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    PROLOGO


    Colinas Glen Cloe, Escocia 1306


    La batalla estaba siendo muy encarnizada, y los guerreros de Bruce estaban conteniendo a los guerreros ingleses a duras penas. Había muerte y destrucción por todas partes, y las colinas estaban bañadas con ríos de sangre de ambas partes. Niall blandía su claymore eliminando a todos esos bastardos ingleses que el rey Eduardo había enviado para derrotar a Bruce.


    Poco a poco los ingleses empezaron a retirarse del campo de batalla. Los Highlanders habían ganado esa batalla, pero ¿a qué precio? Cientos de aldeas habían sido arrasadas por el fuego. Mujeres violadas, niños muertos y cientos de hombres asesinados.


    El castillo de Stonengh también había sido atacado, y el padre de Niall, así como su madre habían sido ejecutados por orden de Eduardo. Sólo su hermano Cian y su hermana Danna habían podido salvarse. Él había estado lejos en ese momento, soliviantando unas escaramuzas en las Lowlands. Cuando llegó ya estaba todo destruido, y su hermano había escondido a Danna en un bosquecillo cercano al castillo. Niall se sintió culpable por no estar allí, y juró con furia que mataría a cualquier inglés que se pusiera en su camino.


    Desde ese aciago día el castillo había sido reconstruido y su hermana vivía allí junto a su doncella. Él y su hermano se habían unido a las tropas de Bruce para poder vengar a sus padres. Ahora él era el laird de su clan, y gobernaba el castillo y a sus gentes con bondad y sabiduría.


     


    Niall estaba en la cima de la colina viendo la retirada de los ingleses del campo de batalla. Sabía que Bruce no se rendiría tan fácilmente ante ellos y Niall estaba dispuesto a seguirle. ¡Por todos los diablos!, su furia contra los ingleses era inmensa, y juró por la memoria de sus padres que mientras le quedara vida en el cuerpo los eliminaría a todos con su claymore.


    Cuando vio que Bruce se retiraba, empezó a bajar la colina para reunirse con él.  A penas tuvo tiempo de apartarse cuando uno de los guerreros ingleses, que estaba en el suelo, se lanzó contra él blandiendo su espada. El guerrero le había alcanzado en el rostro, haciéndole un gran corte. Niall aulló de dolor mientras clavaba su claymore en el corazón del enemigo. ¡Malditos ingleses! Se dijo mientras se desmayaba a causa del golpe.


     


     


    CLAYMORE: Espada que utilizaban los highlanders en las batallas.


     


     


     


     


     


     


     


    






  

    CAPÍTULO 1


     


    Castillo Stirling, Inglaterra 1310


     


    Brigitte estaba desesperada por salir de esa torre en la que estaba encerrada desde hacía dos años. Cuando sus padres habían muerto, Eduardo la había enviado allí para que el conde de Stirling se hiciera cargo de ella. ¿Cómo se atrevía el rey a hacerle algo así? ¿Cómo podía el conde encerrarla en la torre solo por negarse a casarse con él? Ni aunque fuera el último hombre sobre la faz de la tierra se casaría con él. La única forma de salir de allí era que su hermano Eric fuera a buscarla. Él vendría, estaba casi segura de ello. Eric ahora era su tutor después de la muerte de su padre.


    Esa noche el conde quería que cenara con él, y le dijo que se arreglara para la ocasión. Pero ella no le iba a dar el gusto. Se puso el vestido más sencillo que tenía, y se dejó el pelo suelto por la espalda. Su cabello rubio le caía en hermosos y rebeldes tirabuzones hasta el final de la espalda. Era alta para ser una mujer, y tenía una bonita figura. Sus ojos eran del color de la miel, herencia de su madre.


    -¡Por dios mi lady! Deje de dar vueltas que va a terminar haciendo un surco en el suelo – le dijo su doncella Nelly mientras le cogía de las manos -. Intente calmarse, es solo una cena.


    -No puedo calmarme Nelly – dijo Brigitte mientras se sentaba en la cama -. No soporto a ese hombre y solo deseo irme de aquí. Quiero que venga Eric y me lleve lejos del conde.


    -Lo sé mi lady, yo también lo deseo – dijo Nelly.


    De pronto la puerta se abrió y apareció uno de los soldados del conde.


    -El conde la espera a cenar – le dijo el soldado -. Así que andando.


    Brigitte se tuvo que morder la lengua para no soltar ningún improperio. Ese soldado solo cumplía órdenes, pero estaba comportándose groseramente. Se levantó de la cama y salió por la puerta delante de él. Cuando el soldado le cogió del brazo para guiarla, ella se soltó de una fuerte sacudida y le miró con furia.


    -¡No me toque! – le dijo mientras levantaba la barbilla y le miraba con superioridad -. Se andar sola…


    -Será mejor que controle su genio mi lady – dijo el soldado con una maliciosa sonrisa -. Al conde le gustan las damas dóciles.


    -Pues arreglado va conmigo – murmuró Brigitte mientras terminaba de bajar las escaleras.


     


     


    Una hora después Brigitte salía furiosa del comedor y con la mejilla roja a causa de la bofetada que el conde le había dado. Había sido una cena tensa, y el conde no había dejado de amenazarla diciendo que si no se casaba con él iba a estar encerrada en esa torre para los restos de su vida.


    -Mi hermano vendrá a por mí – le dijo ella mientras le miraba con altivez.


    -Eso lo veremos – le dijo el conde a la vez.


    Las cosas habían ido a peor cuando el conde había intentado besarla a la fuerza y ella le había dado una fuerte bofetada. El conde no se había hecho esperar y le devolvió la bofetada con todas sus fuerzas dejándola tendida en el suelo. Se había vuelto a ganar cinco latigazos por desafiarle. Los soldados la habían sujetado por los brazos y el conde había cogido el látigo y él mismo le había dado los latigazos.


    Ahora Brigitte entraba en la torre con la mejilla roja y la espalda dolorida a causa de los golpes. Cuando entró en su habitación, Nelly supo enseguida lo que había ocurrido, y con cariño la tumbó en la cama mientras le quitaba el vestido.


    -¡Por todos los santos mi lady! – dijo Nelly con horror cuando le vio la espalda -. Si las cosas siguen así, usted va a acabar muerta a golpes.


    -No te preocupes Nelly, mi hermano vendrá antes de que eso suceda – dijo Brigitte mientras se aguantaba las lágrimas -. Cúrame las heridas y dame el camisón para poder descansar.


    -Enseguida mi lady – dijo Nelly mientras iba a por agua y paños para curar a su señora.


     


     


    Dos días después, Brigitte se enteró de que el conde había tenido que salir para Londres para una reunión con el rey. Ese era el momento oportuno para que su hermano la fuera a buscar.


    -¿Tienes todo preparado por si mi hermano viene? – le dijo Brigitte a su doncella.


    -Si mi lady, está todo listo – le dijo Nelly mientras terminaba de arreglar el equipaje.


    -Bien, ahora solo hay que esperar.


    Brigitte estaba deseosa de que su hermano fuera a buscarla, estaba desesperada por salir de ese infierno en el que se había convertido su estancia en la torre. No sabía dónde su hermano la llevaría, pero le daba igual mientras estuviera lo más lejos posible del conde.


    De pronto se escucharon gritos y golpes en la escalera que llevaba a su habitación. ¿Qué estaría pasando? ¿Estaría el castillo siendo atacado?


    -¡Brigitte! – llamó una voz desde fuera de su habitación.


    -¡Por dios! Es Eric, ha venido a buscarme – dijo Brigitte mientras se dirigía a la puerta y empezaba a golpearla -. ¡Eric estoy aquí!


    Unos segundos después, la puerta se abrió de un golpe y su hermano apareció en la entrada con la espada en la mano.


    -¡Oh Eric! – dijo Brigitte mientras se abrazaba con fuerza a él -. Te he echado tanto de menos.


    -Yo también a ti – dijo mientras la abrazaba con fuerza y después la soltaba -. ¿Tienes todo recogido? Hay que darse prisa.


    -Sí, ya lo tengo todo listo. Sabía que ibas a venir por mí – dijo mientras recogía las cosas con la ayuda de Nelly -. Ya podemos irnos.


    -Bien, vamos.


    Bajaron las escaleras de la torre y llegaron al salón. Brigitte vio a  los pocos soldados que habían permanecido allí, tirados sobre el suelo. Su hermano había acabado con todos ellos, era muy bueno con la espada.


    Salieron del castillo y en el patio se encontraron con tres caballos. Ella montó con su hermano, Nelly en otro y el último caballo fue cargado con sus pertenencias.


     


    No volvieron a hablar más hasta que estuvieron lejos de las tierras del conde.


    -¿A dónde vamos? – le preguntó Brigitte a su hermano.


    -Al castillo de Mundork – dijo su hermano -. Está en las lowlands de Escocia. El laird me debe un favor, y sé que se hará cargo de ti.


    -¿Quieres decir que tú no te vas a quedar conmigo? – dijo Brigitte con lágrimas en los ojos.


    -No puedo, ahora que padre a muerto yo tengo que encargarme de sus asuntos – dijo su hermano -. Pero no te preocupes, iré a buscarte cuando pueda y te llevaré conmigo.


    -Está bien.


     


     


    Llegaron al castillo de Mundork varios días después, y Brigette se sintió triste de nuevo. Otra vez iba a vivir en un inmenso castillo, y otra vez su hermano iba a estar lejos de ella. Pero se consoló diciendo que por lo menos allí sería tratada gentilmente, y seguramente el laird sería un buen hombre si su hermano la dejaba a su cuidado.


    El mismo laird les recibió y le dijo a su hermano que no se preocupara, que Brigitte iba a encontrarse bien allí.


     


     


     


    Castillo Stonengh, Las Highlands.


     


    Niall se sentía eufórico mientras entraba en el patio del castillo. Habían vuelto a ganar una batalla contra los ingleses. Bruce estaba contento con sus guerreros, y les había dado permiso para descansar durante una temporada. Estaba casi seguro de que esa tregua no duraría mucho, pero Niall pensaba aprovecharla al máximo. Había echado mucho de menos a su hermana y a su hogar durante todos esos largos meses que había estado ausente.


    -¡Niall! – su hermana le llamaba mientras bajaba las escaleras que llegaban al patio -. ¡Oh dios Niall! Has vuelto.


    Su hermana se lanzó a sus brazos y empezó a llorar con suavidad.


    -Tranquila, ya estoy aquí – dijo Niall mientras la separaba de sí y le enjuagaba el rostro con delicadeza.


    -¿Dónde está Cian? – preguntó mientras miraba a su alrededor buscando a su otro hermano.


    -Estoy aquí Danna – dijo Cian mientras salía de las caballerizas.


    -¡Oh Cian! – dijo mientras abrazaba a su otro hermano -. Tú también estás a salvo.


    -Sí, y cansado – dijo Cian con una carcajada.


    -Necesitamos un baño – dijo Niall mientras subía las escaleras que llevaban al salón -. Y un buen descanso.


    -Sí, ahora mismo ordeno que lo preparen – dijo Danna mientras se dirigía en busca de los sirvientes para que preparan el baño.


     


     


    Una hora después, Niall estaba en su cama intentando descansar. Pero el sueño le rehuía, cada vez que cerraba los ojos veía sangre y destrucción. ¡Por todos los infiernos!, todas esas imágenes iban a acabar con él.


    De pronto notó que la puerta se abría y Niall recogió su claymore y se levantó de la cama con un gran salto dispuesto a enfrentarse a cualquiera que hubiera tenido la osadía de interrumpirlo.


    -¿Niall? – dijo una voz de mujer mientras entraba en la habitación - ¿Estás despierto?


    -¿Qué demonios haces aquí Corin? – preguntó Niall con furia.


    -Supe que habías vuelto y pensé que…


    -Pues pensaste mal – dijo Niall mientras la miraba con frialdad. No podía negar que Corian era hermosa. Tenía el pelo negro y sedoso, un voluptuoso cuerpo y unos bonitos ojos grises, pero la verdad es que hoy no le interesaba -. Hoy no estoy interesado, así que vete.


    -Pero…


    -¡Lárgate! – gritó con furia -. Ya te avisaré cuando me apetezca.


    Corin no dijo nada más y se retiró de la habitación asustada. Niall se pasó la mano por el cabello con frustración. Sabía lo que veían las mujeres cuando le miraban. Veían a un guerrero temible, alto y musculoso. De cabellos negros y ojos azules, y sobre todo a un hombre con el rostro desfigurado. Hacía cuatro años le habían dejado una gran cicatriz que iba desde el ojo izquierdo hasta la barbilla. La mayoría de las mujeres sentían miedo y desprecio por él. Corin era la única que se atrevía a acercársele de esa manera, y él estaba casi seguro de que era por su dinero y poder. Era un guerrero temido y admirado por toda Escocia, le llamaban “El lobo de las Highlands”-


    -¿Qué hacía aquí Corin? – preguntó su hermana de pronto mientras entraba en su habitación -. No me gusta esa mujer Niall.


    -No te preocupes Danna – dijo su hermano mientras le daba un beso en la frente -. Solo me divierto de vez en cuando con ella. Pero hoy no la había llamado, se ha presentado sola.


    -Niall, esa mujer quiere casarse contigo para ser la dueña de todo – dijo Danna con furia contenida.


    -Lo sé, pero no lo va a conseguir – dijo Niall mientras volvía a recostarse en la cama -. No voy a casarme.


    Danna no dijo nada más y salió de la habitación sin hacer ruido para no molestar a su hermano.


    Niall iba a disfrutar de esta pequeña tregua que Bruce le había dado. Descansaría todo lo posible, y disfrutaría de la compañía de su hermana.


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 2


    Castillo Mundork, un año después…


     


    Brigitte llevaba ya un año viviendo en el castillo, y su estancia estaba siendo tranquila. La gente la trataba bien, y era libre de andar por donde ella quisiera. Así como su hermano le había dicho, al día siguiente de su llegada, él partió diciéndole que volvería a por ella tan pronto como resolviera sus asuntos.


    Había pasado un año desde que su hermano se fue, y lo extrañaba muchísimo. Era el único familiar que le quedaba y lo único que deseaba era quedarse con él.


    En ese momento Brigitte estaba paseando cerca de los muros del castillo junto a su doncella Nelly. Hacía un día bonito y le apetecía pasear un rato.


    -Lady Brigitte – dijo una voz detrás de ella.


    Cuando se dio la vuelta vio que se trataba de Malcom, un guerrero que llevaba un tiempo pretendiéndola. Era un hombre agradable, alto y apuesto. Pero ella solo le tenía cariño como amigo.


    -Buenos días Malcom – le dijo mientras le sonreía.


    -Buenos días – dijo Malcom mientras se pasaba una mano por el cabello con nerviosismo.


    -¿Qué ocurre? – le preguntó al ver que estaba tan nervioso.


    -Bueno… verá – empezó diciendo con un poco de timidez -. Me preguntaba si le gustaría pasear un rato por las almenas para observar el paisaje.


    -Claro, será un placer – dijo Brigitte mientras ponía su mano en el hueco de su codo.


    Malcom la condujo a unas escaleras que llegaban a las almenas del castillo. Desde allí arriba se podía observar el basto prado que rodeaba el castillo, y a lo lejos el profundo bosque de Meshochera.


    -Esto es precioso – dijo Brigitte mientras lo miraba todo con asombro.


    -Sí, son unas vistas magníficas – dijo Malcom.


    Brigitte se giró para mirarle y vio que él la estaba mirando con intensidad y deseo. ¿Malcom la deseaba? Eso era muy incómodo, ella solo sentía amistad.


    Volvió la vista hacía el bosque sintiéndose incómoda. De pronto vio aparecer unos jinetes por el bosque.


    -Malcom, ¿quiénes son esos? – preguntó Brigitte señalándole a los jinetes.


    Él miró hacía donde ella señalaba y de pronto su rostro cambió. Se mudó de terror.


    -¡Por todos los infiernos! – dijo mientras cogía a Brigitte del brazo y la obligaba a bajar las escaleras.- Es un ejército de asedio.


    -¿Un qué? – ahora Brigitte empezaba a tener miedo de verdad.


    -Debe encerrarse en sus aposentos mi lady – dijo Malcom mientras recorrían el camino que llevaba a las puertas del salón del castillo -. Tengo que avisar al laird de que estamos a punto de sufrir un asedio.


    -¡Oh Dios! – a Brigitte le empezó a temblar el cuerpo ante la inminente batalla -. Pero, ¿quiénes son? ¿Por qué…?


    -Seguramente sea Bruce con sus guerreros highlanders – dijo Malcom mientras entraban en el salón -. Y seguramente MacKlauring viene con él, y si es así, estamos acabados.


    -¿Quién es MacKlauring? – preguntó con extrañeza. Había escuchado antes ese nombre, pero no recordaba donde.


    -Niall MacKlauring, “El Lobo de las Highlands” – dijo Malcom con terror.


    -¡Ay madre mía! – ahora Brigitte si lo recordaba. Había escuchado muchas historias sobre ese hombre. Era el hombre más poderoso y temido por toda Escocia. Incluso en Inglaterra se habían contado historias sobre su crueldad.


    -Mi lady, tenemos… - empezó diciendo Nelly mientras instaba a su señora a que subiera las escaleras.


    -Si Nelly – dijo mientras subía las escaleras -. Debemos encerrarnos en nuestra habitación. Quizás no nos encuentre.


    Llegaron a sus aposentos y Brigitte trabó bien la puerta. ¡Maldita sea! Se decía una y otra vez mientras paseaba nerviosa por la estancia. En Inglaterra había escuchado historias terroríficas sobre ese hombre. Se decía que odiaba todo lo que fuera inglés, y que era un monstruo. Si llegaba hasta ella seguramente acabaría muerta.


    -¡Ay mi lady! Si el “Lobo de las Highlands” nos encuentra… - dijo Nelly con terror.


    -Lo sé Nelly – dijo Brigitte mientras se sentaba en la cama y temblaba de miedo -. Pero no le va a resultar tan fácil. Tráeme la daga que mi hermano me regaló.


    Nelly se acercó a un arcón y rebuscó entre la ropa hasta que encontró lo que su señora le pedía.


     


     


    Niall iba cabalgando al lado de Bruce en dirección al castillo de Mundork. Acababan de salir del bosque y vieron las murallas de la fortaleza. No iba a ser fácil, pero tampoco imposible. Bruce le dijo que el laird de esa fortaleza ayudaba y daba refugio a los ingleses.


    “Estos lairds de las lowlands son unos traidores” se decía Niall con furia. Debían pagar.


    -Atacaremos al atardecer – dijo Bruce de pronto mientras frenaba a su caballo en la linde del bosque -. Avisa a tus hombres MacKlauring, no se les hará daño a las mujeres ni a los niños.


    -Ellos lo saben muy bien sire – dijo Nial mientras miraba el castillo con frialdad -. Yo mismo me encargaré de que sea así.


    -Bien – una vez dicho esto, Bruce desmontó y les dijo que acamparían allí hasta el atardecer.


     


     


    Ya había entrado la noche cuando pudieron al fin penetrar en el castillo. Niall se abría paso con su claymore para llegar al salón principal del castillo. Las mujeres y los niños gritaban y buscaban  un sitio donde esconderse, mientras los hombres intentaban retener el avance enemigo.


    Niall por fin pudo llegar al salón y allí vio que sus hombres tenían al laird retenido. Bruce estaba con ellos y en ese momento estaba hablando con el laird.


    -¡Niall! – se dio la vuelta y vio a su hermano en las escaleras que llevaban a las dependencias superiores -. Me llevo unos hombres para registrar arriba.


    -Está bien, pero ten cuidado – le dijo mientras se acercaba hasta Bruce.


    -Lo tendré – dijo Cian mientras subía las escaleras con varios hombres detrás.


    -No me gusta la traición, MacInbeth – estaba diciendo Bruce en ese momento -. Tú y tu clan estáis conspirando con Eduardo para derrocarme, y eso tiene un precio.


    Niall no sentía ninguna lástima por ese hombre. Estaba traicionando a Bruce y a Escocia. Los ingleses eran sus enemigos y aliarse con ellos le llevaba a uno a la muerte.


     


     


    Brigitte estaba en una esquina de la habitación con Nelly a su lado y la daga empuñada en su mano. Ella y su doncella habían estado atemorizadas al escuchar tantos gritos que venían del patio y del salón. ¿Qué habían pasado con el laird y su familia? ¿Estaban todos muertos?


    De pronto escuchó unas pisadas que subían la escalera principal, y empuñó con más fuerza la daga.


    Solo pasaron unos segundos cuando la puerta se abrió de un golpe dejando pasar a un joven guerrero highlander. ¿Ese sería el “Lobo de las Highlands? No, seguramente no. Ese hombre era muy joven y no daba miedo a simple vista.


    -¿Hay alguien ahí Cian? Dijo una voz desde las escaleras.


    Ese guerrero se llamaba Cian, así que no era el temible Lobo.


    -Dos mujeres – dijo Cian mientras las miraba con una sonrisa en los labios -. Parecen inglesas, llama a Niall.


    ¿Niall? Sí, ese era el nombre del famoso “Lobo de las Highlands”. En unos minutos seguramente lo conocería.


    No había pasado ni dos minutos cuando otro guerrero apareció por la puerta. Brigitte supo que era el temido “Lobo de las Highlands”. Era un hombre alto, fuerte y magnífico. Tenía las piernas largas y musculosas cubiertas por unas botas altas hasta las rodillas. Llevaba el kilt de cuadros rojos sobre unas caderas estrechas, y el tartán de cuadros verdes estaba cuidadosamente puesto sobre su musculoso pecho. En su enorme mano derecha sostenía una espada enorme. Brigitte levantó la vista hacía su rostro y tuvo que retroceder asustada ante la frialdad que vio en esos magníficos ojos azules. Tenía el cabello negro y una magnífica boca que en ese momento estaba deformada por la ira. Una gran  cicatriz le atravesaba desde el ojo izquierdo a la barbilla. Pero, ¿quién podía fijarse en esa cicatriz cuando esos magníficos ojos le miraban con odio? Brigitte sintió miedo y atracción por ese magnífico guerrero. ¿Qué le haría él? ¿Sería verdad los rumores de que ese hombre mataba a las mujeres inglesas sin piedad ninguna? Mirándolo bien se podría decir con toda certeza que ese hombre no iba a tener piedad con ellas.


    Ya estaba empezando a impacientarse de ese silencio que reinaba en la estancia cuando el guerrero empezó a andar en dirección a ella.


    -¡No dé ni un paso más! – dijo ella con valentía, aunque estaba temblando de miedo por dentro. No iba a darle el gusto a ese guerrero de saber que le temía. Aunque no estaba muy segura de que fuera a ser de gran ayuda esa pequeña daga en comparación con la espada que él llevaba. Iba a plantarle cara, de todas maneras acabaría muerta, ¿no?


    Cuando el guerrero llegó a su altura le cogió la mano que sujetaba la daga y la oprimió hasta que Brigitte con un gesto de dolor tuvo que soltarlo.


    Luego, sin ningún esfuerzo, se la echó al hombro como si fuera un saco de heno.


    -¡Suélteme! – gritó Brigitte mientras golpeaba con los puños esa magnífica espalda -¡Maldito bruto!


    -¡A callar mujer! – gritó el guerrero mientras le daba una fuerte palmada en el trasero.


    Brigitte decidió callar por a ese hombre se le ocurría volver a pegarle. Pero ese hombre se la vería con ella cuando la soltase, se iba a enterar ese arrogante guerrero.


    -¡Cian! – gritó ahora el hombre al otro guerrero -. Encárgate de la otra.


    El “Lobo de las Highlands” no esperó a ver si su orden se cumplía y se dirigió con decisión al salón.


    -¿Qué llevas ahí MacKlauring? – dijo una voz desde el salón.


    Desde esa posición ella no podía ver nada más que la espalda y las piernas del guerrero.


    -Mi botín sire – le dijo MacKlauring mientras se detenía a hablar con el hombre -. Si usted está de acuerdo, claro.


    -Jajaja – se rió ese hombre. Se imaginaba que sería Bruce, ya que él le había llamado sire -. Quédatela muchacho, te la has ganado.


    ¿Ahora ella iba a convertirse en una esclava para ese hombre? ¡Por todos los infiernos! Preferiría que le matase antes de que ese hombre hiciera con ella lo que él quisiera.


     


    


  

  

    CAPÍTULO 3


     


    Niall salió al patio con su botín echado en el hombro. No había pensado llevarse a ninguna mujer, iba a dejarlas en el castillo junto a los niños y los mayores. Pero esa mujer le había dejado asombrado con su belleza y su valentía. Había visto miedo en esos hermosos ojos color miel, pero también rebeldía. Se había enfrentado a él con una pequeña daga en la mano. Sí, se iba a divertir mucho con ella.


    Estaba demasiado callada, y sabía que tarde o temprano esa mujer volvería a insultarlo. La bajó de su hombro y la subió a su caballo delante de él. Cuando fue a subirse al caballo ella intentó huir por el otro lado.


    -¿Dónde crees que vas mujer? – le dijo él mientras la alzaba en vilo y la volvía a subir a la silla -. Ahora me perteneces.


    Sacó una cuerda de las alforjas y le ató las manos a la perilla de la silla.


    -¡Bruto insensible! – dijo ella mientras se retorcía en la silla intentando soltarse -. Yo no soy propiedad de nadie.


    -Sí, ahora eres mía – dijo él mientras se sentaba en la silla detrás de él -. Y si no quieres que te amordace es mejor que te calles sassannach(inglesa).


    Vio con desilusión que ella guardaba silencio, él hubiera preferido amordazarla. Por dios santo, esa sassannach tenía una lengua muy afilada. Se imaginaba que le iba a dar muchos quebraderos de cabeza mientras intentaba domarla.


    -¿Cómo te llamas mujer? – preguntó él mientras salían del castillo en dirección al bosque de Meshchera.


    -¿Qué te importa? – dijo ella mientras miraba al frente con la barbilla alzada.


    Así que esa mujer iba a declararle la guerra. Pues que así fuera, a ver quién de los dos se rendiría antes, y él no iba a ser. La apretó con fuerza y le susurró al oído con frialdad.


    -Tú nombre mujer o de lo contrario te bajaré del caballo y dejaré que mis hombres hagan contigo lo que deseen.


    -No serías capaz de hacer algo así – dijo ella escandalizada.


    -¿Estás segura? – preguntó mientras se detenía y empezaba a bajarse del caballo.


    -Mi nombre es Brigitte – dijo ella con furia.


    -Ves, no era tan complicado – dijo mientras volvía a ponerse en marcha.


    Niall jamás hubiera dejado que sus hombres la violaran brutalmente, pero la amenaza había funcionado. Ella todavía no le conocía lo suficiente para saber que jamás le haría daño a una mujer, por más inglesa que fuera.


    -Tendrás que empezar a comportarte sassannach – dijo él mientras seguían el camino a través del bosque -. Vas a estar mucho tiempo conmigo, y será mejor que desde un principio sepas quién manda y quién obedece.


    -Mi hermano me salvará – dijo ella mientras se tensaba aún en la silla.


    -No lo entiendes sassannach – dijo él mientras negaba con la cabeza -. Mi castillo está muy al norte, en las highlands, tardaremos varias semanas en llegar. Tu hermano no llegará ni a cruzar una pequeña parte de las highlands antes de acabar muerto.


    -¡No! – Niall notó más que vio que los hermosos ojos de esa mujer se anegaban en lágrimas. Por unos segundos deseó abrazarla con dulzura y consolarla. Su cuerpo estaba reaccionando al de ella, a ese suave cuerpo y a ese olor tan maravilloso que desprendía. ¡Por todos los infierno! No podía darse el lujo de desear a una inglesa.


    Cuando llegaron a un claro del bosque ya estaba anocheciendo, y Niall dijo a sus hombres que acamparían allí y seguirían al día siguiente. Bruce se iba a quedar un tiempo en el castillo de Mundork así que no tenían que esperarlo.


     


     


    Brigitte se sentía asustada y furiosa. No podía negar que se sentía terriblemente atraída por ese hombre, pero también le tenía miedo. Era muy fuerte y temía que esa fuerza llegara a descargarse sobre ella. Tenía que escapar de allí, y cuanto antes mejor. No iba a permitir que su hermano muriera, era el único familiar que le quedaba. Cuando todos estuvieran dormidos huiría de allí junto a Nelly, se adentrarían en el bosque y se esconderían. Sabía que la buscarían, pero ella no se iba a dejar atrapar tan fácilmente.


    -Tengo miedo mi lady – dijo Nelly mientras se sentaba junto a ella.


    Ese guerrero la había dejado sentada junto al tronco de un enorme árbol. Le había soltado las manos, pero siempre estaba vigilando.


    -Lo sé Nelly – dijo mientras le cogía con cariño de la mano -. Yo también, pero no voy a darles la satisfacción de saber que me aterra volver a estar encerrada. Ya he estado dos años bajo el dominio de un hombre, prefiero morir antes de que eso ocurra de nuevo.


    -¡Ay mi lady! ¿Qué vamos a hacer?


    -Cuando todos estén dormidos huiremos – dijo Brigitte con determinación -. Nos adentraremos en el bosque y nos alejaremos lo más que podamos. Cuando se den cuenta de que hemos huido, ya estaremos lejos.


    -¿Crees que funcionará? – dijo Nelly en un susurro para ver que nadie las oyera -. Seguramente nos pondrá un guardia.


    -Lo he pensado – dijo Brigitte -. Esperaran a que nos durmamos para poder descansar ellos. Pero no lo haremos, no nos dormiremos. Fingiremos que dormimos hasta que podamos escapar.


    -Muy bien mi lady, yo la seguiré.


    De pronto las dos guardaron silencio cuando vieron que MacKlauring se acercaba a ellas con dos platos de comida.


    -Tu cena sassannach - dijo mientras colocaba el plato delante de ella. Luego se volvió hacía Nelly y le puso el suyo.


    -No quiero tu maldita comida – dijo Brigitte con frialdad.


    -Como quieras – dijo el guerrero mientras se encogía de hombros y volvía con sus hombres.


    -Es mejor que comamos mi lady – dijo Nelly mientras cogía su plato -. Hay que recuperar fuerzas si queremos escapar.


    -Tienes razón – dijo Brigitte con un suspiro mientras cogía su plato.


     


    Niall no había dejado de observar a Brigitte mientras hablaba con su doncella. Esas dos estaban tramando algo, de eso no había duda. ¿Intentaría escapar? Ahora parecía que estaban dormidas, pero él no se fiaba. Se tendió en su manta y aparentó dormirse a la espera de que Brigitte realizara su movimiento.


    No habían pasado ni cinco minutos cuando vio que Brigitte se levantaba y despertaba a su doncella. Parecía ser que su doncella si se había dormido de verdad. Ella miró a los guerreros y cuando vio que dormían se dirigió con rapidez al bosque. Su doncella iba detrás de ella. Le daría unos segundos de ventaja, esta persecución iba a ser estimulante. Pasados unos segundos se levantó y salió en persecución de las mujeres. Seguramente no habían llegado muy lejos con la oscuridad que había en el bosque. Divisó su hermosa melena rubia a unos cuantos metros de él. Apretó el paso y la alcanzo justo cuando estaban llegando a un riachuelo.


    -¡Nooo! – gritó Brigitte cuando él la cogió por la cintura y la echó en el suelo.


    -¿De verdad crees que ibas a escapar de mí? – preguntó mientras la miraba con furia.


    -¡Huye Nelly! – gritó ella a su doncella.


    Niall se dio la vuelta y cogió a la doncella por el brazo antes de que pudiera huir.


    -¿Qué ocurre Niall? – dijo su hermano de pronto apareciendo a su lado.


    -Han intentado huir – dijo Niall mientras le entregaba a la doncella -. Llévala al campamento, ahora iré yo.


    Cian cogió a la doncella del brazo y se dirigieron al campamento. Cuando Niall se dio la vuelta para mirar a Brigitte, ésta ya se estaba incorporando. La volvió a coger por la cintura y la apretó con fuerza contra su cuerpo.


    -¡Déjame! – gritó Brigitte mientras intentaba arañarle el rostro.


    La volvió a tumbar en el suelo con él encima. Le aprisionó las piernas con las suyas y le sujetó las manos por encima de su cabeza.


    -¡Quítate de encima pedazo de bruto! – dijo ella mientras forcejeaba intentando soltarse.


    Por dios, ese forcejeo estaba haciendo que su cuerpo se despertara a la pasión. Estaba empezando a ponerse duro como una piedra, y ella no dejaba de moverse debajo de él. Tenía las mejillas sonrojadas por la furia, los ojos le brillaban de frustración y tenía su hermosa boca húmeda y muy deseable.


    -Estate quieta sassannach – dijo él mientras le miraba a la boca -. No querrás ver las consecuencias de tú…


    -¡Vete al infierno! No te tengo miedo – dijo ella con valentía.


    -Sí que tienes miedo, y me alegra saberlo – dijo él mientras acercaba su rostro al suyo -. Témeme sassannach, es lo más lógico que puedes hacer.


    Y se apoderó de su boca con un beso duro y carnal. Brigitte se tensó e intentó quitárselo de encima, pero poco a poco él fue notando como su cuerpo se relajaba y se entregaba a ese beso. Niall le acarició los dientes con la lengua, y cuando ella abrió la boca se adentró para saborear cada rincón de esa boca que sabía a gloria. ¡Por dios santo! Nunca había saboreado unos labios y una boca tan sabrosa como esa.


    De pronto se apartó de ella con un fuerte gemido. Por los todos los demonios como deseaba a esa mujer. Habría podido poseerla allí mismo, pero él no era un depravado. Esperaría hasta que ella lo deseara igual que él a ella. Sí, la iba a seducir mientras estuviera en su poder. Cuando Brigitte se vio libre del peso del guerrero, se puso de pie y le abofeteó con todas sus fuerza.


    -¡Sinvergüenza! –gritó ella con toda la furia que tenía dentro -. ¿Cómo te atreves a besarme?


    -No tenías que haberme pegado – dijo con furia mientras la cogía con fuerza del brazo -. Ahora me perteneces mujer, y haré contigo lo que me dé la gana.


    -¡Te odio! – dijo Briggite con furia.


    - Me da igual – dijo mientras la arrastraba hasta el campamento.


    La dejó junto a su doncella que estaba de nuevo en el árbol.


    -Si intentas escapar de nuevo – le dijo con furia -. No dejaras otra opción que atarte sassannach, así que piénsatelo bien.


    Y una vez dicho esto se fue con sus hombres. Se sentía furioso con esa mujer, y la que le esperaba todavía. Estaba casi seguro de que volvería a intentar huir. Menuda semanas que le esperaban.


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 4


    Castillo Stonegh…


     


    Brigitte se sintió desolada al ver la inmensidad del castillo. Era enorme, con grandes torretas de piedra gris, y un gran foso rodeaba todo el perímetro impidiendo el paso a todo aquel que no era bien recibido. En ese momento el puente estaba levantado impidiendo el paso, y unos guardias vigilaban la entrada desde la torreta principal. Cuando el guardia divisó a MacKlauring, ordenó que el puente fuera bajado para que pudieran pasar. ¿Cómo iba Eric a sacarla de allí? Esos muros eran infranqueables.


    Cuando entraron en el patio Brigitte vio el ajetreo que había allí. Hombres, mujeres y niños iban de un lado para otro haciendo sus tareas. Divisó una herrería, una armería y casas donde vivían los aldeanos. Mientras se adentraban en esa magnífica fortaleza, la gente se detenía para saludar a su laird y a sus guerreros. Dejaron atrás el patio exterior y entraron en el patio interior por una inmensa puerta. Allí se encontraban los establos y las dependencias de los guerreros.


    MacKlauring la bajó del caballo sin ninguna delicadeza, y no era de extrañar. Había intentado escapar en numerosas ocasiones a lo largo de esas semanas consiguiendo irritar al laird. Ella había acabado atada a él por una cuerda que rodeaba su tobillo. Era normal que intentara escapar, había estado dos años encerrada en una torre a manos de un hombre malvado y ahora iba a estar cautiva en una gran fortaleza con un hombre cruel y despiadado por naturaleza.


    Sabía que su hermano iría a buscarla, pero ¿sería capaz de penetrar en esa fortaleza? Quizás con astucia lo podría conseguir, pero luego tenían que salir de allí y eso iba a ser más complicado.


    -¡Niall! – gritó una voz de mujer.


    Brigitte vio que una mujer bajaba corriendo las escaleras que llegaban al interior del castillo. Abrazó a MacKlauring con los ojos llenos de lágrimas. ¿Sería su mujer? ¿Su amante quizás?


    -Estas a salvo – dijo la mujer mientras le miraba con una sonrisa en los labios -. ¿Cian también está a salvo?


    -Sí, estamos bien – dijo MacKlauring mientras le limpiaba el rostro con delicadeza.


    Esa mujer se volvió hacía ellas y las miró con curiosidad.


    -¿Quiénes son? – preguntó la mujer.


    -Mis prisioneras – dijo mientras cogía a Brigitte por el brazo y empezaban a subir las escaleras. Nelly los seguía de cerca.


    -¿Son inglesas? – preguntó esa mujer mientras entraba detrás de ellos.


    -Sí.


    Eso fue todo lo que dijo mientras la conducía al interior. El salón del castillo era inmenso, con una gran chimenea de piedra y hermosos tapices que colgaban de las paredes haciendo que la sala fuera cálida y acogedora. Había una gran mesa sobre un estrado, y se imaginaba que allí es donde él se sentaba en las comidas. Había antorchas repartidas por toda la sala y una gran lámpara colgaba del techo. En una esquina de la habitación había varias mesas largas con sus bancos, y Brigitte se imaginó que esas mesas eran dónde comían los demás. No se pararon en el salón y siguieron hacía una escalera de piedra que ascendía hacía el piso superior. ¿También la encerraría en una torre alta?


    Siguieron por un pasillo cubierto de una gran alfombra roja. Las paredes estaban revestidas de cuadros y tapices. Se detuvieron ante una inmensa puerta de madera y se adentraron en un enorme aposento. La habitación tenía una chimenea que en ese momento estaba encendida caldeándola. Una alfombra cubría el suelo que había a los pies del enorme lecho de postes de madera y un gran arcón descansaba debajo de una ventana con postigos de madera. No había mucho más mobiliario en esa habitación, a un lado vio una puerta que seguramente sería el cuarto de aseo. MacKlauring la soltó y se quedó mirando la habitación con el ceño fruncido. ¿Qué estaría pensando? Parecía ser como si estuviera buscando un lugar dónde dejarla.


    -¿Vas a dejar a las dos aquí? – preguntó la mujer que lo había abrazado.


    -No, solo a ésta – dijo él mientras la señalaba a ella -. Cian se hará cargo de la otra.


    Brigitte vio como Nelly temblaba de miedo y se acercó a ella para abrazarla mientras intentaba consolarla.


    -Tranquila – dijo en voz baja -. Todo saldrá bien, Eric vendrá a por nosotras.


    MacKlauring y la mujer seguían hablando cuando entró Cian por la puerta.


    -¿Vas a dejarlas aquí? – preguntó mientras se acercaba a los otros dos.


    -No, solo a una – dijo mientras se acercaba a ellas dos y cogía a Nelly por el brazo -. Tú te encargaras de ésta.


    -¡No! – gritó Brigitte mientras intentaba que la soltara -. ¡Suéltala!


    -¡Basta! – dijo MacKlauring mientras se volvía hacía ella -. ¿Todavía no te ha quedado claro sassannach que aquí no tienes opinión? Eres mi prisionera, y obedecerás.


    Salió de la habitación junto a los otros dos con Nelly fuertemente cogida del brazo. Cuando cerraron la puerta detrás de ellos, ella fue a abrirla, pero ya la habían cerrado. ¡Maldita sea! ¿Qué iban a hacer con ella?


     


     


    Niall estaba furioso, menudas semanas le había dado la sassannach. Había intentado escapar varias veces a lo largo de todo el camino hasta su castillo. Al final había tenido que atarla a su tobillo para poder descansar algo. Ahora se dirigía a la herrería para que le fabricaran un grillete para su prisionera. No tenía pensando traer a ninguna prisionera y por ese motivo no tenía nada con lo que atar a la sassannach en sus aposentos. Por ahora esa puerta iba a estar cerrada hasta que consiguiera ese grillete.


    Niall no podía negar que era la mujer más hermosa que había visto en su vida. Todas las veces que había escapado se había enfrentado a él sin importarle que pudiera hacerle daño. Él sabía que ella le temía, sus ojos la traicionaban, pero aun así no había puesto reparos en gritarle e insultarle. Iba a ser divertido domarla y seducirla hasta conseguir llevarla a la cama. Sí, deseaba a esa mujer más ninguna otra por más inglesa que fuera.


    Llegó a la herrería y le encargo al herrero que fabricara un grillete para el tobillo de una dama. No quería que esa suave y hermosa piel resultara herida. La cadena tenía que ser larga, para que ella se pudiera mover libremente por la habitación. Ahora tenía que ordenar a una de las sirvientas que le fabricaran un lecho cómodo en el rincón de su habitación.


     


     


    Cian, a diferencia de su hermano, había dejado a Nelly en una habitación contigua a la suya. Esa muchacha era hermosa, pero veía en sus maravillosos ojos verdes que le tenía miedo. Era más o menos de la edad de su hermana, de estatura más bien pequeña y buenas curvas. Su cabello era negro y tenía una boquita preciosa. Se sentía atraído por ella, y eso a Cian no le hacía mucha gracia. ¿Y si su hermano se llegaba a enterar? Estaba casi seguro que le armaría una buena diciendo que era una inglesa, y que esas estaban prohibidas por ser el enemigo.


    Pero Cian no estaba de acuerdo con él, ¿qué tenía que ver esa hermosa muchacha con la guerra? Nada, completamente nada.


    -Me imagino que estarás cansada del viaje – le dijo Cian con una sonrisa. Él no quería que ella le tuviera miedo, quería que confiara en él -. Esta habitación será para ti. Puedes descansar si quieres, dentro de dos horas haré que te suban la cena.


    -¿Qué vais a hacer con mi señora? – preguntó ella con temor.


    -Eso depende de mi hermano – dijo Cian mientras se encogía de hombros.


    -¿Tú hermano? – preguntó ella asombrada -. ¿El Lobo de las Highlands es tu hermano?


    -Sí – dijo mientras le sonreía -. Pero yo no soy como él. Tú no debes temer que yo te haga daño.


    -Temo por mi señora, no por mí – dijo mientras se sentaba en la cama.


    -No debes preocuparte por eso – dijo mientras se dirigía a la puerta -. Niall jamás le haría daño a una mujer, por más inglesa que sea.


    -Eso no es lo que yo he oído – dijo ella sin mucha convicción.


    -No hay que hacer caso a todo lo que se oye por ahí – dijo mientras abría la puerta -. Descansa, luego mandaré a alguien con la cena.


    Y una vez dicho esto salió de la habitación y cerró la puerta. Cuando pasaba por la puerta de los aposentos de Niall, vio que varias sirvientas llevaban colchones y mantas a la habitación. ¿Qué tendría pensado su hermano para la inglesa? Por lo que parecía nada bueno si iba a compartir habitación con ella. Esa sassannach tenía bastante carácter y se le dibujó una sonrisa en los labios al imaginar lo que sucedería cuando ella se enterara de que iba a compartir la habitación con Niall.


    Cian encontró a su hermano en el salón, sentado junto a la chimenea. Parecía sumido en unos pensamientos bastante turbios por la expresión que Cian pudo ver en su rostro.


    -¿Has pensado en lo que va a pasar cuando tu sassannach descubra que va a dormir en tu misma habitación? – preguntó Cian cuando llegó a su lado.


    -Me imagino que va a poner el grito en el cielo – dijo Niall mientras se encogía de hombros y se volvía a mirarlo -. ¿Has encerrado a la otra?


    -Se llama Nelly – dijo él -. Y está en una habitación contigua a la mía.


    -Bien.


    Se quedaron en silencio un rato, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Cian no sabía si preguntarle a su hermano por los planes que tenía con la inglesa. Ellos dos no estaban tan unidos como él lo estaba con Danna. Se querían y se respetaban, pero Niall había estado mucho tiempo fuera con Bruce y por ese motivo él no había podido cogerle confianza.


    -Si tienes algo que decir dilo – dijo Niall mientras se volvía hacía su hermano.


    -Solo tenía curiosidad por saber lo que tenías planeado hacer con Brigitte – dijo Cian.


    -Brigitte… ummm… es un bonito nombre – dijo Niall mientras miraba a su hermano pensativo -. Para mí siempre será sassannach, y respondiendo a tu pregunta te diré que todavía no estoy seguro.


    Niall no le dijo nada más a su hermano y subió las escaleras que llevaba a sus aposentos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 5


     


    Brigitte se paseaba nerviosa por la habitación mientras observaba como fabricaban una especie de lecho en un rincón de la estancia. ¿Por qué no podía dormir en la cama? Había intentado preguntarles a las sirvientas, pero ellas no sabían nada. No paraban de repetir que cumplían órdenes del laird. También estaba preocupada por Nelly, ¿qué habían hecho con ella? ¿Cómo se encontraría? Necesitaba hablar con MacKlauring, quería saber lo que había pasado con su doncella. Se sentía desolada y asustada, ese hombre le daba miedo. Era tan alto y fuerte que ella se sentía impotente ante él. Allí fuera, mientras atravesaban bosques y prados, ella le había insultado y gritado y él se había enfadado mucho con ella, pero nunca le había puesto una mano encima. Al contrario, la había besado con ira y pasión. Brigitte todavía podía sentir en sus labios el sabor de esa boca. Nunca nadie la había besado, y ahora ese highlander la besaba cada vez que le daba la gana.


    Seguía sumida en sus pensamientos cuando la puerta se abrió y apareció MacKlauring. Se quedó allí, apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados y mirándole con frialdad. Aunque odiaba a ese hombre con todas sus fuerzas, su cuerpo reaccionaba cada vez que lo veía. Su cuerpo se estremecía y se quedaba sin aliento al ver a ese magnífico hombre.


    -¿Habéis terminado? – preguntó él a las sirvientas.


    -Sí laird – dijo una de ella mientras inclinaba la cabeza en reverencia.


    -Pues fuera – dijo con tono brusco.


    Las muchachas salieron de la habitación con temor dejándoles a ellos dos solos allí. ¿Ahora que iba a pasar? ¿Tendrían un nuevo altercado que acabaría como siempre en un apasionado beso? No, no podía dejar que volviera a besarle. Cada vez que la besaba ella se derretía por dentro y se convertía en un títere bajo sus besos.


    -¿Por qué voy a dormir en el suelo cuando tengo una cama aquí? – preguntó ella señalando el enorme lecho.


    Él no dijo nada mientras cerraba la puerta a sus espaldas y se sentaba en la cama.


    -¿Quieres dormir en la cama sassannach? – preguntó él con ironía mientras arqueaba una ceja.


    Ya se estaba empezando a casar que siempre la llamara así. Es verdad que era una extrajera en esas tierras, una inglesa, pero ella tenía un nombre.


    -Deja de llamarme así, tengo un nombre – dijo ella mientras se cruzaba de brazos y le miraba con furia.


    Él se encogió de hombros y no dijo nada. ¡Por todos los santos!, ese hombre iba a acabar con su paciencia.


    -Entonces, ¿puedo dormir en la cama? – preguntó con exasperación.


    -Claro, si quieres compartirla conmigo – dijo él mientras se levantaba y se acercaba a ella -. No me importaría que me calentaras el lecho…


    -¡¿Qué?! – gritó Brigitte con furia -. ¿Me has encerrado en tus aposentos?


    - El mejor lugar para mantenerte vigilada, sassannach – dijo él con calma.


    -Eres… eres un sinvergüenza – dijo con furia mientras se encaraba a él -. Un bruto insensible y…


    -¡Basta! – gritó el mientras la cogía del brazo con fuerza -. Recuerda que eres mi prisionera y harás lo que yo diga…


    -¡Jamás! – gritó ella a su vez mientras se soltaba de él. Ya le daba igual que él le pegara, ya estaba acostumbrada. No iba a quedarse en la misma habitación que dormía él -. Exijo que me preparen otra habitación…


    -¡Aquí tu no exiges nada sassannach! – dijo él con furia.


    Brigitte dio un paso atrás asustada al ver  la furia que emanaba de su cuerpo. Ahora seguramente le abofetearía, ¿o quizás le besaba? No quería que ocurriera ninguna de las dos cosas.


    -¡Aquí mando yo! Tú no eres nadie – siguió diciendo mientras se acercaba a ella.


    Brigitte siguió retrocediendo asustada hasta que llegó al lecho provisional que le habían fabricado en el suelo. Allí se acurrucó entre las mantas y se cubrió el rostro con los brazos. El golpe llegaría de un momento a otro.


    -No me pegue por favor – dijo Brigitte con miedo en la voz -. No…


     


     


    Niall se quedó inmóvil al ver como ella se cubría y temblaba de miedo. Era la primera vez que la veía temblar de miedo de esa manera delante de él. ¿Por qué pensaba que le iba a pegar? ¿Acaso no había descubierto durante todo el trayecto que por más enfadado que estuviera jamás le golpearía?


    -Y ahora me estás insultando – dijo él mientras se agachaba delante de ella y la cogía de los brazos para apartárselos del rostro y que le mirara fijamente -. ¿Por qué no dejas de insultarme mujer?


    -Perdón por lo de antes – dijo ella con los ojos llenos de lágrimas -. Pero no me pegue, por favor.


    -Levanta mujer – dijo él mientras la hacía levantarse -. Nadie en mi clan golpea a una mujer. Cualquiera que incumpla esa norma es castigado severamente por mí.


    Realmente esa sassannach era hermosa y valiente. Lo había comprobado a lo largo de todos esos días que habían pasado en el camino hasta su castillo. En ningún momento a los largo de esas semanas la había visto tan asustada. Se había enfrentado y abofeteado en más de una ocasión.


    -¿Crees que si tengo esa norma para mi clan voy a incumplirla yo? – le dijo con el ceño fruncido. Todavía la tenía cogida por los brazos y ella le miraba con asombro en esos hermosos ojos de color miel -. Yo no golpeo a las mujeres, eso es de cobardes.


    Tenía ganas de volver a besarla, de volver a probar esos labios que le sabían a la más deliciosa de las mieles. Pero se apartó de ella y se pasó una mano por el cabello con frustración.


    -Puedes dormir donde quieras – dijo él sin volverse a mirarla mientras se dirigía a la puerta -. Pero lo harás en esta habitación.


    Una vez dicho esto salió de la habitación dando un fuerte golpe. Cerró la puerta con llave y bajó a decir que le llevaran algo de comer.


     


    Cian estaba en la habitación de Nelly intentando calmarla, diciéndole que no iba a sufrir ningún maltrato. Que allí estaba a salvo.


    -¿Cómo puede decir eso si soy una prisionera? – preguntó ella con los ojos llenos de lágrimas -. Quiero ver a mi señora, quiero saber que ella está bien.


    -¿Por qué estás tan preocupada? – preguntó Cian mientras se acercaba a ella con lentitud intentando no asustarla. Era tan bonita y se le veía tan desdichada que en lo único que podía pensar era en cogerla entre sus brazos para consolarla -. Ella está bien…


    -¿Cómo lo sabe? – preguntó ella con nerviosismo -. Está encerrada en la misma habitación que el Lobo… Mi señora ya ha sufrido bastante a manos de un hombre malvado, y ahora ha caído en las garras de otro que incluso puede ser peor.


    -Mi hermano jamás golpearía a una mujer  - dijo Cian mientras le cogía de un brazo y le hacía que le mirara -. Nadie en este clan puede golpear a una mujer, si lo hicieran recibirían la irá de mi hermano…


    -¿De verdad no va a hacerle daño a mi señora? – dijo Nelly mirándole con un gran alivio en sus maravillosos ojos.


    -De verdad – dijo él mientras le sonreía y le acariciaba el rostro con ternura -. Eres muy bonita Nelly.


    Cian sonrió cuando ella se apartó de él con un gran sonrojo en el rostro.


    -¿Quieres que hable con mi hermano para ver si puedes ver a tu señora? – preguntó él mientras se acercaba a la puerta.


    -¿Haría eso por mí? – preguntó ella con una gran sonrisa en el rostro.


    -Claro, no me gusta ver esa tristeza que hay en tu bonito rostro – dijo él mientras salía de la habitación -. Se lo preguntaré.


    Cian cerró la puerta de la habitación y bajó al salón en busca de su hermano. Lo encontró en la mesa del salón junto a Danna.


    -¿Puedo pedirte algo Niall? – preguntó Cian mientras se acercaba a él.


    -Dime – dijo Niall mientras le miraba.


    -¿Podría llevar a Nelly a tu habitación para que cene con su señora? – le dijo él -. Está preocupada por si la habías golpeado.


    -¿Otra igual? – dijo con exasperación -. ¿Qué les pasan a estas mujeres? ¿Por qué piensan que voy a golpear a una mujer?


    -Por lo poco que me ha contado Nelly, parece que su señora ya ha recibido malos tratos de un hombre antes – dijo él.


    -Eso lo explicaría todo – dijo mientras se levantaba -. Está bien, llévala para que compruebe ella misma que está bien. Haré que le suban la cena allí.


    -Bien, gracias – dijo Cian y volvió a subir.


     


     


    Danna había seguido la conversación de sus hermanos con curiosidad. Todavía no había conocido a las inglesas, solo las había visto un momento cuando Niall las trajo esa misma tarde. Eran muy bonitas las dos, y se imaginaba que Cian se había sentido atraído por esa tal Nelly.


    -¿Qué ocurre con esas mujeres Niall? – le preguntó a su hermano cuando volvió a sentarse en la mesa después de encargar la cena para las mujeres.


    -No sé a qué te refieres Danna – dijo Niall mientras empezaba a comer.


    -Sí que lo sabes – dijo Danna con furia -. ¡Maldita sea Niall! Has encerrado a una inglesa en tus aposentos, ¿por qué has hecho algo así? Y se ve que Cian se siente encandilado por la otra…


    -Espero que te equivoques en eso Danna – dijo él mirándola con frialdad -. Espero por su propio bien que Cian no se sienta atraído por un inglesa.


    -Cian es un hombre, y como a tal le gustan las mujeres – dijo Danna con calma -. Lo que no entiendo es por qué has encerrado a la otra contigo. Si tanto la odias, ¿por qué no la ha encerrado en otra habitación?


    -Eso es asunto mío Danna – dijo él mientras seguía cenando tranquilamente.


    -¿Y si intenta algo mientras tú estás dormido? – siguió preguntando.


    -No te preocupes por eso, estará atada a la pared por las noches – dijo él con calma.


    -¿La vas a atar? – ahora sí que se sentía desconcertada –. Jamás pensé que harías algo así.


    -Sólo será por las noches – dijo él mientras se encogía de hombros -. Y basta ya de preguntas, quiero terminar de cenar.


    Danna iba a volver a hablar cuando se lo pensó mejor. Ya averiguaría más adelante todo lo que quería saber, por el momento lo dejaría estar.


     


    No había pasado ni media hora cuando la puerta se volvió a abrir. Brigitte se levantó del suelo y se quedó mirando la puerta por si era de nuevo el Lobo. Lanzó un grito de alegría al ver a Nelly.


    -¡Nelly! – dijo Brigitte con alegría mientras abrazaba a su doncella.


    -¡Oh mi señora! ¿Se encuentra bien? – le preguntó mientras se abrazaban.


    -Sí, ¿y tú? – le preguntó mientras se separaba de ella y le miraba.


    -Estoy bien.


    -Dentro de un rato os traerán la comida – dijo una voz desde la puerta.


    Brigitte se volvió hacía él y vio que se trataba de ese guerrero que se llamaba Cian.


    -Gracias – dijo Nelly volviéndose hacía él.


    Él no dijo nada y cerró de nuevo la puerta.


    Nelly se sentó con ella en el suelo y empezaron a hablar de cómo habían pasado esas horas encerradas. Brigitte se enteró que Cian era el hermano de Macklauring y que había sido muy amable con ella. Se alegró mucho por su doncella, por lo menos ella no iba a dormir en la misma habitación que un hombre.


    Al poco rato llegó la cena, y detrás de ellas llegaron varios hombres con una cadena y un grillete en la mano.


    -¿Para qué es eso? – preguntó Brigitte asustada.


    Pero los hombres no le contestaron y la hicieron a un lado mientras clavaban la cadena con el grillete en la pared, junto al lecho provisional.


    -¡Por dios mi señora! – dijo Nelly asustada -. ¿Es que te van a atar?


    -No lo sé – dijo Brigitte con miedo y tristeza.


    Los hombres salieron de la habitación y al poco rato apareció Cian para llevarse a Nelly de nuevo a su habitación.


    -Espero que podamos volver a vernos pronto – dijo Brigitte mientras abrazaba a su doncella.


    -Eso espero mi señora.


    Nelly salió de la habitación y ella se quedó esperando a que MacKlauring regresara. Todavía no estaba muy convencida de que no fuera a golpearla si se enfadaba con ella, pero se iba a arriesgar de todas maneras. ¡Maldita sea! ¿Por qué quería encadenarla a la pared? Ya estaba encerrada en esa habitación sin poder salir. ¿Él creía que podía escapar? Eso era casi imposible, esa fortaleza estaba  llena de guerreros highlanders.


    La puerta de la habitación se abrió y apareció el Lobo. Brigitte volvió a estremecerse al ver lo magnifico que era ese hombre. Tenía que controlarse, tenía que averiguar por qué de esa cadena.


    -¿Por qué han puesto eso ahí? – le preguntó mientras le señalaba la cadena con el grillete.


    -¿Tú que crees? – le dijo a su vez mientras le miraba con una ceja alzada y los brazos cruzados en el pecho.


    -¿Por qué quieres encadenarme? – preguntó con furia -. Ya estoy encerrada en esta habitación sin poder salir, ¿por qué la cadena?


    -No quiero que intentes nada contra mí mientras duermo – dijo él mientras se acercaba a ella y la cogía de un brazo -. Así que por las noches estarás encadenada.


    -¡No! No soy un animal para que…


    -¡Basta! – dijo él mientras la arrastraba hasta donde se encontraba la cadena -. ¿Todavía no te ha quedado claro sassannach que aquí mando yo?


    Brigitte intentaba resistirse mientras era arrastrada hasta la cadena, pero él era mucho más fuerte que ella. La sentó en las mantas y cogió el grillete inspeccionándolo. A Brigitte se le empezaron a llenar los ojos le lágrimas al ver que la iban a tratar como a un animal.


    Niall la miró y sonrió un  poco mientras le acariciaba el rostro con dulzura. Ella giró la cabeza rechazando su contacto.


    -No te preocupes sassannach – dijo él mientras abría el grillete y le apresaba el tobillo -. Está especialmente diseñada para que no dañe tu hermosa piel.


    -Eres un monstruo – dijo ella con furia en los ojos.


    Él no dijo nada y se levantó para dirigirse a la puerta que había cerca de allí. Se imaginaba que iba a asearse un poco antes de acostarse. Brigitte rezaba a todos los que querían escuchar que ese hombre durmiera con algo puesto. No sabía cómo iba a reaccionar si lo veía desnudo ante ella.


    Poco rato después, MacKlauring salió de la otra habitación y a Brigitte se le secó la boca. Ese hombre tenía un cuerpo magnífico, todo lleno de músculos y bronceado. Por lo menos se había dejado unos pantalones puestos. Él no le dijo nada, se metió en la cama y apagó las velas.


    -Que duermas bien sassannach – dijo él en medio de la oscuridad.


    Imposible, iba a ser casi imposible que ella durmiera bien. No solo por el grillete que apresaba su tobillo, sino que estaba casi segura de que cuando sus ojos se cerraran lo único que iba a ver e imaginar era ese magnífico torso. ¿Cómo podía desear a ese hombre que la había apresado y que la odiaba? ¿Cómo podía desear que ese guerrero la cogiera entre sus brazos y la abrazara con dulzura mientras se apoderaba de su boca con un ferviente beso?


    Al final, Brigitte se durmió y soñó que ese maravilloso guerrero le hacía el amor con dulzura y pasión.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

     


    CAPÍTULO 6


     


    A la mañana siguiente Brigitte se despertó desorientada, sin saber muy bien dónde se encontraba. No había dormido muy bien, sus sueños habían sido muy intensos y había estado inquieta. Poco a poco Brigitte fue recordando donde se encontraba, estaba en una gran fortaleza al norte de las Highlands y era prisionera del Lobo de las Highlands. Se sentó de golpe en el lecho improvisado recordando que había sido encadenada a la pared. Se miró el tobillo y vio que alguien le había quitado el grillete. ¿Quién la había soltado y por qué? Se puso de pie y echó un vistazo a la gran cama que había en la habitación. No había nadie allí, y se imaginó que MacKlauring ya se había ido. Se acercó con cautela a la puerta e intento abrirla, pero estaba cerrada. Se imaginó que solo por las noches estaría encadenada, cuando MacKlauring estuviera allí. Empezó a andar nerviosa por la habitación, ¿cómo iba a soportarle verle todas las noches? ¿cómo iba a controlar a su traicionero cuerpo para que no lo deseara? Todavía recordaba cómo se había sentido cuando la noche anterior lo había visto medio desnudo. ¡Por todos los infiernos! Ese hombre era hermoso y la dejaba sin aliento. Pero también le temía, era tan grande y fuerte.


    De pronto la puerta se abrió y apareció una muchacha con una bandeja de comida. Era una muchacha menuda y muy bonita que  ni siquiera se dignó a mirarla. Mientras la muchacha se dirigía a la pequeña mesa que había allí, Brigitte miró hacía el pasillo y vio que había un guerrero en la puerta. No se fiaban de ella, y no era de extrañar, cualquier momento oportuno que se le presentara intentaría escapar. Seguramente no llegaría muy lejos con tantos guerreros que había allí, pero había que intentarlo. Pero ese no era el momento, el guerrero no le quitaba el ojo de encima.


    Cuando la muchacha salió de la habitación, ésta volvió a cerrarse. Brigitte empezó a comer mientras pensaba en cómo iba a pasar los días allí. Si pedía unos libros para leer, ¿se los darían? Aunque no estaba seguro de que ese guerrero supiera lo que era un libros. Seguramente era un bruto que no sabía leer ni escribir, solamente asesinar y masacrar sería su lema.


    Un rato después la puerta volvió a abrirse y vio a varios guerreros que portaban una gran tina de madera. ¿La iban a dejar bañarse? Eso sería maravilloso, se encontraba sucia y pegajosa. Hacía ya un tiempo que no se daba un buen baño, y lo necesitaba. Los hombres dejaron la tina junto a la chimenea, y detrás de ellos llegaron más hombres con cubos de agua caliente para llenar la tina. ¡Oh dios! Estaba deseando sumergirse en agua caliente y relajarse un rato. Un rato largo.


    Cuando los hombres terminaron de llenar la tina se retiraron, dejándola a ella sola. ¡Bien! Hora de darse un buen baño. Se sacó el vestido por las piernas y la camisola por la cabeza quedando completamente desnuda. Se dirigió a la tina y sumergió una mano para comprobar la temperatura. ¡Oh sí! Estaba estupenda. Metió las dos piernas y se quedó unos segundos de pie, dando la espalda a la puerta. Le habían dejado una esponja y un jabón fabricado a mano. Cogió la esponja y restregó el jabón por ella.


     


     


    Niall estaba apoyado en la puerta de su habitación disfrutando de la maravillosa vista que se habían encontrado a su llegada. Esa sassannach era realmente hermosa. Tenía unas piernas largas y bien torneadas, un hermoso trasero en forma de corazón, caderas anchas, cintura estrecha y… ¿quién demonios le había azotado? Tenía pequeñas cicatrices por toda la espalda. Niall maldijo al hombre que le había hecho eso a su sassannach. Aun con las cicatrices era hermosa. ¡Por todos los santos! Su cuerpo estaba reaccionando como nunca lo había hecho ninguna mujer antes. Se apartó de la puerta y la cerró con cuidado de no hacer ruido. Se dirigió a la cama y se sentó allí a disfrutar de la vista hasta que ella se diera cuenta de su presencia. Quería que se volviera hacía él, quería verla por completo. Y sus deseos se hicieron realidad, ella se dio la vuelta y él pudo por fin verla en todo su esplendor. Seguía sin darse cuenta de su presencia, ya que tenía los ojos cerrados mientras se pasaba la esponja por ese maravilloso cuerpo. Tenía unos bonitos pechos con los pezones sonrosados, el estómago plano y…


    -¡Ahhh! – gritó ella mientras se sumergía en la tina.


    Niall suspiró de decepción, se había dado cuenta de que él se encontraba allí y ahora él solo le veía el rostro sonrojado y furioso.


    -¡Eres un sinvergüenza! – gritó mientras le tiraba la esponja. Niall la esquivó y fue a estrellarse contra el cabecero de la cama -. ¿Cómo te atreves a espiarme cuando me baño?


    -Porque me apetecía y porque puedo hacerlo – dijo él mientras se encogía de hombres y se ponía de pie para acercarse a ella -. Recuerda que eres mi prisionera sassannach, mi esclava. Y si quiero ver cómo te bañas, lo haré. Y la verdad es que me ha gustado mucho lo que he visto, eres hermosa sassannach.


    -¡Maldito! – gritó ella mientras intentaba taparse dentro de la tina -. ¡Vete para que pueda salir!


    -No – dijo mientras se cruzaba de brazos -. Estoy en mis aposentos, y me iré cuando me dé la gana, no cuando tú lo digas.


    -Sabía que era un bruto salvaje – dijo ella con furia en los ojos -. Pero no pensé que sería un pervertido.


    -Cuidado sassannach – dijo él mientras agitaba un dedo frente a ella -. Ten cuidado con lo que sale de esa bonita boca, porque no respondo de mí. Ahora sal antes de que te enfríes y pesques un resfriado.


    -No voy a salir contigo ahí – dijo ella con indignación.


    -Como quieras – dijo él mientras se encogía de hombros y se sentaba en la cama -. Pero que sepas que ya  no tienes que esconder nada, he contemplado tu hermoso cuerpo con detenimiento.


     


     


    Brigitte se sentía mortificada y furiosa. ¡Por todos los infiernos! ¿Cuánto tiempo había estado ese hombre observándola mientras se bañaba? Era un sinvergüenza, no tenía decencia. Ya empezaba a temblar de frío, necesitaba salir de allí.


    -Estás temblando mujer – dijo él mientras se levantaba y se acercaba a coger una toalla que habían dejado en una de las sillas -. Vamos, sal ya.


    -No… no… qui… quiero – dijo mientras le castañeaban los dientes.


    -¿Prefieres morirte de frío ahí dentro? – preguntó él mientras se acercaba a ella y le tenía la toalla -. Vamos sassannach, no seas cabezona.


    Brigitte pensó que tenía que salir de allí, de todas maneras él ya la había visto desnuda ¿no? Pero no era lo mismo, ella no se había dado cuenta de que él la miraba. Se puso de pie lentamente mientras se tapaba con los brazos como podía. Él le sonrió con picardía y la envolvió en la toalla mientras la alzaba con facilidad de la tina.


    -¡Oh! – exclamó ella mientras ese hombre la tenía apretada contra su cuerpo -. ¡Suéltame ya!


    Pero él seguía sin soltarla, y ella no se podía mover. Tenía los brazos atrapados por la toalla y por el musculoso pecho de él.


    -Eres realmente hermosa sassannach – dijo en un susurro mientras le acariciaba los labios con los suyos -. Qué lástima que seas una inglesa.


    Brigitte apenas podía respirar ante ese simple contacto con su maravillosa boca. La boca de él se apoderó de la suya con un beso dulce y apasionado. Ella se entregó por completo y le dio libre acceso a su interior. La lengua de él jugaba con la suya y acariciaba cada recoveco de su boca. Brigitte lanzó un gemido de deseo ante esa maravillosa invasión. Deseaba a ese hombre, lo deseaba con un ansia que ella misma no creía que fuera a suceder jamás.


    -Umm… - le dijo él mientras le daba pequeños mordiscos en los labios -. Que boca tan sabrosa.


    -Por favor – dijo ella con los ojos llenos de lágrimas.


    -Tranquila sassannach – dijo él mientras la llevaba a las mantas que había en el suelo -. No voy a hacerte daño. Pero me deseas tanto como yo a ti, y pronto te tendré en mi cama.


    -¡Jamás! – dijo ella mientras se separaba de él lo máximo posible -. Jamás me entregaré a ti por voluntad propia.


    -Eso ya lo veremos sassannach – dijo mientras sonreía con picardía -. Eso ya lo veremos.


    Se quedó un rato más mirándola con una ceja alzada. ¿Ahora en qué estaría pensando?


    -Le diré a Cian que traiga a tu doncella para que coma contigo – dijo él de pronto sorprendiéndola -. Así podrás contarle cómo has temblado entre mis brazos.


    -Eso no es verdad – dijo ella con indignación.


    -No importa que lo niegues sassannach – dijo él con una sonrisa burlona -. Yo lo noté.


    No iba a contestar, no iba a darle ese gusto. Estaba cansada de discutir, lo único que quería es que se fuera y la dejara a solas para poder vestirse y pensar en todo lo que estaba sintiendo por ese hombre. Pero antes de que se fuera tenía que preguntarle si tenía algún libro para pasar las horas que estaba allí encerrada sin hacer.


    -¿Tenéis libros? – preguntó ella mirándole fijamente.


    -¿Sabes leer? – preguntó el con asombro.


    -Por supuesto que sí – dijo ella con indignación -. Soy una dama, y mis padres me dieron una buena educación. Lo que me extraña es que un bruto y salvaje como tú conozca ni siquiera lo que es un libro.


    -Cuidado sassannach – dijo él mientras se inclinaba ante ella con ferocidad -. Cuida tus palabras, recuerda que eres mi esclava y si no controlas tu lengua te puede ir muy mal.


    -No te tengo miedo – dijo ella mientras levantaba la vista hacía él.


    -Sí, sí que lo tienes – dijo él mientras se incorporaba -. Te mandaré uno con la comida.


    Niall salió de la habitación dejándola a ella desconcertada y deseosa de que la besara otra vez. ¡Maldición! Dijo con furia mientras se quitaba la toalla y se ponía la camisola. No sabía que iba a hacer con ese hombre, ¿siempre iba a ser igual cuando se encontraran? Tenía miedo de caer, de dejarse llevar por esa pasión que recorría su cuerpo cada vez que él se acercaba. Eric, ¿dónde estaría su hermano? Esa era otra preocupación que tenía encima. Sabía que él vendría a por ella, y eso es lo que más temía. MacKlauring no tendría piedad con él.


     


     


    Danna estaba en el salón a la espera de que sus hermanos aparecieran para poder cenar. Se pasaban mucho tiempo visitando a esas inglesas, y ella no sabía que pensar con respecto a eso. Cian se sentía atraído por Nelly que era muy bonita y dulce. De él se lo esperaba, era normal. Ella había conocido a Nelly y le había caído muy bien aunque fuera inglesa. Ella también sentía desdén y desprecio por los ingleses a causa de lo que le habían sucedido a sus padres, pero también reconocía que esas mujeres no tenían nada que ver con lo sucedido.


    A la otra inglesa todavía no la había visitado y sentía curiosidad. Su hermano Niall le había dicho que tenía mucho carácter y poseía una lengua muy afilada. ¿Por qué su hermano pasaba tanto tiempo con ella si no le agradaba? De todos los hermanos Niall era el que más odiaba a los ingleses. Había estado fuera cuando el ataque, y siempre se habían sentido culpable de no haber llegado a tiempo de salvarlos.


    Sus hermanos entraron en el comedor y Danna dejó de lado sus pensamientos y les saludó con una gran sonrisa. Al día siguiente iría a visitar a la otra inglesa, iba a ver con sus propios ojos por qué su  hermano pasaba tanto tiempo en esa habitación.


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 7


     


     


    A la mañana siguiente después de desayunar, Danna decidió visitar a la prisionera de su hermano Niall. Cuando llegó la encontró sentada en el lecho que le habían fabricado en el suelo y vio que no tenía el grillete puesto en el pie. La inglesa se puso de pie cuando la vio y se quedó mirándole con curiosidad. Danna también se detuvo un momento a observarla. En ese momento entendió porque su hermano se sentía atraído por ella. Era bastante hermosa, y así a simple vista se veía que tenía bastante carácter.


    -Tú debes de ser Brigitte – dijo Danna mientras se acercaba a ella -. La prisionera que trajo mi hermano Niall. Ya tenía curiosidad por conocerte.


    -¿MacKlauring es tu hermano? – le preguntó la inglesa con curiosidad.


    -Sí, me llamo Danna – dijo ella mientras le tendía la mano para saludarla -. Un placer.


    -¿Tú también odias a los ingleses? – le preguntó ella mientras le estrechaba la mano con reticencia.


    -Aquí todos los odiamos, pero mi hermano Niall el que más – dijo ella mientras se encogía de hombros.


    -¿Por qué tanto odio? – preguntó la inglesa mientras se quedaba allí de pie mirándola con curiosidad.


    -¿No te lo ha contado? – preguntó Danna.


    -No.


    Danna no estaba segura si contarle la masacre que ocurrió en ese mismo castillo hacía ya unos años. Si su hermano no se lo había comentado es porque tenía sus motivos. Ella no iba a decir nada, era asunto de su hermano.


    -Bueno, ya te lo contará si quiere – dijo ella mientras se encogía de hombros.


     


    ¿Por qué habría venido la hermana del Lobo a verla? ¿Tanta curiosidad tenía por verla? Era bonita, y se parecía mucho a él, tenía sus mismos ojos. Pero los ojos de Danna eran cálidos y la observaban con interés, no con odio. Cuando llegó al castillo pensó que sería la mujer o la amante de MacKlauring, pero se había equivocado. ¿También vivirían sus padres allí? ¿Ellos también iban a ir a visitarla?


    De pronto la puerta volvió a abrirse y apareció una hermosa mujer de pelo negro. Se detuvo tan pronto como su mirada se cruzó con la de Danna.


    -Lo siento, creía que Niall estaba aquí – dijo la mujer a Danna.


    -Pues no está – dijo Danna con frialdad -. ¿Acaso él te ha llamado?


    -No, pero…


    -Entonces lárgate Corin – dijo Danna mientras se volvía de nuevo hacía ella -. Me alegra conocerte Brigitte, aunque sea en estas circunstancias.


    De pronto la tal Corin dirigió su mirada hacía ella y Brigitte sintió el odio que desprendía su mirada.


    -¿Quién es esa? ¿Qué hace en los aposentos de Niall? – dijo la mujer mientras se acercaba a ellas.


    -No es de tu incumbencia – dijo Danna mientras le tomaba del brazo para sacarla de allí -. Vámonos, como Niall te vea…


    -Demasiado tarde – dijo de pronto una voz furiosa desde la puerta.


    Brigitte dirigió su mirada hacía allí y vio a MacKlauring mirando a Corin con furia. Ella dio un paso atrás ante esa mirada de odio y desprecio que le lanzó a la mujer.


    -¡¿Qué demonios haces aquí Corin?! – rugió MacKlauring mientras la cogía del brazo con fuerza -. No te he mandado llamar para que vengas. Tienes prohibida la entrada a no ser que yo te llame.


    -Lo sé, pero…


    -No quiero tus excusas – dijo mientras la arrastraba fuera de la habitación.


    -¿Quién es esa mujer que tienes en la habitación? ¿Ya me has cambiado por otra?  - dijo con furia mientras intentaba soltarse -. Tú eres…


    -¡Basta! – volvió a gritar MacKlaurin mientras se volvía hacía ella con furia -. Yo no pertenezco a nadie mujer. Ahora lárgate.


    La soltó de un empujó y la mujer salió corriendo de la habitación. MaKlauring se volvió hacía su hermana que le estaba mirando con censura en la mirada.


    -Di lo que tengas que decir Danna – dijo mientras se sentaba en la cama.


    -No me gusta esa mujer. No me gusta que entre aquí cada vez que le dé la gana – dijo ella mientras se cruzaba de brazos.


    -Sé que no te gusta – dijo mientras se acercaba a ella y lo sonreía con dulzura.


    Brigitte dio un paso atrás mientras se ponía una mano en el corazón. Era la primera vez que lo veía sonreír, y en ese momento creyó que su corazón había dejado de latir. ¡Por todos los infiernos! Ese hombre era apuesto cuando estaba enfadado y serio, pero cuando sonreía todo su rostro se iluminaba y se volvía más hermoso todavía. ¡Oh dios! ¿Cómo iba a resistirse a ese hombre si en algún momento él le lanzara esa sonrisa? Pero él no le sonreiría nunca a ella, solamente le lanzaría miradas furiosas y de odio.


    -A mi esa mujer ya me está impacientando – dijo Niall mientras se dejaba caer de nuevo en la cama -. Le he dicho muchas veces que no puede entrar si yo no le llamo, pero siempre consigue entrar.


    -Me imagino que tiene embelesado a los hombres – dijo Danna con furia -. Tienes que hablar con los guardias Niall, porque la próxima vez que la vea la saco a rastras de aquí y…


    -No te preocupes Danna – dijo él quitándole importancia -. Hablaré con ellos. Corin ya no me interesa.


    -Bien – dijo mientras afirmaba con la cabeza.


    -Por cierto – volvió a decir MacKlauring mientras le miraba con extrañeza -. ¿Qué haces aquí?


    -Solo quería conocer a tu inglesa – dijo ella mientras se encogía de hombros.


    ¿Su inglesa? Ella no le pertenecía, ella no era nada de ese hombre. Puede que fuera su prisionera, pero hasta ahí llegaba todo.


    -Bueno, ya la has conocido – dijo MacKlauring mientras la cogía del brazo con cariño y la llevaba a la puerta -. Tengo que cambiarme, debo salir con mis hombres.


    -¿Ha ocurrido algo? – preguntó Danna preocupada -. ¿Bruce te ha mandado llamar?


    -No, ha ocurrido una pequeña escaramuza en una de las aldeas – dijo él mientras se encogía de hombros -. Debo ir a ver qué pasa.


    -De acuerdo – se puso de puntillas y besó a su hermano en la mejilla -. Luego nos vemos.


    MacKlauring cerró la puerta y se volvió hacía ella. Se quedó mirándola con extrañeza durante un rato. Ella había estado observando atentamente la conversación entre los hermanos, y había visto que se querían mucho. Se le habían llenado los ojos de lágrimas al recordar que ella y su hermano también se querían de esa manera. Lo echaba tanto de menos.


    -¿Por qué lloras sassannach? – preguntó él.


    -A ti que te importa – dijo mientras se sentaba en el suelo se rodeaba las rodillas con los brazos y ponía el rostro entre sus manos.


    Supo el momento justo en el que él se arrodilló a su lado. El calor de su cuerpo y su maravilloso olor hacían que se sintiera inquieta y deseosa de que la rodeara con sus musculosos brazos. No quería levantar la cabeza, no quería ver como esos maravillosos ojos azules le miraban con furia. Estaba segura de que su contestación no le había gustado. Notó que le agarraba de la barbilla y hacía que levantará la cabeza. Se encontró con esos ojos azules mirándola con frialdad.


    -Contéstame – dijo él con una suavidad que no le llegaba a los ojos.


    -No quiero – dijo ella con testarudez.


    -No me obligues a castigarte sassannach – dijo él mientras su mano le apretaba con más fuerza la barbilla -. Contesta a la pregunta.


    -Me da igual que me castigues – dijo ella mirándole con furia -. Ya estoy acostumbrada a que un hombre me golpee. Además dijiste que tú no golpeabas a las mujeres.


    -Hay otra formas de castigo sassannach – dijo él mientras le soltaba la barbilla y le cogía por los brazos para apresarla contra su musculoso pecho -. ¿Quieres que te las enseñe?


    ¿A qué castigo se refería? ¿Iba a violarla? No, él también le había dicho que no forzaba nunca a una mujer. Tenía sus maravillosos labios tan cerca, deseaba tanto besarle. No podía dejar de mirar su boca, de recordar lo maravilloso que era ser besada por ese hombre.


    -Ummm… - dijo él mientras acercaba su boca a la de ella -. ¿Quieres que te bese?


    -N… no… - dijo ella con jadeos entre cortados. Sí, sí que quería besarle.


    -Yo creo que sí – y sin más se apoderó de su boca mientras la apretaba con más fuerza contra su pecho.


    La besó con fuerza y con pasión. Su lengua batallaba contra la de ella, se enroscaba y saboreaba cada rincón de esa maravillosa boca. Por todos los santos, ese hombre sabía a gloria. Él se separó un poco mientras le mordisqueaba los labios y el mentón.


    ´-Umm… me encanta tu sabor, tu olor – dijo él mientras inhalaba su aroma -. ¿Qué me estás haciendo sassannach? ¿Por qué te deseo de esta manera cuando debería despreciarte y sentir asco por ti?


    -¡Suéltame! – dijo ella mientras intentaba librarse de su abrazo. Estaba temblando, estaba casi sin aliento. Ese hombre hacía que su cuerpo vibrara -. ¿Por qué no tienes a tu amante aquí y a mí me dejas tranquila?


    -Cuidado sassannach – dijo mientras la soltaba y le pasaba un dedo por el labio inferior -. Cuida tus palabras. Tú eres mía y…


    -No soy tuya – dijo ella mientras empujaba con las manos ese magnífico pecho. Era inútil, era como si quisiera mover un muro de piedra -. ¡Suéltame!


    -Soy yo el que da las ordenes – dijo él mientras se alejaba de ella y se ponía de pie -. Pronto me suplicarás que te haga mía.


    -Jamás, eso nunca – dijo ella con los puños apretados con furia.


    -Ya lo veremos sassannach – dijo mientras entraba en la otra habitación -. Ya lo veremos.


    Brigitte se quedó allí, temblando de la furia y el deseo que ese hombre despertaba en ella. ¿Cómo iba a seguir soportando esto día tras día? Era una gran tortura, la peor de todas. Habría deseado más que la golpeara a sentir como su cuerpo se derretía por los besos y la cercanía de ese hombre.


    Ese guerrero era peligros, muy peligroso. Era un guerrero que no se dejaba avasallar por nadie, era completamente indomable. Quizás esa fuera la solución, ¿sería posible que ella consiguiera que ese guerrero indomable fuera domado? Él ya la deseaba, se lo había dicho. ¿Y si conseguía que la amase? Brigitte se puso de pie y empezó a dar vueltas por la habitación con bastante nerviosismo. ¿Por qué ella estaba pensando en hacer que ese hombre la amase? ¿No estaría ella también en peligro de perder su corazón si ponía en marcha su plan? No, ella no podía enamorarse de un salvaje e indomable guerrero. Su hermano tenía que acudir en su auxilio, tenía que buscar una forma de sacarla de allí. Sabía manejar muy bien la espada, y podría que ellos. “Por favor Eric, ven a buscarme” pensó mientras volvía a sentarse en su lecho y los ojos se le volvieron a llenar de lágrimas.


     


     


    Nelly no sabía que pensar de Cian. Ese guerrero la trataba muy bien, era muy atento con ella. ¿Por qué lo hacía? ¿por qué era amable con ella? Ella se sentía muy atraída por él, era tan guapo. Pero no entendía su conducta. Se suponía que ella era su prisionera, que la odiaba por ser inglesa, pero parecía ser que no era así.


    -Hola Nelly – dijo de pronto Cian mientras entraba en la habitación.


    -Hola – dijo ella con timidez. Ya se había vuelto a sonrojar, siempre le ocurría lo mismo cuando él estaba a su lado.


    -¿Quieres ir con Brigitte a comer? – preguntó mientras se acercaba a ella y le acariciaba la mejilla sonrojada -. Mi hermano y yo vamos a salir, y pensé que te gustaría estar con ella.


    -Sí, gracias – dijo ella mientras bajaba la cabeza tímidamente.


    -Mírame Nelly – dijo él mientras le cogía de la barbilla y le levantaba la cabeza -. ¿Por qué te sonrojas?


    ¡Oh dios! ¿Qué iba a decirle? ¿Que se sonrojaba así cada vez que él estaba cerca y le miraba de esa manera? Él pensaría que estaba loca.


    -No… no…


    -Jajaja – la risa de Cian hizo que el corazón de Nelly se acelerara –. Me encanta verte sonrojada.


    Cian la abrazó con ternura y se apoderó de su boca en un maravilloso beso que hizo que Nelly se derritiera completamente. Ese hombre tenía una maravillosa boca que sabía a gloría.


    -Ummm – dijo un rato después cuando se separó de ella -. Me encanta tu boca, sabe deliciosa.


    -Oh… - se había vuelto a sonrojar, no podía evitarlo.


    -Venga, vamos con tu señora – dijo mientras la cogía con delicadeza del brazo y la sacaba de la habitación.


    Si todos los días iban a ser así con Cian, Nelly admitió de mala gana que terminaría enamorándose perdidamente de ese hombre.


    Llegaron a la habitación donde tenían a Brigitte y Cian la dejó entrar. Se quedó un rato mirándola mientras abrazaba a Brigitte y luego silenciosamente cerró la puerta tras él.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 8


     


    Había pasado ya una semana desde que la encerraron en aquella habitación con aquel hombre que le estaba haciendo la vida imposible y al que deseaba cada día más. Brigitte se paseaba de un lado a otro de la habitación preguntándose si habría ocurrido algo. MacKlauring llevaba ya varios día sin aparecer por allí, y eso era muy extraño. Los sirvientes que le traían la comida no le decían nada, Nelly no había ido a la habitación desde hacía unos días y Danna tampoco había aparecido por allí.


    Tenía que haber pasado algo para que MacKlauring no se presentara. A él le encantaba mortificarla y besarla cada vez que tenía ocasión. Brigitte echaba de menos sus besos, su sonrisa de medio lado, su olor… Se sentó en la cama y suspiró de desesperación. ¿Cómo era posible que echara en falta al hombre que la había encerrado allí? ¿El hombre que la odiaba solo por ser inglesa? El miedo que sentía al principio al ser golpeada por él había desaparecido, ya había comprendido que por más que se enfadara con ella jamás le pegaría. Lo único que hacía cuando se enfadaba era gritarle y besarle con furia. Aunque fuera inglesa él la deseaba y Brigitte no sabía cómo lidiar con eso. En más de una ocasión se había dejado llevar por la pasión y había estado a punto de entregarse a él. Todavía era capaz de decirle que no, pero ¿cuánto duraría? Ya llevaba varios días sin presentarse allí, ¿significaría eso que ya no la deseaba? ¿Se había cansado de mortificarla? Incluso echaba de menos su voz cuando le decía sassannach.


    De pronto escuchó que la puerta se abría y se levantó de la cama esperanzada. ¿Sería él? ¿Ya había vuelto? Pero se llevó una desilusión al ver aparecer a la tal Corin. ¿Por qué estaba allí? ¿No se le había denegado la entrada? Quizás MacKlauring la había mandado llamar.


    -MacKlauring no está aquí – le dijo mientras se cruzaba de brazos y la miraba con extrañeza.


    Brigitte no se sentía cómoda con la mirada que le estaba lanzando esa mujer. La miraba con mucho odio, como si quisiera matarla allí mismo.


    -Sé que no está – dijo mientras se acercaba a ella y sacaba una daga -. Eso me viene bien para mis planes.


    -¿Qué piensas hacer con esa daga? – preguntó asustada mientras retrocedía.


    -¿Qué crees que voy a hacer inglesa? – le preguntó con odio mientras seguía acercándose a ella -. Desde que tú estás aquí él no ha vuelto a llamarme ni a buscarme. Ese hombre es mío, y si te elimino él volverá a mí.


    -Estás equivocada – ahora Brigitte empezó a tener miedo de verdad -. Él me odia, si no te llama no es por mi culpa.


    Corin empezó a reír a carcajadas mientras la cogía del brazo con fuerza y acercaba la daga a su cuello.


    -No me vengas con estupideces inglesa – dijo con  ira -. Él te desea y yo voy a impedir que te tenga.


    Brigitte le cogió con fuerza la mano que sujetaba la daga y empezaron a forcejear. Esa escocesa era más fuerte que ella y solo pudo desviar la trayectoria de la daga, que terminó clavándose en su hombro en vez de en el cuello.


    Gritó por el dolor, mientras la abofeteaba con fuerza. Corin le cogió del cabello y la estrelló contra la pared mientras intentaba recuperar la daga para darle  un golpe mortal. Brigitte no tenía fuerzas para luchar, se estaba desangrando y empezaba a verlo todo borroso.


    -¡Te voy a matar! – gritó la escocesa mientras le arrancaba la daga del hombro haciendo que gritara más alto.


    -¡¿Qué estás haciendo Corin?! – dijo de pronto una voz furiosa detrás de ellas.


    Brigitte pudo distinguir, entre su dolor y su visión borrosa, que Danna había entrado en la habitación atraída por los gritos.


    -¡Voy a matarla! – dijo Corin mientras volvía a lanzarse sobre ella.


    -¡No, no lo harás! – gritó Danna con fuerza mientras se interponía entre las dos.


    Cuando Corin estaba a punto de lanzarse sobre Danna para quitarla de en medio, una voz atronadora se escuchó desde la puerta.


    -¡¿Qué ocurre aquí?! – preguntó Niall con furia.


    -¡Niall! – dijo Danna mientras intentaba controlar a esa loca -. Quiere matar a Brigitte – le dijo a su hermano.


    Brigitte hacía un gran esfuerzo por mantener los ojos abiertos, pero le estaba costando mucho. La daga ya no estaba en su hombro, pero la sangre corría por su brazo haciendo que estuviera más débil. Ya no aguantaba más, y se dejó llevar por la oscuridad.


     


     


     


    Niall observó la escena que tenía delante con ira. Brigitte se había desplomado en el suelo y tenía un gran charco de sangre a su alrededor. Danna hacía un gran esfuerzo por detener a Corin, que seguía intentando acercarse a su sassannach con la daga en la mano para acabar con ella.


    Gritó con furia mientras se acercaba a Corin y la apartaba de su hermana con fiereza. Le arrancó la daga de la mano y la arrastró al pasillo y escaleras abajo. Vio a uno de sus hombres y la lanzó contra él.


    -Sácala de mi vista – dijo Niall al guerrero -. Llevadla a una de las celdas, luego me encargaré de ella.


    -Si laird – dijo el guerrero mientras cogía a Corin del brazo y la arrastraba de camino a las mazmorras, dónde Niall iría después a encargarse de ella.


    Niall hizo oídos sordos a todos los improperios que salían de la boca de esa mujer. Ahora lo único que quería saber era si su sassannach estaba bien.


    Cuando llegó a su habitación vio que su hermana estaba intentando detener la hemorragia del hombro de su sassannach con una toalla. Niall se agachó junto a ellas y puso una mano encima de la de su hermana que estaba conteniendo la hemorragia.


    -Niall, hay que curarla cuanto antes – dijo Danna con preocupación.


    -Ve a coger lo que necesitas – le dijo él sin mirarla. No podía dejar de mirar el hermoso rostro de Brigitte -. Yo me quedaré con ella.


    -Bien, pero deberías ponerla en la cama…


    -No te preocupes y ve rápido – dijo él mientras cogía a Brigitte en brazos y la trasladaba a la cama.


    Danna salió con rapidez de la habitación y Niall se quedó sentado en la cama al lado de su sassannach.


     


     


     


    Nelly se paseaba nerviosa por la habitación. Había escuchado los gritos de su señora y después los del Lobo. ¿Qué le había hecho ese hombre? Había golpeado la puerta incansablemente para que alguien le dijera lo que ocurría, pero nadie había ido a informarle de nada. Por todos los santos, ¿estaría bien su señora?


    De pronto la puerta se abrió y apareció Cian. Hacía días que no le veía, y le había echado mucho de menos.


    -¿Qué ha ocurrido Cian? – dijo Nelly con lágrimas en los ojos mientras se acercaba a él -. ¿Está Brigitte bien?


    Cian parecía nervioso y no paraba de pasarse las manos por el cabello.


    -Bueno… verás…


    Nelly notaba su vacilación y su nerviosismo y empezó a temer lo peor.


    -Como tu hermano le haya hecho daño a mi señora te juro…


    -¡No! – dijo Cian mientras la cogía entre sus brazos -. Él no le ha hecho nada, ha sido Corin.


    -¿Corin? – preguntó ella extrañada mientras se apartaba de él -. ¿La amante de tu hermano?


    -Ya no es su amante. Desde que Brigitte está aquí no ha vuelto a tocarla – dijo Cian con firmeza.


    -Está bien – dijo Nelly -. ¿Qué ha pasado?


    -Corin intento matarla – dijo Cian con furia -. Le ha clavado una daga en el hombro y…


    -¡Ay dios! – dijo Nelly mientras se le llenaban los ojos de lágrimas.


    -Tranquila – dijo Cian mientras la abrazaba -. No pudo hacerle más porque llegó Danna y luego Niall. Mi hermano la ha encerrado en una celda y ahora está cuidando de Brigitte.


    -¿Puedo ir a verla? – preguntó mientras levantaba los ojos hacía él.


    -Claro, yo te llevaré – le dijo Cian mientras la escoltaba fuera de la habitación -. Tranquila, ya verás cómo se pondrá bien.


    Nelly afirmó con la cabeza pero no dijo nada mientras recorrían el camino hasta la habitación donde se encontraba su señora.


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 9


     


    Cuando Nelly entró en la habitación, Niall se levantó de la cama y las dejó a solas mientras él iba en busca de Corin. Les había dicho a sus hombres que la encerraran en una celda. Tenía que hablar seriamente con ella, había desobedecido una orden directa y eso no se podía quedar así. Su sassannach se iba a poner bien, era solo una herida superficial. Pero, ¿qué hubiera pasado si él no hubiera llegado a tiempo? ¿Estaría ahora su hermana y su sassannach muertas? No quería ni pensarlo.


    Salió al patio exterior y se dirigió a las celdas en busca de Corin. Cuando llegó, vio que había varios guardias en la puerta.


    -¡Abrid! – ordenó él a sus hombres.


    Cuando Niall entró en la celda, Corin se levantó del catre donde estaba sentada y le miró con temor.


    -Has vuelto a desobedecerme Corin – dijo él con frialdad -. Has entrado al castillo sin permiso, y has atacado a…


    -Una inglesa que no vale nada – dijo ella con furia.


    Niall se aceró más a ella y la cogió con fuerza del brazo mientras la miraba con ira.


    -Vuelve a interrumpirme – dijo él con frialdad – y olvidaré que eres una mujer. Dios es testigo que ahora mismo me dan ganas de abofetearte.


    Niall la soltó con un fuerte empujón y se alejó de ella con asco.


    -Brigitte me pertenece, por lo tanto es intocable – dijo él mientras volvía a mirarla -. No quiero volver a verte por aquí. La próxima vez que entres en el castillo sin mi permiso serás desterrada para siempre de mis tierras.


    -¡No Niall! – dijo ella con los ojos llorosos mientras se acercaba a él y se arrodillaba mientras le rodeaba una pierna con los brazos -. No me alejes de ti, yo te amo…


    -¡Basta! – dijo él mientras la apartaba de sí -. Tú lo que amas es el castillo y las tierras, no a mí. Sal de mi vista Corin, y recuerda mi advertencia. Si la incumples iré a ver a tu padre y serás desterrada.


    Antes de que Corin pudiera decir nada más, Niall salió de la celda y le dijo a los hombres que la dejaran irse. Tenía que ver como estaba su sassannacha, ¿se habría despertado ya?


     


     


    Brigitte se despertó desorientada y con un gran dolor en el hombro. Estaba tumbada en una cama cómoda, y supo de inmediato que no era la que le habían fabricado en el suelo. Poco a poco empezó a recordar lo que había ocurrido allí. Esa mujer estaba loca, había intentado matarla solo porque creía que era un obstáculo para atrapar al laird.


    -Te has despertado mi señora – dijo de pronto una voz cerca de ella.


    Brigitte dirigió la mirada hacía allí y vio que Nelly la miraba con preocupación.


    -Nelly – dijo Brigitte con un hilo de voz.


    -Estoy aquí mi señora – dijo Nelly mientras le tomaba la mano con cariño.


    -Me duele el hombro – dijo Brigitte con un gesto de dolor.


    -No te preocupes, te vas a poner bien – dijo Nelly mientras le sonreía -. Gracias a dios que el Lobo llegó a tiempo, sino seguramente esa loca te hubiera matado.


    -Por todos los santos Nelly – dijo Brigitte con un suspiro -. Esa mujer se creía que yo era un obstáculo para conquistar al laird.


    -Bueno, eres mucho más bonita que ella y…


    -¿Estás loca? ¿Olvidas que soy inglesa y que él odia a los ingleses? – le preguntó ella con el ceño fruncido.


    Justo cuando Nelly iba a contestar, la puerta se abrió y aparecieron Niall y Cian.


    -Es hora de volver a tu habitación Nelly – dijo Cian mientras se acercaba a ellas -. ¿Cómo te encuentras Brigitte?


    -Me duele el hombro, pero estoy bien – dijo ella con una sonrisa.


    -¿Ya tengo que dejar a mi señora? – preguntó Nelly con tristeza mientras se ponía de pie.


    -Sí, mañana puedes volver – dijo Cian con cariño mientras la tomaba del brazo.


    Brigitte dirigió la mirada hacía MacKlauring y lo vio apoyado en la puerta, con los brazos cruzados y una expresión de ira en el rostro. ¿Por qué estaba tan enfadado? Ella no tenía la culpa de que su amante fuera una loca. Otra vez estaba pensando en esa mujer. ¿Por qué le molestaba tanto que MacKlauring se acostara con ella? Ella lo odiaba, deseaba que la dejara en paz. No podía negar que cada vez que la tenía entre sus brazos y la besaba su cuerpo se derretía por completo.


    Cuando Cian y Nelly salieron de la habitación, MacKlauring cerró la puerta y se dirigió al lecho. Se sentó a su lado y la miró con el ceño fruncido.


    -No sé por qué estas enfadado – dijo ella con voz temblorosa -. Yo no he hecho nada para que tu amante me atacara. Quizás deberías encerrarme en otra habitación y así ella no creería que sea un obstáculo para conseguirte.


    Bien, ya había soltado todo. Ahora parecía que él estaba todavía más enfadado que antes. Pero, ¿qué le pasaba a ese hombre?


    -Ella no es mi amante – dijo él con frialdad.


    -Sí, seguro – dijo ella con ironía en la voz.


    -Lo fue durante un tiempo, pero ya no me interesa – dijo él mientras suavizaba la mirada y le acariciaba la mejilla con delicadeza -. Tú eres mía, por lo tanto tu lugar está aquí, en mis aposentos.


    -Eres… - empezó diciendo Brigitte, pero Niall la silenció con un pequeño beso en los labios.


    -Te estás apro… - otro beso. Cada vez que intentaba decir algo él la besaba, y estaba empezando a cansarse de que la besara cada vez que le diera la gana.


    Alzó el brazo para apartarlo y sintió una punzada de dolor en el hombro. Niall había visto el gesto de dolor y se incorporó en la cama.


    -Veo que todavía te duele – dijo él con una sonrisa -. Descansa, quizás mañana te encuentres mejor.


    -Tengo que volver a la cama que…


    -No, te quedarás ahí – dijo él mientras se adentraba en el cuarto donde siempre se aseaba.


    ¿Ese hombre estaba diciendo que iba a dormir con él? No, no podía ser. ¿Cómo iba a poder dormir con él a su lado? Iba a ser casi imposible. Brigitte se quitó las mantas de encima e intento incorporarse en la cama. Tenía que llegar al sitio donde tenía que estar, en el suelo.


    -Pero, ¿qué estás haciendo? – tronó de pronto una voz.


    Niall llegó rápidamente a su lado e hizo que se tumbara de nuevo.


    -He dicho que te quedas ahí – dijo el con enfado -. ¿Acaso todavía no te ha quedado claro quién manda aquí sassannach?


    -No voy a dormir contigo – dijo ella con cabezonería.


    -Por supuesto que lo harás – dijo él mientras sacaba una soga del baúl que había a los pies de la cama. ¿Iba a atarla a la cama? -. Aquí yo soy el que manda, y tú obedeces.


    Brigitte no dijo nada y se encogió de temor en la cama. Niall le cogió un tobillo y se lo ató al poste de la cama y luego se metió al lado de ella sin decir nada.


    -Tranquilízate sassannach, que no muerdo – dijo con un tono burlón.


    Ella no estaba tan segura de eso de que no mordiera. Por dios santo, ¿cómo iba a dormir con ese hombre a su lado?


    -Ummm – dijo él mientras se pegaba a su espalda y enterraba su rostro en su cuello -. Me gusta como hueles sassannach.


    -Por favor… no…


    -Schhh – dijo él mientras le daba la vuelta y se quedaban mirándose frente a frente -. No voy a hacerte daño. Eres tan hermosa y suave.


    -Me has dicho que no…


    -Sí, que no muerdo – dijo él con una sonrisa traviesa -. Pero, ¿quién ha dicho nada de morder? A mí lo que me gusta es lamer.


    Y una vez dicho esto le pasó la lengua por sus labios haciendo que ella soltara un gemido de deseo. Él aprovechó que había abierto los labios para adentrarse en esa sedosa boca.


    La besó con ternura, mordisqueándole los labios, saboreando cada rincón de su boca y Brigitte se sintió desfallecer en ese momento.


    -Por favor no… - gritó ella mientras le ponía las manos en su musculoso pecho y empujaba para que la soltara. El movimiento hizo que le volviera a doler el hombro y soltó un quejido.


    -Tranquila sassannach, te vas a hacer daño en el hombro – dijo él mientras se apartaba de ella.


    Una vez dicho esto apagó la vela y se tumbó de nuevo junto a ella.


    -Ahora duerme, necesitas descansar para recuperarte – dijo él mientras le acariciaba la mejilla en la oscuridad.


    Brigitte cerró los ojos y suspiró ante ese contacto. ¿Cómo pensaba él que iba a dormir con él allí? Sentía el calor y el maravilloso aroma que desprendía ese hermoso cuerpo. ¡Por todos los infiernos! Tenía que dejar de pensar en ese hombre, y dormir, pero le costaba tanto.


    -¡Duérmete ya mujer! – dijo Niall mientras le apretaba la cintura -. No me voy a aprovechar de ti. Duérmete sassannach, ya.


    ¡Maldición! Le ordenaba hasta que durmiera. Ese hombre era insufrible y un patán insoportable. Poco a poco Brigitte se fue durmiendo, y sus sueños se vieron envueltos en maravillosas escenas en la que ella y Niall hacían el amor.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAÍITULO 10


     


    Habían pasado ya varios días desde el ataque de esa mujer, y Brigitte había vuelto a su lecho en el suelo. Él no se había aprovechado de ella esas noches que habían dormido juntos, pero si que la había besado en varias ocasiones. Brigitte se sentía mortificada al desear a ese hombre como nunca antes había deseado a nadie. ¿Por qué se sentía tan atraída por él? Era un guerrero salvaje y rudo, acostumbrado a dar órdenes a todos los que estaban bajo su mando. No aceptaba un no por respuesta, y aquel que se negara a obedecerlo sufría su furia. Para él ella era otra posesión más, otra persona que tenía que obedecer. Su cautiverio era distinto al que sufrió a manos de William, allí era castigada con golpes cuando se enfadaba con ella. MacKlauring nunca le había puesto una mano encima cuando se había enfadado con ella, le gritaba, le recordaba que era suya y le besaba con furia, pero nunca le golpeaba. Para Brigitte esos besos eran un castigo, porque siempre deseaba más. Cuando él la besaba, ella se sentía desfallecer y lo deseaba con todo su ser. ¿La desearía él también? ¿O solo la besaba por castigo? No estaba segura, pero el tiempo lo diría.


    Todos los días, Nelly iba a la habitación a comer con ella. Esos momentos eran únicos para ella, era la única amiga que tenía. Nelly le había contado que Cian la trataba muy bien, más como una invitada que como una prisionera. La dejaban vagar por el castillo, pero sin salir de él. ¿Por qué Nelly podía salir de su habitación y ella no? Esa misma noche le preguntaría a MacKlauring.


     


     


     


    Niall estaba cenando en el comedor con sus hermanos, pero tenía la mente puesta en su sassannach. Habían sido las noches más largas de su vida. Tenerla toda la noche en su cama, sintiendo su olor, notando su suavidad, había sido una tortura. Deseaba a esa inglesa como nunca había deseado a una mujer antes. Estaba deseando acabar la cena para subir a sus aposentos y ver a su sassannach. Ella ya había vuelto a su lecho en el suelo, y sabía que la iba a extrañar en su cama. ¿Y si la obligaba a dormir con él? Seguramente ella se negaría, empezaría a discutir y forcejear con él. Umm le encantaba cuando esa sassannach forcejeaba con él.


    -¿Te ocurre algo Niall? – le preguntó de pronto su hermana sacándolo de sus pensamientos -. Te veo muy distraído y pensativo.


    -No, no ocurre nada – dijo él mientras se levantaba de la mesa. Tenía que ver a su sassannach, tenía que volver a tenerla entre sus brazos -. Si me disculpáis, yo me retiro.


    No esperó a que dijeran nada y salió del salón para dirigirse a sus aposentos.


    Cuando entró en sus aposentos vio que Brigitte estaba acurrucada en su lecho en el suelo. ¿Estaría dormida? Se acercó lentamente hasta ella y se agacho a su lado mientras le acariciaba el hombro con suavidad.


    -¿Estás dormida sassannach? – preguntó él con suavidad mientras le mordisqueaba el lóbulo de la oreja.


    Ella se sobresaltó y se apartó con rapidez de él mientras le miraba con temor.


    -Tranquila sassannach, no voy a hacerte daño – dijo él mientras se ponía de pie.


    -¿Qué quieres? – preguntó ella con desconfianza.


    Él no dijo nada y se quedó allí de pie mirándola con una ceja alzada y una pequeña sonrisa en los labios. Por todos los infiernos, que hermosa estaba su sassannach. Le estaba mirando con desconfianza, y un hermoso sonrojo se extendía por sus mejillas. Deseaba cogerla entre sus brazos, apoderarse de esos hermosos labios y hacer que suspirara y se derritiera contra él.


    -¿Puedo hacerte una pregunta? – dijo ella de pronto mientras se ponía de pie.


    Ella quería hablar, y a él le apetecía hacer otras cosas más placenteras que mantener una conversación.


    -Puedes – dijo simplemente.


    -¿Por qué Nelly puede salir de su habitación y yo no? – preguntó ella mientras se ponía de pie y se enfrentaba a él.


    -Porque ella obedece lo que se le ordena – empezó diciendo mientras se encogía de hombros -. Es respetuosa con todos y no ha intentado escapar en ninguna ocasión. ¿Obedecerías y no intentarías escapar a la menor ocasión si te dejara libre?


    Niall vio que ella apretaba los puños y apartaba la mirada con furia. No, ella aprovecharía cualquier ocasión para escapar.


    -Tú silencio habla por sí solo sassannach – dijo él mientras se dirigía a los aseos.


    Desde detrás de la puerta escuchó como ella maldecía en voz alta mientras volvía a sentarse en su lecho. No tenía remedio, ella nunca dejaría de intentar escapar.


     


     


     


    Danna veía que su hermano Cian cada día se sentía más atraído por Nelly. Su hermano ya había dejado que anduviera por todo el castillo pero sin salir de él. De vez en cuando Danna hacía compañía a la joven, y cada día le gustaba más para su hermano. También se había dado cuenta que Niall pasaba cada vez más tiempo en sus aposentos con Brigitte, y eso significaba que también le gustaba. Pero ella había intentado que su hermano la dejara libre por el castillo, pero él se había negado una y otra vez. La había visitado varias veces en los aposentos dónde estaba confinada y tuvo que reconocer que esa mujer le caía bien. Tenía mucho carácter, y estaba segura de que ella también se sentía atraída por su hermano. Sería estupendo que saliera de esa habitación y la acompañara a ella y a Nelly durante los días. Pero Niall no confiaba en ella, y volvía a tenerla encadenada durante las noches.


    -Perdone lady Danna – dijo de pronto una voz desde la puerta del salón.


    Danna se dio la vuelta y vio a uno de los guerreros de Niall.


    -¿Qué ocurre? – preguntó ella mientras se ponía de pie y se dirigía hacia él.


    -Ha llegado un mensaje urgente de Bruce – dijo él mientras le entregaba la nota -. Iba a dársela personalmente al laird, pero no lo he encontrado.


    -Se ha retirado ya a sus aposentos – dijo ella mientras cogía el mensaje con una sonrisa -. Yo se lo haré llegar.


    -Muy bien, con su permiso – el guerrero hizo una pequeña venia y se retiró en silencio.


    Danna estaba preocupada, ¿qué quería Bruce ahora de su hermano? Se dirigió a las escaleras y llamó a la puerta.


    -Adelante – dijo la voz de su hermano desde la habitación.


    Danna abrió la puerta y vio a su hermano al lado de la chimenea con una copa en la mano. Brigitte estaba en su lecho en el suelo, sentada y mirando a su hermano.


    -Perdona que te moleste Niall – dijo Danna mientras entraba y se acercaba a él -. Ha llegado este mensaje de Bruce, y parece urgente.


    -Gracias – dijo él mientras se lo cogía y lo leía detenidamente.


    Durante ese tiempo, Danna se acercó a Brigitte y le preguntó si se encontraba bien.


    -Estoy bien Danna, gracias por preguntar – dijo Brigitte con una sonrisa.


    -Danna – le llamó su hermano de pronto. Ella se levantó y volvió a su lado -. Mira a ver si Cian sigue despierto y dile que venga.


    -¿Qué ocurre Niall? – preguntó ella con preocupación.


    -Mañana a primera hora saldremos hacía el este, Bruce necesita mi ayuda – dijo él mientras terminaba de beberse la copa.


    -Está bien, ahora voy – dijo Danna mientras se dirigía a la puerta.


     


     


     


    Niall se sentía inquieto y no paraba de dar vueltas por su habitación. Bruce le había ordenado que se presentara en las colinas de Ranoch Moor, cerca del castillo Elcho. Parecía ser que iba a ver una buena escaramuza en aquel lugar. No quería ir, no quería dejar sola a su sassannach. Se volvió hacía ella y vio que se había levantado y le estaba mirando con temor mientras daba vueltas a un lado y otro.


    Se acercó a ella y la cogió por los brazos.


    -¿Me prometes que vas a portarte bien mientras esté fuera? – le dijo mientras la miraba fijamente.


    -¿Por qué debería prometerte algo así? – dijo ella mientras alzaba la cabeza bien alta.


    -Porque si me juras que no intentarás nada, a partir de mañana podrás andar libremente por el castillo junto a Nelly y mi hermana – le dijo con suavidad mientras le acariciaba el rostro con ternura.


    -¿De verdad me dejarías? – dijo ella con un brillo de esperanza en los ojos.


    -Sí, pero solo si me lo prometes – dijo él en un susurro junto a su boca -. Y solo por el castillo, sin salir de él.


    -Yo… yo te lo prometo – dijo ella con un suspiro. Niall notó como ella se estremecía y le agradó -. Estoy cansada de estar encerrada.


    -Umm… bien – dijo mientras le mordisqueaba los labios -. Te voy a echar de menos mi pequeña sassannach. Si te portas bien, cuando vuelva podrás seguir saliendo del castillo.


    -Me… me portaré bien – apenas le salía la voz de lo deseosa que estaba de que la besara.


    Niall le pasó la lengua por los labios y cuando ella abrió la boca, se apoderó de ella por completo. Este beso fue diferente, suave, tierno y notó como Brigitte se pegaba más a él mientras le devolvía el beso con pasión.


    -Ajam… ajam… - carraspeó una voz detrás de ellos.


    Niall se separó de ella de mala gana y se dio la vuelta para ver quién le había molestado. Su hermano Cian estaba apoyado en la puerta y le miraba con una sonrisa en los labios.


    -Perdona que interrumpa – dijo Cian mientras se encogía de hombros -. Pero Danna me dijo que querías verme.


    -Sí – dijo mientras se dirigía a la chimenea para coger la nota y luego entregársela a su hermano -. Bruce quiere que nos reunamos con él en Ranoch Moor lo antes posible. Parece que va a ver una batalla. Reúne a los hombre, mañana a primera hora saldremos.


    -Bien, iré enseguida – dijo Cian mientras terminaba de leer el mensaje y devolvérselo a su hermano.


    Cuando su hermano salió, Niall se dio la vuelta y vio que Brigitte se había tumbado y le daba la espalda.


    La dejaría tranquila, tenía que descansar, mañana le esperaba un largo viaje. Decidió no encadenarla esa noche y darle un voto de confianza. Si al día siguiente ella no había intentado nada, él dejaría de encadenarla y ordenaría retirar las cadenas.


  


  

     


    Brigitte estaba intentando dormir, pero no lo conseguía. MacKlauring iba a estar ausente una temporada, y ella por fin podría salir de su confinamiento. Se había acostado sin encadenarla a la pared. ¿Se había olvidado o le estaba dando un voto de confianza? Ella no iba a intentar escapar, no serviría de nada. Si esto era una prueba para saber si podía confiar en ella, iba a hacerle comprender que podía confiar. Se durmió con una gran sonrisa en los labios, pensando que al fin iba a empezar a llevar una buena vida allí. Primero iba a ganar su confianza y luego con el tiempo quizás su amor.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 11


     


    Ranoch Moor, Este de Escocia…


     


    Niall estaba en la tienda de Bruce ultimando los movimientos para el ataque al castillo de Elcho. Había pasado ya una semana desde que abandonó su castillo y extrañaba mucho a su sassannach. ¿Cómo era posible que en tan poco tiempo se hubiera encariñado tanto con ella? ¿Le extrañaría ella a él o por el contrario estaría feliz de que  estuviera lejos? Se imaginaba que estaría contenta pudiendo salir de su encierro y andar libremente por el castillo. Había dejado a algunos guerreros para que vigilaran el castillo en su ausencia.


    -¿Te ocurre algo MacKlauring? – le preguntó de pronto Bruce sacándolo de su ensimismamiento -. Te veo muy despistado.


    -Lo siento sire, estaba pensando en algo que dejé en mi castillo – dijo él mientras se encogía de hombros.


    -¿En algo o en alguien? – preguntó el rey a su vez -. ¿Tiene algo que ver con tu botín que conseguiste en el castillo Mundork?


    -Supongo que no puedo engañarle – dijo él con un suspiro -. Nunca había deseado a una mujer como la deseo a ella, pero es tan impertinente, tan desobediente. No para de darme quebraderos de cabeza.


    -Jajaja – se carcajeó el rey mientras le daba un golpecito en el hombro -. Ya verás que con el tiempo serás capaz de domarla.


    -No creo que sea tan fácil.


    Niall dejó el tema de su sassannach y se concentró en la inminente batalla. Parecía ser que iba a ser una batalla larga y ardua. Su hermano Cian le había confesado que se sentía terriblemente atraído por Nelly y que la echaba mucho de menos. ¿Qué tenían esas inglesas para que los dos hermanos la desearan de esa manera? Seguramente Brigitte ni le echaba en falta, y rezaría todos los días para que él no volviera. Pues se iba a llevar una gran decepción, porque él pensaba volver a su lado, y cuando volviera la iba a tener en su cama hasta que se cansara de ella.


     


     


     


    Castillo Stonengh, Escocia.


     


    Había pasado ya casi un mes desde que MacKlauring se había ido a combatir junto a Bruce, y Brigitte debía reconocer que le echaba mucho de menos. ¿Le habría sucedido algo a MacKlauring? ¿Volvería a verlo alguna vez? No dejaba de preguntarse eso una y otra vez mientras se sentaba en el salón junto a Danna y Nelly.


    Nelly le había confesado que echaba mucho de menos a Cian, y que había empezado a enamorarse de él. ¿A ella le estaba pasando lo mismo? ¿Se estaba enamorando de ese guerrero? No, no podía ser, ella no lo amaba.


    -¿Por qué estáis las dos tan calladas y tristes? – preguntó Danna una tarde en la que las tres estaban sentadas junto a la chimenea.


    -¡Oh! No pasa nada, solo estamos concentradas en el tapiz – dijo Brigitte mientras se encogía de hombros.


    -A mí no me podéis engañar – dijo ella con testarudez -. ¿Estáis extrañando a mis hermanos?


    -¡Por supuesto que no! – dijo Brigitte indignada -. Por mi MacKlauring puede irse al infierno, estoy mejor sin él.


    -Yo si echo de menos a Cian – dijo Nelly con tristeza -. Me trataba muy bien y era muy bueno conmigo.


    -No te preocupes Nelly – dijo Danna mientras le daba un palmada en la mano con cariño -. Ya verás que pronto estará de vuelta – dijo mientras se volvía hacía Brigitte -. Y tú puedes decir lo que quieras, pero lo extrañas.


    Brigitte soltó un bufido de indignidad y siguió con el tapiz sin decir nada a ese comentario. No le gustaba el sentimiento de vacío que sentía por la ausencia de Niall, no le gustaba nada.


    En esos días, Brigitte también sentía miedo por su hermano. No estaba segura si habría vuelto de su viaje a Italia, pero cuando lo hiciera la buscaría y no pararía hasta encontrarla. Y eso la tenía nerviosa, porque si llegaba hasta allí, los guerreros de MacKlauring acabarían con él sin dudarlo.


    -Estoy preocupada por mi hermano – dijo Brigitte de pronto mientras intentaba que las lágrimas no se derramaran de sus ojos -. Sé que él me va a buscar, y tengo miedo de que venga. Tú hermano no tendrá piedad de él.


    -Ya te he contado por qué odia a los ingleses – dijo Danna con furia -. Hace años entraron al castillo y masacraron a todos.


    -Lo sé, pero yo no tengo nada que ver en eso – dijo Brigitte mientras le miraba -. Yo no estaba aquí.


    -Por eso estás viva Brigitte – dijo ella con una sonrisa en los labios -. Pero tú hermano…


    -En aquella época mi hermano estaba en Francia – dijo ella con rotundidad -. Él no tomó parte de esa carnicería.


    -Si es así no debes temer. Cuando mi hermano vuelva se lo dices, y él tendrá piedad con tu hermano – dijo Danna mientras volvía a trabajar en su tapiz -. Te permitirá verlo, pero no creo que te deje marchar.


    -¿Por qué? – dijo ella mientras se ponía de pie dejando su tapiz en la silla -. ¿Por qué no me puede dejar marchar con mi hermano?


    -Porque creo que se ha encariñado contigo – dijo Danna sin levantar la vista del tapiz.


    -¡Él me odia! – gritó mientras andaba nerviosa de un lado a otro de la sala.


    -¿Quién te odia? – dijo de pronto una profunda voz desde la puerta.


    A Brigitte se le tensaron todos los músculos al escuchar esa voz que conocía tan bien. Se dio la vuelta y vio que MacKlauring la miraba con una ceja alzada. ¡Por todos los santos! Estaba más apuesto que nunca. Se le veía cansado, y no parecía estar herido. Sus ojos seguían fijos en ella mientras se adentraba en la sala y se detenía junto a ella.


    -¿Quién te odia? – volvió a preguntar.


    Ella no podía hablar, estaba muy asustada y aliviada a la vez.


    -¡Niall! – gritó de pronto Danna mientras se levantaba de su asiento y lo abrazaba con cariño -. Me alegro de que estés bien, ¿y Cian?


    -Ahora viene – dijo él mientras se separaba de su hermana. En ningún momento sus ojos se habían despegado de los suyos, y Brigitte cada vez estaba más nerviosa.


    Tenía que salir de allí antes de que la obligara a que le contestara, pero sus pies se negaban a moverse. ¡Por dios! ¿Qué pasaría ahora que él había vuelto? ¿Volvería a tenerla encerrada y encadenada en su habitación? Él le había prometido que si se portaba bien no estaría más encerrada, y ella se había comportado. En ningún momento había intentado escapar, y esperaba que él cumpliera su palabra.


    -¿Quién te odia sassannach? – volvió a preguntar él mientras se acercaba a ella y le cogía de los brazos -. Contéstame.


    Brigitte no tenía consciencia de lo que sucedía a su alrededor. Sólo podía notar el olor y el calor que desprendía ese maravilloso hombre. Deseaba abrazarlo y enterrar su cara en su cuello e impregnarse de ese maravilloso aroma, deseaba saborear esa piel y esa maravillosa boca. ¡Por todos los infiernos! Deseaba a ese hombre como nunca había imaginado desear a nadie.


    -Sassannach, contéstame – susurró él mientras le acariciaba el cabello y la apretaba contra él.


    -Yo… - no podía, no podía hablar del deseo que sentía por él.


    -Mi hermosa sassannach – volvió a decir él mientras le mordisqueaba los labios -. ¿Quién te odia?


    -T…t…ú – la palabra le salió en un susurro entrecortado.


    -¿Yo? – preguntó el con incredulidad mientras seguía mordisqueándole los labios.


    Por todos los infierno, ¿por qué no la besaba ya? ¿Por qué no dejaba de jugar con sus labios y se adentraba de una vez por todas en su boca?


    -Ajamm… - carraspeó una voz detrás de ellos.


    Macklauring se apartó de ella con rapidez dejándola temblorosa de deseo.


    -Perdonad que interrumpa – dijo Danna mientras se cruzaba de brazos y los miraba con diversión -. Cian y Nelly se han ido a su habitación para hablar, quizás deberías hacer lo mismo. No creo que este sea el lugar adecuado para… - Danna les señaló con la mano -. Eso… sea lo que sea.


    MacKlaurin tomó a Brigitte del brazo y se dirigieron a las escaleras que subían a sus habitaciones. Una vez allí, cerró la puerta y volvió a cogerla entre sus brazos mientras se apoderaba de su boca con ansias. Brigitte soltó un gemido de deseo mientras se abrazaba a él con fuerza. Deseaba a ese hombre, lo deseaba con todo su ser.


    -¡Dios! Llevó deseando besarte más tiempo del que podía aguantar – dijo él mientras se separaba de ella y le recorría el labio inferior con un dedo -. ¿Por qué piensas que te odio?


    ¡Oh! ¿Por qué tenía que volver a preguntar? ¿No era mejor y más placentero que siguiera besándola? Brigitte se apartó de él con paso tambaleante hasta que se sentó en la cama.


    -Soy inglesa, y me tienes prisionera – dijo ella sin mirarle a los ojos. No quería que él viera las lágrimas que se le estaban escapando de los ojos -. Y quieres matar a mi hermano. Él no tuvo nada que ver con lo que pasó aquí, él se encontraba en Francia cuando ocurrió.


    -Si eso es así, no debes temer – dijo él mientras se arrodillaba a su lado y hacía que le mirara -. No llores sassannach, nadie hará daño a tu hermano si aparece por aquí.


    -¿De verdad? – preguntó ella con los ojos llenos de esperanza.


    -Lo prometo – dijo él mientras le limpiaba el rostro con suavidad -. Pero eso no significa que te deje marchar. Eres mía.


    -Pero…


    -Pero nada – dijo él mientras se levantaba y se dirigía al cuarto dónde él se aseaba -. Dejarás de dormir en el suelo, ahora compartirás mi cama.


    -No… no puedes…


    -No discutas sassannach – dijo mientras abría la puerta -. Harás lo que te ordene.


    Y con esto cerró la puerta de un golpe. ¡Maldición! Él acababa de llegar y ya estaba comportándose como un tirano. ¿Qué tenía que hacer para doblegar a ese guerrero indomable? ¿Cómo haría para llegar a su corazón? Ummm… ¿tenía corazón ese guerrero?


    Brigitte se levantó de la cama y empezó a dar vueltas de un lado a otro de la habitación. Estaba nerviosa por lo que podría pasar esa noche. ¿La obligaría a hacer el amor con él? No, él nunca la forzaría. Entonces se imaginó que la seduciría hasta que ella callera en sus brazos. Pero tenía que ser franca consigo misma, ella deseaba a ese hombre. Con tan solo su presencia y un roce de su piel ella ya estaba seducida por completo. Se sentó en la silla y esperó a que él saliera. Todavía tenía unas horas por delante para prepararse para la noche, todavía tenía que cenar. Pero ella estaba impaciente, deseaba que volviera a besarla y quizás… solo quizás algo más.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 12


     


    Llevaba ya varias semanas durmiendo en la cama de MacKlauring, y no había intentado nada con ella. Solamente se acostaban juntos, le daba un beso y se daba la vuelta hacía el otro lado, y para ella cada día era peor. ¡Por todos los infiernos! Deseaba que ese hombre hiciera algo más que darle un simple beso. ¿Por qué él estaba tratándola así? ¿Ya no la deseaba? Últimamente solo se veían a la hora de la cena y cuando se iban a dormir. Ya apenas hablaban, y ni siquiera discutían.


    Ese día estaba sentada junto a la chimenea del salón mientras intentaba concentrarse en el tapiz que tenía en las manos, pero era imposible. No podía dejar de pensar en Niall y en el motivo por el cual había cambiado tanto con ella. Brigitte empezaba a conocerlo, y no era lo que a simple vista parecía. Sí, era un guerrero formidable, con un corazón indomable, pero también era honesto y honrado, y cada día veía un trocito de su corazón que él intentaba ocultar. Era un buen hombre, que amaba a su familia y cuidaba de su gente. Todos los que vivían en su castillo le respetaban y le tenían en muy alta estima.


    -¿Por qué estás sola aquí sassannach? – preguntó de pronto una voz que ella conocía muy bien.


    Brigitte se tensó en la silla y lentamente levantó la mirada hacía el hombre que poco a poco se estaba convirtiendo en alguien muy importante para ella. Estaba de pie a su lado, con los brazos cruzados en el pecho mientras le miraba con extrañeza.


    -Me has asustado – dijo ella mientras se sonrojaba y bajaba la mirada a su regazo. ¿Por qué tenía que afectarle tanto ese hombre? ¡Maldita sea! Se estaba enamorando completamente de él.


    -Lo siento si te he asustado – dijo él mientras se agachaba a su lado y le hacía que le mirara -. Estás muy hermosa con ese sonrojo sassannach.


    Brigitte se sentía nerviosa y sofocada al tenerlo tan cerca. No podía hablar, su boca se había secado y su cuerpo temblaba ante su cercanía.


    -¿Dónde está mi hermana y Nelly? ¿Por qué te han dejado sola? – preguntó él mientras le acariciaba el rostro con ternura.


    ¡Por dios! No podía soportar más su cercanía. Tenía miedo de lanzarse a sus brazos y besarle con pasión. Se levantó con rapidez de la silla y se alejó unos pasos de él.


    -Han ido a dar un paseo por las almenas – dijo ella mientras le daba la espalda -. Yo preferí quedarme aquí.


    Brigitte notó como se acercaba a ella y luego sintió sus manos en sus hombros mientras le daba la vuelta.


    -¿Por qué estás tan nerviosa sassannach? – preguntó él mientras le cogía del rostro para que le mirara.


    -No estoy nerviosa – dijo ella con un susurro mientras le sostenía la mirada. ¡Maldita sea! Otra vez se había sonrojado.


    -Sí que lo estás – dijo él mientras le daba un pequeño beso en los labios.


    -¡Suéltame! – dijo ella mientras se apartaba de sus brazos -. Por favor… solo… solo quiero estar sola… y…


    -¿Qué ocurre sassannach? – preguntó él con frialdad mientras se cruzaba de brazos -. ¿Ahora rechazas mi contacto cuando sé que lo estás deseando?


    -Eres… eres… un…


    -Sí, un sinvergüenza ¿no? – preguntó él mientras en sus labios se dibujaba una pequeña sonrisa.


    -Lo único que quiero es que mi hermano venga y me saque de aquí – dijo ella mirándole fijamente.


    -Sabes que eso no va a ser posible – dijo él mientras se acercaba a ella. Brigitte empezó a retroceder mientras él se acercaba -. Tú me perteneces…


    -No, yo no pertenezco a nadie – dijo ella mientras seguía retrocediendo. De pronto ya no pudo retroceder más, tenía la pared que daba a las cocinas a su espalda.


    Niall aprovechó el momento y la acorraló contra la pared contra sus brazos.


    -Me perteneces a mí – dijo él en un susurro junto a su boca.


    No la estaba tocando, pero Brigitte sentía que sus rodillas temblaban y que le faltaba el aliento.


    -¿Cuándo te vas a dar cuenta sassannach que eres mía? – preguntó él mientras le pasaba la lengua por los labios entreabiertos.


    Brigitte no podía decir nada, lo deseaba tanto. Poco a poco Niall se apoderó de su boca con suaves mordiscos. ¡Por todos los infiernos! Ese hombre sabía a gloria. Niall se adentró en su boca con lentos y controlados movimientos de su lengua. De pronto Brigitte tuvo que agarrarse a su camisa para poder mantenerse en pie. Niall la cogió entre sus brazos con fuerza y profundizó aún más el beso. Brigitte lanzó un gemido mientras sus lenguas batallaban en una lucha que estaba haciendo que se derritiera por completo.


    -Brigitte, te deseo tanto – dijo Niall mientras dirigía sus besos a su cuello y le mordisqueaba con pasión el lóbulo de la oreja -. Qué bien hueles mujer.


    -Ajamm… ajammm – carraspeó una voz detrás de ellos.


    Niall levantó la vista y miró detrás de él sin soltarla. Cuando Niall vio de quién se trataba, la soltó con un suspiró de frustración.


    -¿Qué ocurre Andrew? – preguntó Niall mientras  se apartaba de mala gana de ella y dirigió su atención a su guerrero.


    -Perdona que interrumpa – dijo Andrew con una sonrisa en los labios -. Pero te necesitan en el patio.


    -Muy bien, enseguida voy – dijo él mientras volvía su atención de nuevo a Brigitte.


    Brigitte vio como Andrew salía del salón y volvió a quedarse a solas con MacKlauring.


    -Tengo que ir a ver lo que quieren – dijo Niall mientras se acercaba a ella y le acariciaba el rostro con ternura -. Si viene tu hermano lo verás, pero no permitiré que te aleje de aquí.


    -Pero…


    -Pero nada sassannach – dijo él mientras la miraba con furia -. Harás lo que se te ordena. Tu hermano podrá verte, pero luego se irá, solo.


    Brigitte iba a decir algo más, pero guardó silencio mientras veía como Niall salía del salón. ¡Por dios santo! ¿De verdad iba a quedarse para siempre con él? ¿Qué le pasaría a su hermano si llegara a enfrentarse a MacKlauring? No, Brigitte no debía pensar en lo peor. MacKlauring no le haría daño a su hermano, de eso estaba casi segura.


     


     


    Castillo Windsor, Londres…


     


    Eric esperaba fuera del salón de audiencias del rey Eduardo mientras se preguntaba una y otra vez el motivo de su llamada. Tenía ganas de ir a Escocia a buscar a su hermana. Sabía que ella estaría bien en el castillo de Mundork, el laird y su familia eran buenas personas y la cuidarían bien. Pero aun así él estaba deseando verla, la había extrañado mucho. De pronto la puerta se abrió y apareció el acomodador que le dijo que el rey lo recibiría enseguida.


    -Sígame milord – dijo el acomodador mientras lo precedía por un largo pasillo hasta el trono del rey.


    -Majestad – dijo Eric mientras hacía una reverencia ante él. Cuando levantó la mirada vio al conde de Stirling de pie junto al rey. Lo estaba mirando con una gran sonrisa en el rostro.


    ¿Qué estaría tramando ese hombre ahora? ¿Por qué estaba tan sonriente? Se imaginaba que le había contado al rey que él había sacado a su hermana de su castillo, pero es que era impensable dejarla allí. Ese hombre la maltrataba.


    -Me alegro que hayas acudido con prontitud Miller – dijo el rey de pronto desviando la atención de Eric hacía él -. Me he enterado de algo que no es de mi agrado.


    -¿Puedo preguntar de qué majestad? – preguntó Eric con sumisión.


    -Sí, por eso estás aquí – dijo el rey mientras se levantaba de su trono -. El conde de Stirling me ha comentado que sacaste a tu hermana de allí.


    -Es cierto majestad, pero…


    -¡Silencio¡ No he dicho que pudieras hablar – dijo el rey con autoridad -. Irás a buscar a tu hermana y la traerás aquí. Será desposada con el conde de Stirling, mi…


    -Pero majestad…


    -¡Silencio Miller! – gritó el rey -. Obedecerás mis órdenes, y sino ya sabes el castigo. Serás desterrado de Inglaterra con la sentencia de muerte si vuelves.


    -Sí majestad – dijo Eric mientras se inclinaba ante él.


    -Bien, los esponsales se efectuaran aquí – dijo el rey mientras se volvía a sentar en el trono -. Mi propio obispo oficiará la ceremonia. Tienes un mes a partir de hoy para buscar a tu hermana y traerla ante mi presencia.


    -Sí majestad.


    -Podéis partir Miller – dijo el rey mientras lo despedía con un gesto de la mano -. Y recuerda que si me traicionas tú y tu hermana lo pasaréis mal.


    -Majestad – dijo Eric mientras volvía a hacer una reverencia y se alejaba de allí.


    Eric salió del palacio con un nuevo objetivo en mente. Sí, iría a buscar a su hermana, pero jamás permitiría que se casara con el conde. Su destierro ya era un hecho, porque no pensaba aparecer por allí al mes siguiente. La única solución era casar a su hermana con un hombre que la tratara bien, y lo más lejos posible del rey y su conde.  Si no podía ser en Escocia, la llevaría con él al continente, y allí le buscaría a alguien. Durante sus viajes, había conocido a muy buenos hombres que seguramente estarían dispuestos a casarse con su hermana. Bien, ya tenía un plan en mente, ahora lo que hacía falta era que su hermana estuviera de acuerdo con él.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 13


     


    Castillo Mundork, Escocia…


     


    Las noticias que el laird MacInbeth le dio nada más llegar, dejaron a Eric temblando de miedo. ¿Su hermana en manos de unos salvajes guerreros highlanders? Por dios, sería un milagro si encontraba a su hermana con vida, pero tenía que intentarlo. Tenía que viajar a las Highlands y encontrar a su hermana.


    -Tengo que buscar a mi hermana – dijo Eric mientras se paseaba de un lado a otro del salón del castillo -. No puedo dejarla en manos de esos hombres.


    -Es bastante arriesgado Miller – dijo el laird -. Apenas pongas un pie en las highlands esos guerreros se echaran encima de ti.


    -No les tengo miedo, se defenderme bien – dijo Eric con furia -. Ese Lobo de las Highlands pagará si le ha hecho daño a mi hermana.


    -No estoy muy seguro de cómo encontrarás a tu hermana – dijo de pronto la mujer del laird -. Pero cuando atacaron el castillo ellos no hicieron daño ni a las mujeres ni a los niños.


    Eso a Eric no le aliviaba para nada, su hermana era una inglesa y el Lobo odiaba a los ingleses. ¿Qué habría pasado con su hermana durante esos meses que llevaba en manos de ese hombre? ¿Se encontraría ella bien?


    -Su hermana es una inglesa mujer – dijo el laird dirigiéndose a su esposa -. Y es bien conocido que MacKlauring odia a los ingleses.


    -Lo sé, pero aun así sigue siendo una mujer – dijo ella mientras se encogía de hombros y volvía a prestar atención a su costura.


    -Necesito que me preste un caballo MacInbeth – dijo Eric de pronto -. Tengo que ir a ver cómo está mi hermana aunque me cueste la vida.


    -Puedes llevarte el que quieras – dijo el laird mientras se levantaba de la silla y se dirigía hacia él -. Pero te aconsejaría que viajaras mañana a primera hora, ya está anocheciendo y es bien sabido que el bosque de Meschera es bastante peligroso.


    -Está bien, saldré mañana a primera hora – dijo Eric mientras se despedía de sus anfitriones y se dirigía a los aposentos que le habían sido asignados para pasar la noche.


    Esto él no lo tenía previsto, era otra complicación más. ¿Cómo iba a hacer para rescatar a su hermana? ¿Cómo podía enfrentarse él a todo un ejército de salvajes guerreros highlanders? Y ya ni que decir de enfrentarse al famoso y temido Lobo de las Highlands.


    Eric se tumbó en el lecho pensando en su hermana y su doncella. Las dos habían sido llevadas prisioneras por el Lobo y seguramente estarían muy asustadas, si es que todavía estaban vivas. No, su hermana y su doncella iban a estar bien, se dijo Eric así mismo mientras el sueño por fin le vencía.


     


     


     


    Castillo Stonengh, las Highlands…


     


    Cian estaba en las almenas montando guardia junto a su amigo Liam. Estaban los dos en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Sabía que su amigo Liam estaba pensando en Sarah la hija del herrero y sirvienta del castillo. Llevaba un tiempo enamorado de ella, y parecía que por fin iba a dar el siguiente paso y pedirle permiso a su padre para desposarla. Él estaba contento por su amigo, Sarah era una buena muchacha y muy bonita. En cambio, él lo tenía más complicado, se había enamorado de una inglesa y eso iba a ser complicado. Cian estaba completamente enamorado de Nelly, y sabía que ella sentía lo mismo por él. Quería casarse con ella, formar una familia, pero su problema era Niall. ¿Aceptaría su hermano que se casara con una inglesa? No lo tenía muy claro. Él sabía que su hermano se sentía terriblemente atraído por Brigitte que también era inglesa, pero lo de desposarla era otra cuestión.


    -¿Qué te ocurre Cian? – preguntó de pronto Liam.


    -Estoy pensando en mi futuro – dijo él sin mirarle -. Quiero casarme con Nelly y formar una familia.


    -¿Y qué te lo impide? – preguntó Liam -. ¿Ella no te ama? No creo que sea porque ella es inglesa, ¿no?


    -No, no me importa que sea inglesa – dijo Cian mientras miraba a su amigo -. Y sé que ella me ama.


    -Entonces, ¿cuál es el problema? – dijo Liam con extrañeza.


    -Niall es el problema – dijo Cian con un suspiro -. No estoy muy seguro de que apruebe el enlace.


    -Bueno, yo creo que ya eres lo suficientemente mayor para no tener que depender de tu hermano – dijo Liam -. No necesitas su aprobación.


    -Lo sé, pero me gustaría que lo aprobara – dijo él mientras volvía a mirar al frente -. Para mí es muy importante que él la acepte. Con mi hermana no tengo problema, sé que ella va a estar encantada.


    -Pues lo que tienes que hacer es hablar con él – dijo Liam -. Si no lo intentas nunca lo sabrás.


    -Sí, supongo que es lo que tengo que hacer.


    Liam no volvió a decir nada más y los dos volvieron a guardar silencio. Su amigo tenía razón, tenía que hablar con Niall. Tenía que decirle lo que sentía por Nelly, lo que significaba para él tenerla en su vida.


     


     


     


    Niall estaba preocupado por su hermano Cian, últimamente lo había visto muy distraído y pensativo. ¿Qué le pasaría? ¿Por qué no confiaba en él y le contaba lo que ocurría? Quizás su hermana supiera algo, Cian y ella siempre habían estado más unidos.


    Su hermana se encontraba en el salón junto a Nelly y Brigitte. Se detuvo junto a la puerta y observó a su sassannach con detenimiento. A Niall cada día le costaba más dormir junto a ella sin hacerla suya. Estaba dándole tiempo, intentando que ella le deseara de la misma forma que él la deseaba, pero ya se estaba empezando a impacientar. Tenía que hacerla suya, quería saborear ese exquisito cuerpo y hacer que se derritiera entre sus brazos. Esa noche cuando se fueran a la cama la seduciría, ya no podía esperar más.


    -¡Niall! – su hermana lo había visto y le estaba llamando -. ¿Por qué estás ahí parado? ¿Deseas algo?


    -Sí, deseo hablar contigo – dijo él sin apartar la mirada de su sassannach. Ella estaba empezando a sonrojarse al ver que él la estaba mirando tan detenidamente, y eso le agradó -. A solas.


    Niall vio que Brigitte y Nelly se ponían de pie y se despedían de su hermana. Su sassannach pasó a su lado con la mirada baja, pero él había visto el sonrojo en sus mejillas. Niall sonrió mientras se adentraba en el salón para sentarse al lado de su hermana. Sí, estaba casi seguro de que esa noche Brigitte sería por fin suya.


    -¿Qué ocurre Niall? – le preguntó Danna cuando él se sentó a su lado -. ¿De qué quieres hablar?


    -Solo quiero saber si Cian ha hablado contigo – dijo él mientras la miraba con preocupación -. Últimamente está muy distraído y pensativo y pensé que quizás tú sepas algo. Estoy preocupado por él, no sé lo que le pasa.


    -Bueno, no estoy muy segura – dijo ella mientras se daba golpes en la barbilla con un dedo mientras pensaba -. ¿Por qué no se lo preguntas directamente a él?


    -No suele contarme mucho de sus cosas, siempre es contigo con quién habla – dijo él mientras se levantaba y empezaba a pasearse por la salón con nerviosismo -. Sé que no he estado mucho con él antes de que se uniera al ejercito de Bruce, pero eso no significa que no lo quiera y que me preocupe por él.


    -Lo sé – dijo Danna mientras se levantaba y le tocaba el brazo con cariño -. Habla con él, dile lo mismo que me has dicho a mí y seguramente te contará lo que ocurre.


    -Quizás sea lo mejor – dijo él con un suspiro -. Pero, ¿de verdad no sabes por qué está así?


    -Tengo sospecha de que puede tratarse de una mujer – dijo ella con una sonrisa.


    -¿Una mujer? – preguntó él sorprendido. Eso era lo último que él se había imaginado.


    -Sí, creo que nuestro hermano está enamorado – dijo ella mientras volvía a sentarse -. Pero será mejor que te lo cuente él.


    -Sí, creo que iré a buscarlo.


    -Buena suerte.


    Niall salió del salón para buscar a su hermano, pero antes subiría a su habitación a ver a su sassannach. Ella estaba sentada junto al fuego, con la costura en las manos.


    -Te ves hermosa sassannach – dijo él mientras se acercaba a ella.


    Brigitte levantó la mirada y cuando lo vio tan cerca sus mejillas volvieron a teñirse de rojo. ¡Por todos los infiernos! Que hermosa estaba con ese sonrojo. Niall la levantó de la silla y la cogió entre sus brazos con delicadeza mientras le acariciaba la mejilla.


    -Me encanta verte sonrojada – dijo él en un susurro.


    -¿Qué… qué quieres? – preguntó ella mientras temblaba entre sus brazos. Sí, esa noche por fin iba a ser suya.


    -Ummm… - dijo él mientras le mordisqueaba el labio inferior -. Solo un besito antes de irme a buscar a mi hermano.


    -No…


    -Schhh – susurró él mientras le acariciaba los labios con la lengua haciendo que ella abriera la boca.


    Niall se apoderó de su boca con suavidad y ternura, haciendo que ella lanzara pequeños gemidos de placer mientras se apretaba contra él. ¡Por dios! Era tan suave, tan sabrosa. Niall la cogió con fuerza del trasero apretándola más contra él, haciendo que ella notara cuanto la deseaba.


    -¿Notas cuánto te deseo sassannach? – preguntó él en un susurro mientras abandonaba su boca y mordisqueaba su cuello.


    -Yo… yo…


    -Sí, tú también me deseas – dio él mientras seguía mordisqueándola -. Por más que lo niegues yo noto como tiemblas entre mis brazos.


    -¡Suéltame! – dijo ella mientras intentaba empujarlo -. ¡Por favor!


    Niall se separó un poco de ella y le miró con extrañeza.


    -¿Ahora me suplicas que pare cuando sé que deseas esto tanto como yo? – dijo él mientras volvía a apoderarse de nuevo de sus labios.


    Brigitte volvió a apretarse contra él y a entregarse por completo a ese beso.


    -Lo ves, me deseas – dijo de pronto Niall mientras se separaba con rapidez de ella -. Ahora debo buscar a mi hermano para hablar con él, pero luego seguiremos por donde lo hemos dejado sassannach.


    -No, me dijiste que no me forzarías – dijo ella mientras se alejaba de él lo más posible.


    -¿Y quién ha dicho que voy a obligarte? No creo que me haga falta – dijo él con una sonrisa pícara.


    -¡Oh! – dijo ella escandalizada -. ¡Fuera de aquí!


    -Cuidado sassannach – dijo él mientras le miraba con frialdad -. Eres mi prisionera, estás en mis aposentos y aquí soy yo el que manda. ¿Por qué siempre lo olvidas? Te voy a dejar tranquila, pero luego volveremos a vernos, y tendremos una larga conversación. Es hora de que aprendas quién manda aquí.


    Y una vez dicho esto salió de la habitación cerrando con un fuerte portazo. ¿Cuándo va a aprender su sassannach que él era el que mandaba? Ah, pero esa noche iba a aprender a obedecer, él se encargaría de ello. Ahora tenía que buscar a su hermano, era el momento de que su hermano se abriera a él y le contara sus preocupaciones.


     


     


     


    Cian se encontraba solo en las almenas, Liam había ido a visitar al herrero para pedir la mano de su hija. Espera que tuviera suerte. Él tenía que ir a buscar a su hermano y hablar con él, pero todavía seguía allí arriba pensando en cómo contarle lo de Nelly.


    -¿Cian? – escuchó de pronto una voz que le estaba llamando.


    Cuando se dio la vuelta vio que su hermano se acercaba a él. Bueno, eso simplificaba las cosas, ya no tendría que ir él a buscarlo. Quizás fuera lo mejor, allí nadie podría escucharlos por si su hermano le gritaba.


    -Liam me ha dicho que te podía encontrar aquí – dijo Niall mientras se sentaba a su lado -. Necesitamos hablar.


    -Sí, yo también tenía que hablar contigo – dijo él con un suspiro.


    -Bien, ¿quién es la mujer de la que estás enamorado? – preguntó Niall de pronto -. ¿Y por qué estás tan triste? ¿Ella no te ama?


    -Supongo que Danna te lo ha dicho – dijo Cian mientras miraba a su hermano.


    -Sí, pero no me ha dicho quién es la mujer – dijo él mientras se encogía de hombros.


    Cian guardó silencio por unos segundos, intentando ordenar sus pensamientos para saber cómo decirle a su hermano que estaba enamorado de una inglesa.


    -Ella también me ama – dijo Cian al final -. Pero el problema es que quizás tú no la consideres buena para mí.


    -¿Por qué? ¿Qué tiene de malo? – preguntó Niall con extrañeza.


    -Bueno… ella es inglesa – le dijo mientras apartaba la vista.


    -¿Inglesa? – preguntó Niall con incredulidad -. ¡Maldita sea Cian!


    Niall se puso de pie y agarró a su hermano de la camisa mientras se encaraba a él.


    -Ves, sabía que te molestaría – dijo Cian con tristeza.


    -¡Brigitte es mía! – gritó Niall con furia.


    -¿Brigitte? – Cian estaba confuso, ¿su hermano se creía que estaba enamorado de Brigitte? -. Ya sé que Brigitte es tuya, no me refería a ella.


    -¿No? – preguntó Niall con extrañeza mientras le soltaba y daba un paso atrás.


    -No, es muy bonita lo reconozco…


    -¡Cian! – parecía ser que a su hermano no le gustaba que le hablaran de Brigitte de ese modo.


    -Tranquilo – dijo Cian mientras levantaba las manos para tranquilizarlo -. Yo me refería a Nelly.


    -¿Nelly? ¿Su doncella? – dijo Niall con asombro -. ¿Estás enamorado de ella?


    -Sí, y ella también de mí – dijo Cian mientras se paseaba por las almenas con nerviosismo -. Sé que ella es inglesa y tú odias a los ingleses…


    -Sí, a los ingleses – dijo Niall mientras sonreía a su hermano y le posaba una mano en el hombro -. Pero Nelly además de inglesa es una mujer, y yo no tengo nada en contra de las mujeres. Dios es testigo de lo que deseo a mi sassannach.


    -Entonces, ¿puedo pedirle que se case conmigo? – preguntó Cian esperanzado -. ¿Tengo tu aprobación?


    -Por supuesto – dijo Niall mientras sonreía a su hermano -. Si ella te acepta por mí no hay problema.


    -Gracias Niall – dijo Cian mientras le daba un afectuoso abrazo a su hermano -. Voy inmediatamente a verla, si no te importa que deje las almenas.


    -No, ve – dijo él mientras sonreía a su hermano -. Yo me quedaré aquí, pero busca a algún guerrero para que se quede aquí, yo también tengo ganas de ver a mi sassannach.


    -Está bien.


    Cian bajó de las almenas tan feliz como nunca había estado en su vida. Se iba a casar con Nelly, y su hermano la había aprobado. Cuando se encontró con un guerrero le dijo que Niall lo quería en las almenas. El guerrero obedeció y Cian sonrió pensando que su hermano también estaba empezando a enamorarse de su sassannach. Aunque él todavía no lo había reconocido, Cian estaba casi seguro.


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 14


     


    Brigitte paseaba nerviosa por la habitación a la espera de que Niall llegara. Él le había dicho que tenían una conversación pendiente, y ella temía ese momento. Tenía miedo de no poder resistirse a ese deseo que la consumía cada vez que él la besaba y entregarse a él en cuerpo y alma. Ya estaba empezando a enamorarse de él, pero ella era solo una posesión más para el guerrero. Si se entregaba a él se iba a convertir en su amante, algo que ella siempre había visto como algo inmoral. Pero estaban durmiendo en la misma habitación, ¿no era eso ya de por si inmoral? ¡Oh dios! Dame fuerzas para poder resistir, se decía una y otra vez mientras seguía dando vueltas con nerviosismo.


    Tenía que convencerlo para que le diera una habitación para ella sola. De todas maneras ya le dejaba salir fuera de la habitación, ¿por qué no podía ella tener un poco de intimidad? Sobre todo cuando se daba un baño. Cada vez que le traían la tina, ella se bañaba con miedo a que él apareciese. Nunca disfrutaba del baño a gusto.


    Brigitte anduvo hasta la chimenea y se quedó mirando las llamas mientras escuchaba que alguien se acercaba a la habitación. Había llegado el momento de enfrentarse a él, tenía que convencerlo para que le diera una habitación para ella sola.


    Cuando la puerta se abrió, Brigitte se dio la vuelta y se quedó mirando como entraba en la habitación ese magnífico guerrero. Siempre que lo veía se quedaba sin aliento y las piernas le temblaban, era magnífico.


    -¡Siéntate! – ordenó él mientras le señalaba la silla que había al lado de la chimenea.


    ¿Sentarse? Ella no podía sentarse en un momento así, cuando estaba tan nerviosa por lo que podía pasar de un momento a otro.


    -Prefiero estar de pie – dijo ella mientras se cruzaba de brazos y lo miraba fijamente.


    -Como quieras – dijo él mientras se encogía de hombros.


    Durante unos instantes ninguno de los dos dijo nada mientras se miraban detenidamente. Poco a poco Niall se fue acercando a ella hasta que estuvo lo bastante cerca como para cogerla entre sus brazos.


    -Sé que tenemos que hablar – susurró Niall junto a su boca -. Pero ahora me apetece más saborearte.


    Niall lamió sus labios haciendo que ella se estremeciera de placer y abriendo la boca Brigitte dejó que él le devorara por completo. Le pasó los brazos por el cuello y se apretó contra él entregándose por completo a ese maravilloso beso. Las manos de él le acariciaban mientras le hacía el amor a su boca con su lengua.


    No sabía cuánto tiempo había pasado desde que empezaron a besarse, pero de pronto Brigitte se encontró tumbada en la cama completamente desnuda. Él seguía besándole, acariciándole los pechos y haciendo que se estremeciera de placer cada vez que la tocaba. Brigitte le acarició la espalda y notó que sus músculos se estremecían ante su contacto. Él dejó su boca y tomó uno de sus pezones con sus labios, mordisqueándolos y chupándolos. Ella se arqueaba y gemía debajo de él. Quería más, mucho más, deseaba que la tomara ya.


    Él volvió a besarla mientras se adentraba dentro de ella, haciendo que soltara un grito de sorpresa y dolor. Sí, al principio había dolido, pero poco a poco ese dolor fue remplazado por una maravillosa sensación de plenitud. Brigitte gritó cuando el éxtasis más grande que jamás había sentido le llenó por completo. Notó como él temblaba y con un profundo gruñido derramó su simiente dentro de ella mientras se dejaba caer sobre ella. Él seguía temblando mientras ella seguía abrazada a él, los dos estaban sudorosos y extasiados.  Unos segundos después, él se echó a un lado mientras seguía abrazándola con ternura. Ella estaba segura de que ahora hablarían, pero en ese momento ella deseaba quedarse así, acostada sobre su pecho y pensando en lo maravilloso que había sido y en lo que le gustaría que él la amase.


    -¿Te has dormido sassannach? – preguntó él mientras le acariciaba la espalda desnuda.


    -No – susurró ella junto a su cuello.


    -Bien, ahora debemos hablar… - empezó diciendo él.


    -No por favor – imploró ella mientras los ojos se le llenaban de lágrimas. Ella no quería estropear ese maravilloso momento con una conversación que seguramente terminaría en gritos e insultos -. ¿No podemos dejarlo para mañana? Ahora deseo dormir, estoy cansada.


    Escuchó que el suspira con resignación, y ella supo que iba a aceptar dejarla descansar.


    -Está bien, duerme – dijo él mientras le daba un beso en la cabeza -. Pero mañana por la mañana tendremos esa conversación.


    No volvieron a decir nada más, y Brigitte por fin pudo relajarse entre sus brazos y descansar.


     


     


    A la mañana siguiente Brigitte bajó a desayunar con nerviosismo, pero con un propósito en mente. Iba a convencerlo de que le cambiara de habitación, no podían seguir durmiendo juntos, eso no estaba nada bien.


    Cuando entró en la sala donde se servía el desayuno, vio que MacKlauring estaba solo y que parecía que le estaba esperando. Cuando sus miradas se encontraron, Brigitte no pudo evitar sonrojarse al recordar todo lo que había pasado la noche anterior.


    -Primero desayuna – dijo él cuando su acercó -. Luego hablaremos.


    Brigitte se sentó en la mesa, y mientras desayunaba empezó a pensar en el modo de convencerle para que le diera una habitación para ella sola. Iba a ser complicado, ese hombre era imposible e indomable. ¿Qué podía decirle para que él viera que lo mejor era estar separados? Lo único que él veía era que ella era su prisionera, y como tal tenía que estar en sus aposentos a su merced.


    -¿Ya has terminado de desayunar sassannach? – preguntó él mientras se sentaba a su lado.


    -Sí, no tengo más ganas – dijo ella mientras bajaba la mirada a su regazo.


    -Bien, ahora tenemos que solucionar tu problema de obediencia – empezó diciendo él.


    -¿Puedo pedirte un favor? – preguntó ella mientras levantaba la mirada hacía él.


    -¿Mi sassannach pidiéndome un favor? – preguntó él con diversión -. Puedes hacerlo, pero eso no significa que te lo vaya a conceder.


    Ella se levantó de la silla y empezó a andar de un lado a otro de la sala con bastante nerviosismo. De pronto se detuvo y supo que había descubierto la manera de convencerle.


    -Quiero un aposento para mí sola – dijo ella mientras le miraba directamente a los ojos sin acobardarse.


    -No, eso no – dijo él mientras también se ponía de pie y se enfrentaba a ella -. Seguirás en mis aposentos, me perteneces y…


    -Te prometo obediencia si me das la intimidad de un aposento – dijo ella con rapidez -. No estoy tranquila allí, sabiendo que puedes entrar en cualquier momento….


    -¿Y? ¿Qué tiene eso de malo? – preguntó el mientras arqueaba una ceja.


    -Me gustaría darme un baño con tranquilidad, sin que tú puedas…


    -¡Basta sassannach! – dijo él mientras se acercaba a ella y la cogía del brazo haciendo que le mirara a la cara -. Una prisionera se queda donde su amo le ordena quedarse y…


    -¡Nelly es también tu prisionera y la tienes en una habitación a parte! – dijo ella con furia.


    -Eso es distinto – dijo él también con furia -. Nelly le pertenece a mi hermano, y si él le da otra habitación no es mi problema.


    -Está bien – dijo ella con más calma mientras se soltaba de su brazo -. Solo te digo una cosa, si no me cambias de habitación haré de tu existencia un infierno. No volverás a tocarme y jamás obedeceré y seré…


    -¡Basta! – dijo él mientras se pasaba una mano por el pelo -. Por dios mujer, ¿me estás amenazado?


    -Tómalo como quieras – dijo ella mientras se encogía de hombros y seguía mirándole con frialdad -. Solo te estaba avisando.


    -Escúchame inglesa – dijo él mientras la cogía del brazo con fuerza -. A mí nadie me amenaza, y menos una mujer. No te voy a cambiar de habitación y obedecerás. Si no lo haces unas bonitas mazmorras te esperan.


    -¡No te atreverás! – gritó ella con furia.


    -¿No? – dijo él con una sonrisa fría y sin humor -. Ponme a prueba y lo verás.


    -¡Suéltame! – gritó ella mientras intentaba alejarse de él -. Estaba empezando a creer que tenías corazón, pero es evidente que no. Eres el monstruo que todo el mundo dice que eres.


    Una vez dicho esto salió rápidamente del salón antes de que él viera como sus ojos se le llenaron de lágrimas.


     


     


    -¡Maldita sea! – gritó Niall con mientras derribaba la mesa del desayuno con furia.


    Esa mujer iba a acabar con él. Hacer el amor con ella la noche anterior había sido lo más hermoso y maravilloso que había sentido en su vida. Si accedía a su petición, ella se alejaría de él, le cerraría la puerta y no podría volver a tomarla entre sus brazos. Solo ese pensamiento había hecho que le hablara así, que le amenazara con las mazmorras. Pero no, jamás la metería en ese nauseabundo y lúgubre lugar. Por dios, estaba confuso, ¿qué tenía que hacer? No le gustaba que ella pensara de él que era un monstruo, no le gustaba. Tenía que salir de viaje al sur de las highlands, y a lo mejor durante ese tiempo ella se calmaría y él podría pensar mejor sobre lo que hacer. Tenerla tan cerca le hacía imposible pensar.


    Con un gruñido, Niall salió del salón y se dirigió al patio dónde estarían sus hombres. Era hora de preparar el viaje.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 15


     


    Bosque Caledonio, sur de las Highlands…


     


    Eric llevaba una semana viajando sin descanso desde las lowlands y por fin había llegado al sur de las highlands. Ahora tenía que atravesar ese denso bosque y por fin estaría en las tierras altas. Era un bosque profundo y seguramente acecharía muchos peligros, entre ellos los guerreros highlanders. Seguramente un inglés como él no pasaría desapercibido por un grupo de guerreros como esos. Pero antes de que le pudieran atacar tenía que buscar una manera de hacerles entender que lo único que buscaba era a su hermana. ¿Le darían la oportunidad de explicarse? Siempre había escuchado que esos guerreros eran unos salvajes sin escrúpulos, y eso es lo que más temía. ¿Estaba su hermana en manos de hombre como esos? ¿Estaría muerta? No, no quería ni pensarlo.


    Eric se dispuso a pasar la noche en un pequeño claro que había encontrado en el bosque. Al día siguiente seguiría su camino hacia el norte.


     


    Niall y sus hombres estaban pasando la noche en la entrada del bosque que había al sur de sus tierras. De vez en cuando le gustaba hacer un recorrido por allí para ver que todo estuviera en orden. La conversación que había tenido con su sassanach se sucedía una y otra vez en su mente.


    Él entendía que ella quisiera un poco de intimidad, que pudiera bañarse tranquilamente sin inquietarse por la posibilidad de que él entrara. Había notado lo tensa que estaba por las noches mientras la abrazaba, como si él fuera a violarla. ¡Por todos los infiernos! ¿Acaso ella no se daba cuenta de que jamás la tomaría por la fuerza? Ella se había entregado a él con el mismo deseo y pasión que él sentía. Esperaría a regresar, y luego volverían a tener una larga conversación.


     


    Al día siguiente se adentraron en el bosque con lentitud, vigilando cada árbol y arbusto dónde pudieran tenderles una emboscada. Ordenó a varios hombres que se adelantaran para prevenir cualquier problema que pudiera surgir. Niall iba con los demás hombres en la retaguardia, con sus claymores desenvainadas.


    Solo habían pasado diez minutos cuando sus hombres volvieron con un prisionero. Niall le sorprendió la entereza que mostraba ante sus captores. Había mandado a seis hombres, dos de ellos llevaban al prisionero y otros dos ayudaban a los restantes a avanzar. Ese hombre había herido a dos de sus mejores guerreros y eso le sorprendió. Era un hombre alto de contextura fuerte, casi tanto como él. Era un inglés, y de eso estaba casi seguro.


    -Laird, hemos encontrado a este inglés – dijo uno de los hombres mientras lo sujetaba ante él -. Se ha defendido bastante bien. Por lo que puedes ver a herido a dos de nuestros mejores hombres.


    -Ya lo veo – dijo Niall mientras miraba atentamente a ese hombre.


    Tenía el cabello rubio y bien cortado. Sus ojos eran del color de la miel, y en ese momento se acordó de otros ojos muy parecidos a esos. ¿Sería posible que ese fuera el hermano de su sassanach? Ella le había dicho en más de una ocasión que él iría a buscarla, pero él no le había echo mucho caso. Un inglés solo en tierras escocesas no duraría mucho, pero se había equivocado. Allí, delante de él se encontraba el hermano de su sassanach.


    -No busco problemas – dijo el inglés mientras se debatía contra su captores -. Solo quiero encontrar a mi hermana.


    Si a Niall le quedaba alguna duda sobre su identidad, ese comentario se lo había confirmado.


    -¿Y qué te hace pensar que la vas a encontrar? – preguntó Niall mientras se cruzaba de brazos.


    -No lo sé – dijo el inglés -. Pero tengo que intentarlo, ella es mi responsabilidad.


    -Sí, los hermanos mayores tenemos que cuidar de nuestras hermanas pequeñas – dijo Niall mirándole con frialdad -. Lo entiendo bien, tengo una hermana pequeña.


    -Entonces ayúdame a encontrar al Lobo de las Highlands – dijo el hermano de su sassanach con desesperación -. Sé que la tiene él.


    -Sí, él la tiene – dijo Niall sin apartar la mirada de él -. Y sé que ella se encuentra bien.


    -¿Cómo lo sabes? – preguntó el inglés.


    -Porque yo soy el hombre que la tiene – dijo Niall con calma.


    La reacción del hermano de su sassanach no se hizo esperar. El inglés se retorció contra sus captores mientras lo insultaba e intentaba llegar a él.


    -¿Acaso no me has escuchado inglés? – dijo Niall con furia -. Te he dicho que ella se encuentra bien, así que basta.


    -Eso lo decidiré yo cuando la vea – dijo el inglés mientras dejaba de forcejear contra ellos.


    -Y la verás – dijo Niall mientras miraba a varios de sus hombres -. Varios de mis hombres te acompañaran, yo todavía tengo asuntos que resolver aquí. Pero irás desarmado, no me puedo fiar de un inglés.


    Cuando el inglés estuvo montado en su caballo, le ató las manos a la perilla de la silla.


    -Solo por precaución – le dijo mientras se encogía de hombros.


    Cuatro de sus guerreros lo acompañarían hasta su castillo para que viera a su hermana.


    -Pero ten en cuenta que ahora tú también eres mi prisionero – le advirtió -. Ni se te ocurra intentar escapar con ella, porque morirías.


    Dicho esto, los guerreros salieron del bosque en dirección al castillo de Stonengh para que el inglés pudiera comprobar con sus propios ojos que su hermana estaba bien.


    Niall y sus hombres siguieron en su misión de registrar el bosque. Menuda sorpresa se iba a llevar su sassannach cuando su hermano apareciera. Quizás ahora se mostrara más amable con él al ver que le había perdonado la vida a su hermano.


     


     


     


     


     


     


    Castillo Stonengh…


     


    Ya habían pasado varios días desde que MacKlauring salió del castillo, y Brigitte había estado tranquila desde entonces. Había podido darse un baño a gusto, y dormir sin temer que él… No, tenía que reconocer que lo extrañaba, le echaba mucho de menos. Deseaba que volviera a tomarla entre sus brazos y hacerla suya, quería volver a oler su maravilloso olor, sentir sus duros músculos… que la besara. ¡Oh por dios! Lo amaba, se había enamorado completamente de él. Sí, lo amaba, pero él no la quería a ella, solo sentía deseo. Cuando volviera tenía que convencerlo de tener una habitación aparte, por más que lo extrañara por las noches sabía que eso no estaba bien. Ella no quería ser su amante, sino su esposa.


    -Brigitte – dijo Danna mientras entraba en la habitación -. ¿Por qué no vienes con Nelly y conmigo a dar una vuelta? Hace un día estupendo.


    -Sí, seguramente me hará bien salir – dijo Brigitte mientras se levantaba de la silla y se dirigía a la puerta.


    Salieron al patio exterior y se dirigieron a las almenas. A Brigitte le encantaba pasear por allí, contemplar las magníficas llanuras y el lago.


    -¿Qué te ocurre Brigitte? – le preguntó Nelly situándose junto a ella -. Llevas unos días muy tristes y pensativos.


    -Nada – dijo ella mientras se sonrojaba y bajaba la mirada.


    -Lo que le pesa es que extraña a mi hermano Niall – dijo Danna mientras le sonreía -. No puedes seguir negándolo, te estás enamorando de él.


    -¡¿Qué?! – Brigitte la miró con asombro. ¿Cómo es posible que se haya dado cuenta? -. No, yo no…


    -Oh sí, tú te estás enamorando de él – dijo Danna con cariño -. Y me parece bien, me gustas para mi hermano.


    -¡Oh! – no dijo nada más y volvió a sonrojarse mientras dirigía de nuevo la mirada hacía las llanuras.


    -Yo también echo de menos a Cian – dijo de pronto Nelly -. Espero que me esté extrañando tanto como yo a él.


    -Seguramente sí – dijo Danna.


    No volvieron a decir nada más y siguieron mirando el paisaje cada una sumida en sus propios pensamientos. Un rato después bajaron de las almenas y se dirigieron al salón, era la hora de la cena.


    Brigitte estaba preocupada, si Danna había descubierto sus sentimientos por MacKlauring, ¿él también sabría lo que sentía? Por todos los santos esperaba que no, sino se moriría de vergüenza.


     


    Brigitte estaba sentada en la habitación junto al fuego cuando Danna entró precipitadamente.


    -¿Qué ocurre? – preguntó Brigitte mientras se levantaba.


    -Tienes que bajar, te están buscando – dijo Danna mientras la cogía de la mano y tiraba de ella fuera de la habitación.


    -Pero… ¿quién me busca? – preguntó Brigitte con extrañeza mientras intentaba seguirle el paso.


    -Ahora lo verás – dijo Danna mientras seguía arrastrándola por todo el castillo hasta el patio interior.


    Cuando Brigitte salió al patio interior vio a unos guerreros que custodiaban a un hombre. Al principio no supo de quién se trataba, pero cuando él se dio la vuelta vio que se trataba de su hermano. ¿Qué hacía su hermano allí? ¿Había venido a buscarla?


    -¡¿Eric?! – preguntó indecisa mientras se acercaba a él.


    Su hermano se dio la vuelta y cuando la vio sonrió con alegría mientras intentaba llegar a ella, pero varios guerreros le sujetaban por los brazos impidiéndoselo.


    -¡Brigitte! – gritaba su hermano mientras seguía intentando soltarse.


    -¡Soltadle! – dijo Brigitte mientras se acercaba corriendo a ellos -. ¡Por favor, soltadle!


    Los guerreros le obedecieron y Brigitte se lanzó en los brazos de su hermano. Se abrazaron durante un rato mientras Brigitte lloraba desconsoladamente. ¡Oh por dios! Como había echado de menos a su hermano.


    -¡Oh Brigitte! – dijo su hermano mientras la separaba de sí y le cogía el rostro entre sus manos mientras le limpiaba el rostro de lágrimas -. He tenido tanto miedo por ti. Cuando me dijeron quién te había secuestrado creía que ya no te iba a volver a ver.


    -¡Oh Eric! – Brigitte sonrió a su hermano con  alegría -. Te he echado tanto de menos. Al principio tuve miedo, pero después ya no.


    -¿Cómo es posible eso? – preguntó él extrañado.


    -Es una historia larga – dijo mientras se volvía hacía Danna que lo estaba mirando todo con una sonrisa en el rostro -. ¿Crees que podremos hablar tranquilos en algún sitio?


    -Claro, podéis pasar a la sala – dijo ella mientras se acercaba a ellos.


    -Ella es Danna MacKlauring – le dijo a su hermano -. Es la hermana de MacKlauring.


    -Es un placer – dijo Eric mientras hacía una reverencia.


    -Igualmente – dijo Danna inclinando la cabeza -. Por favor seguidme.


     


     


    Danna se sentía contenta de que el hermano de Brigitte estuviera allí, quizás ahora ella borraría esa expresión triste que tenía en el rostro desde que su hermano se fue. Se sorprendió cuando lo vio, no había pensado que el hermano de Brigitte fuera tan alto, fuerte y apuesto. ¡Por todos los santos! Había empezado a sonrojarse al imaginarse como sería ser abrazada y besada por un hombre así. Dios santo, su hermano se enfadaría mucho si llegara a saber que pensaba de esa manera de un inglés.


    -Aquí estaréis a solas – dijo Danna abriendo la puerta del salón -. Pediré que no os moleste durante un rato.


    -Gracias lady Danna – dijo el inglés mientras le hacía un besamanos -. Es usted muy amable.


    ¡Oh! Ya se había vuelto a sonrojar al ver esa hermosa sonrisa. Los labios de ese hombre habían sido como fuego en su piel


    -No… no hay… de que – dijo ella con timidez mientras retiraba la mano y bajaba la vista.


    Cuando los hermanos se encerraron en el salón para hablar, Danna se dirigió al patio interior a hablar con los guerreros que le habían acompañado. No sabía si tenía que prepararle una habitación o su hermano ya había decidido que hacer.


    Vio a uno de los guerreros y se dirigió hacia él.


    -Perdona – le dijo cuando estuvo a su lado -. ¿Mi hermano te ha dicho lo que va a hacer con el inglés? ¿Debo prepararle un aposento?


    -Solo nos dijo que era su prisionero mi lady – dijo el guerrero mientras se encogía de hombros -. Y como tal su lugar es en el calabozo.


    -Pero… Brigitte no lo va a permitir – dijo ella con indignación.


    -No creo que eso importe mucho – dijo el guerrero mientras volvía a encogerse de hombros -. Nosotros cumplimos sus órdenes, y son llevarlo al calabozo. Cuando salga de hablar con su hermana lo escoltaremos hasta allí.


    Danna no dijo nada más al guerrero y se dio la vuelta para entrar de nuevo en el castillo. Sería inútil seguir discutiendo con el guerrero, él solo cumplía órdenes de su hermano. A Brigitte no le iba a gustar nada…


    -Danna – la llamó de pronto Nelly mientras bajaba las escaleras -. ¿Qué ocurre? He escuchado ruido, ¿ha venido Cian?


    -No Nelly – dijo ella mientras le sonreía con tristeza -. Han regresado unos hombres con un prisionero.


    -¿Prisionero?


    -Sí, el hermano de Brigitte – dijo ella sorprendiendo a Nelly -. Están en el salón hablando, y quieren estar a solas.


    -¡Oh! Eric ha venido a buscarla – dijo Nelly con una gran sonrisa en el rostro y lágrimas en los ojos -. Brigitte le echaba tanto de menos.


    -Sí, ahora están juntos – dijo Danna con tristeza.


    -Bien, entonces esperaremos a que salgan para poder saludarlo.


    Danna y Nelly se fueron a la salita del desayuno y esperaron a que los dos terminaran de hablar. No le había dicho nada a Nelly sobre la estancia de Eric, pero pronto lo iba averiguar al igual que Brigitte. Y entonces seguramente se iba a armar un buen jaleo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 16


     


    Durante esos días que había estado fuera del castillo, Niall no había dejado de pensar en su sassannach. Seguramente estaría contenta de ver a su hermano de nuevo y más aún con vida. Esperaba que le diera las gracias por no haberlo matado, porque normalmente eliminaba a cualquier inglés que entraba en sus tierras.


    Niall ya veía su castillo y espoleó a su caballo a que fuera más rápido, tenía ganas de llegar y ver a su sassannach. Sus hombres le seguían con la misma ilusión, todos deseosos de llegar y ver a sus seres queridos.


    Cuando entraron al patio exterior por el puente, todos los aldeanos los saludaron con efusividad y alegría de volver a verlos a todos vivos.


    Su hermana le estaba esperando en el patio interior cuando él dejó su caballo en manos del mozo de cuadra.


    -¡Niall! – dijo Danna mientras se lanzaba a sus brazos -. Por fin has vuelto.


    -¿Cómo va todo por aquí? – preguntó Niall mientras la separaba de él.


    -Bueno…


    -¿Para mí no hay un abrazo? – preguntó de pronto Cian apareciendo detrás de su hermano.


    -¡Oh Cian! – dijo Danna con una sonrisa mientras lo abrazaba -. También me alegro de verte a ti. Pero sé de una persona que te ha extrañado mucho.


    -¡Nelly! – dijo Cian mientras se apartaba de ella -. ¿Dónde se encuentra?


    -Está en el salón y…


    Pero Cian ya se dirigía al salón y no dejó que su hermana terminara de hablar.


    -¿Qué ibas a contarme antes de que Cian nos interrumpiera? – preguntó Niall a su hermana.


    -Vamos dentro y te cuento – dijo ella mientras apoyaba su mano en el antebrazo de él.


    Niall estaba empezando a sentirse inquieto, su hermana parecía muy preocupada. ¿Le habría pasado algo a su sassannach? No, seguramente estaría contenta y feliz de tener a su hermano allí.


    Cuando estuvieron dentro, Niall hizo que su hermana se detuviera y la miró de frente.


    -¿Qué ocurre Danna? – preguntó Niall mientras la miraba con preocupación -. ¿Le ha ocurrido algo a Brigitte?


    -¡Oh Niall! – dijo su hermana mientras se le empezaban a llenar los ojos de lágrimas. Niall empezó a sentir miedo al imaginar que le había pasado algo malo a su sassannach.


    -Habla por dios – dijo él mientras la zarandeaba.


    -Está con su hermano – dijo ella.


    -¿Y eso que tiene de malo? – dijo él mientras arqueaba una de sus cejas -. Creo que eso es normal.


    -Lo que no es normal es que se ha encerrado con él en los calabozos – dijo ella mientras sollozaba -. Niall, no ha habido manera de sacarla de allí. Se niega…


    -¡Maldita mujer! – dijo Niall con furia mientras volvía a salir del castillo para dirigirse a los calabozos.


    ¿Qué se la había pasado a esa mujer por la cabeza para encerrarse en un lugar como ese? Se había vuelto loca, completamente loca. Pero eso no iba a terminar así, él le iba a enseñar quién mandaba allí.


     


     


    Niall llegó a los calabozos y le dijo al guardia que abriera la puerta. El guardia temblaba mientras abría la puerta con rapidez, nunca había visto al laird tan furioso. Esa mujer hacía crecer su ira como nunca antes lo había hecho nadie. Cuando entró, vio que su sassannach estaba sentada al lado de su hermano en el camastro y le cogía la mano con cariño. Estaba despeinada, sucia y más pálida de lo normal.


    -¡Maldita sea mujer! – gritó mientras se acercaba a ella y la cogía del brazo con fuerza levantándola del camastro -. ¿Qué te crees que estás haciendo aquí?


    -¡Suéltame! – gritó ella a su vez mientras intentaba soltarse -. Me estás haciendo daño.


    Niall vio que el inglés se levantaba y se acercaba a él para enfrentársele.


    -Suelta a mi hermana – dijo él mientras intentaba que la soltara.


    -No te metas inglés – dijo él mientras le daba un fuerte empujó tirándolo al suelo.


    -¡Eric! –gritó Brigitte mientras intentaba soltarse de él para llegar a su hermano.


    -Estoy bien Brigitte – dijo el inglés mientras se levantaba.


     


     


    Brigitte estaba furiosa con MacKlauring, ¿cómo se atrevía a empujar a su hermano así? Si ese hombre quería que saliera de los calabozos, tenía que sacar a su hermano de allí también.


    -Si quieres que salga de aquí – le dijo mientras le miraba enfurecida -. Libera a mi hermano de estos calabozos.


    -Es un prisionero, por lo tanto su lugar es este – dijo él con frialdad.


    -Yo también soy tu prisionera, por lo tanto este también es mi lugar.


    -No, no es lugar para una mujer – dijo el mientras intentaba arrastrarla fuera de allí -. Tú hermano es un maldito inglés al servicio del rey, por lo tanto…


    -Ya no estoy a su servicio – dijo su hermano mientras se acercaba a ellos -. A estas alturas el rey seguramente me ha desterrado de Inglaterra con la sentencia de muerte si vuelvo por allí.


    -¿Por qué? – preguntó MacKlauring con extrañeza.


    -He desobedecido una orden directa por parte de él – dijo Eric mientras se encogía de hombros -. Me ordenó que llevara a mi hermana ante su presencia para casarla con el conde de Stirling, y yo no he cumplido…


    -Si no has cumplido es porque yo la tengo…


    -No, no lo entiendes – dijo Eric mientras negaba con la cabeza -. Aunque hubiera encontrado a mi hermana dónde la dejé, jamás hubiera permitido que se casara con ese hombre. El conde de Stirling es un hombre cruel, que ya había encerrado y maltratado a mi hermana durante varios años. Jamás dejaría que eso pasara para el resto de su vida.


    Brigitte vio que MacKlauring se quedaba pensativo durante un rato. ¿En qué estaría pensando? Seguía sujetándola por el brazo pero con más delicadeza. Ese contacto estaba alterándola más de lo que se imaginaba. Por dios, como le había echado de menos durante esos días. Estaba completamente enamorada de él, y lo que ahora más deseaba es que la tomara entre sus brazos y la besara hasta hacerle perder la conciencia.


    -Está bien sassannach – dijo él de pronto despertándola de sus pensamientos impuros -. Tú ganas.


    -¿En serio? – dijo ella con incredulidad -. ¿Vas a dejar que me quede aquí con mi hermano?


    -No mujer – dijo el mientras le apretaba un poco más fuerte el brazo y le miraba con dureza -. Este no es lugar para ti. Me refiero a que tu hermano saldrá de aquí. Hay una habitación en la torre sur, allí se quedará.


    -¡Oh gracias! – dijo Brigitte mientras se lanzaba a sus brazos.


    -Ummm…. – susurró él mientras la apretaba contra él -. Ya te diré yo como darme las gracias más tarde.


    Una vez dicho esto se separó de ella dejándola deseosa de que la volviera a coger entre sus brazos.


    -Vamos, seguidme – dijo MacKlauring mientras les dirigía fuera de los calabozos.


     


     


    Eric los siguió en silencio mientras pensaba en cómo había abrazado su hermana a ese hombre. Todavía recordaba todo lo que le había contado sobre él. Según ella, todo lo que se contaba de ese guerrero eran exageraciones. Era un gran guerrero temido por todas las highlands y con un carácter fuerte, pero también trataba con mucha bondad a toda su gente y eso hacía de él un gran hombre. Nunca le había golpeado y eso que ella le había enfurecido en bastantes ocasiones. Quizás la solución a su problema era casar a su hermana con ese hombre. Allí en las Tierras Altas, el conde de Stirling jamás la encontraría. Y por si una casualidad él llegaba a descubrir dónde se escondía su hermana, ya sería demasiado tarde. Ella estaría casada con un poderoso guerrero highlands. Pero el problema era convencer a ese guerrero de casarse con su hermana.


    -¡Por fin Brigitte! – dijo lady Danna mientras los recibía en la entrada con una hermosa sonrisa en el rostro.


    ¡Por todos los infiernos! Esa mujer era realmente hermosa.


    -El inglés se quedará en la habitación de la torre sur – le dijo MacKlauring a su hermana -. Acompáñalo junto a varios guerreros, yo tengo que hablar con Brigitte.


    -¿Ordeno que le preparen un baño? – preguntó lady Danna.


    -Sí, que se bañe – dijo él con indiferencia. Eric se había dado cuenta que había vuelto a tomar a su hermana del brazo y que la miraba con intensidad -. Toma alguna ropa de mis aposentos y préstaselas, creo que le estarán bien.


    -Muy bien – dijo lady Danna. Luego se volvió hacía él -. Acompáñeme señor.


    Eric la siguió en silencio mientras pensaba en lo hermosa que era. Si la veía muy seguido se iba a convertir en una gran tentación para él.


     


    Niall condujo a Brigitte al salón, y cuando vio que no había nadie la tomo entre sus brazos y le rozó los labios con los suyos.


    -Ummm… - dijo él mientras le lamía los labios -. Ahora creo que si podrías agradecérmelo.


    Y se apodero de su boca con pasión y desespero. Ella le rodeó el cuello con los brazos y se apretó más contra él mientras se entregaba por completo a ese beso.


    -Ummm… como me gusta tu sabor – dijo él dándole un último beso y se separó de ella de mala gana -. Ahora necesitas un baño y cambiarte de vestido…


    -¿Vas a darme otra habitación? – dijo ella mientras la miraba con esperanza.


    -Por dios mujer – dijo él con exasperación mientras se pasaba la mano por el cabello -. No tientes a la suerte. Ya te he concedido dejar a tu hermano en una habitación…


    -Pero quiero mi intimidad – dijo ella con testarudez.


    -La tendrás – dijo él mientras volvía a acercarse a ella -. Dejaré que te bañes tranquila, no te molestaré.


    -¿Y qué pasa con eso de dormir juntos? – preguntó ella mientras se cruzaba de brazos y le miraba con altivez -. No pienso dormir contigo otra vez, no vas a convertirme en tu amante.


    -No me provoques sassannach – dijo él amenazadoramente mientras volvía a cogerla del brazo y la arrastraba escaleras arriba -. Te bañaras, te cambiaras de ropa y cenarás. Luego hablaremos, tengo cosas que hacer.


    Llegaron a la habitación y Brigitte vio que ya tenía el baño preparado y un vestido limpio.


    -¿Puedo cenar con mi hermano? – preguntó ella antes de que él saliera de la habitación.


    -No, cenarás conmigo – y se fue sin decirle nada más.


    ¡Maldita sea! Ella quería ver como estaba su hermano, como era la habitación y si se encontraba a gusto allí.


    Brigitte se sumergió en la bañera pensando que al final no había conseguido tener una habitación para ella sola. No le había dicho nada a su hermano de que compartía habitación y cama con MacKlauring, evitando así que su hermano le atacara. Pero tenía que seguir intentándolo, tarde o temprano su hermano se enteraría y seguramente intentaría defender su honor. Brigitte suspiró mientras cerraba los ojos y se relajaba con su baño. En la cena intentaría convencer a MacKlauring de nuevo, y luego iría a ver a su  hermano.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 17


     


    Cuando estuvo lista para ir a cenar con MacKlauirng, Brigitte decidió que iría primero a ver a su hermano. Salió al pasillo y en vez de bajar las escaleras que daban al salón, se dirigió a las escaleras que subían a la torre sur. Ella ya sabía dónde se encontraba la habitación, había tenido tiempo suficiente para inspeccionar el castillo a gusto.


    Cuando llegó a la habitación, vio que había un guardia apostado en la puerta. ¿Le dejaría pasar el guardia? ¿O le impediría el paso por orden del laird?


    -¿Puedo entrar a ver a mi hermano? – preguntó ella al guardia mientras se detenía frente a él con los brazos cruzados en el pecho.


    El guardia no le contesto, abrió la puerta y le dejó pasar. La habitación era pequeña y poco amueblada. Tenía una pequeña cama con un cabecero de madera sencillo. Había una mesa, varias sillas y un pequeño baúl. También disponía de un pequeño fuego que en ese momento estaba encendido. Su hermano estaba sentado en una de las sillas que había debajo de una pequeña ventana con barrotes. En la mesa tenía dispuesto una abundante cena. Su hermano la miraba sonriente mientras ella se dirigía hacia él. Eric se había bañado y se había puesto una ropa limpia de MacKlauring.


    -¡Oh Eric! – dijo Brigitte mientras abrazaba a su hermano -. Estoy tan contenta de que te sacaran de ese lugar.


    -Sí, esta pequeña habitación está muy bien – dijo él mientras miraba a su alrededor -. Y me han dado una cena mejor. Cortesía de la hermana del Lobo. Esa mujer es maravillosa.


    -Ten cuidado Eric – dijo mientras le miraba con preocupación -. No creo que sea buena idea que te intereses por Danna, si su hermano llegara a enterarse…


    -Tranquila – dijo Eric mientras le daba un pequeño beso en la frente y luego volvía a sentarse en la silla -. No puedo evitar sentirme atraído por ella es muy hermosa. Pero tranquilízate, por mi parte el Lobo no lo sabrá.


    -Bueno, yo solo venía a ver como estabas – dijo Brigitte a su hermano -. Tengo que bajar a cenar con MacKlauring.


    -Ya que vas a verle, dile que necesito hablar con él – dijo su hermano con seriedad -. Es bastante importante.


    -¿Ocurre algo Eric? – preguntó su hermana con preocupación.


    -Tú díselo – dijo Eric mientras volvía a levantase para abrazarla -. Dile que le concierne mucho a él y a su clan.


    -Está bien, se lo diré.


    Brigitte se despidió de su hermano y salió de la habitación para dirigirse al salón donde MacKlauring le estaría esperando para cenar. ¿Qué sería lo que tenía que contarle su hermano? Estaba bastante intrigada y preocupada a la vez.


     


     


    Niall no dejaba de dar vueltas de un lado a otro del salón, ¿por qué se retrasaba tanto? ¿Tanto tardaba una mujer en darse un baño y arreglarse para cenar? ¡Por todos los infiernos! Ya se estaba empezando a impacientar. Todos estaban ya allí sentados, solo faltaba ella. ¡Ya basta! Iba a mandar a buscarla.


    Cuando se dirigía a la puerta para mandar a alguien a buscarla, la vio entrar en el salón con el rostro lleno de preocupación. Se acercó con rapidez a ella y la cogió del brazo con delicadeza. Estaba muy pálida y parecía a punto de desmayarse.


    -¡Maldita sea sassannach! – dijo Niall mientras la llevaba a una silla junto a la suya y la obligaba a sentarse -. ¿Se puede saber qué ocurre? ¿Por qué te has retrasado tanto?


    Todo el salón se había quedado en silencio, a la espera de que ella dijera algo.


    -Habla sassannach – dijo él mientras se arrodillaba junto a ella.


    -No la agobies Niall – dijo de pronto su hermana.


    Brigitte alzó su mirada hacía él, y vio que esos preciosos ojos estaban llenos de preocupación y miedo.


    -Sassannach…


    -He ido a ver a mi hermano, por eso me he demorado tanto – dijo ella mirándole directamente.


    -¿Y por qué estás así? – le preguntó él mientras le acariciaba la mejilla con dulzura.


    -Es que me ha dicho que quiere hablar contigo – dijo ella con temor -. Dice que es importante para ti y tu clan escucharle.


    Niall la miró con extrañeza. ¿Él inglés quería hablar con él? ¿Qué querría contarle ese hombre?


    -¿De qué tienes miedo? – preguntó el mientras arqueaba una ceja.


    -No lo sé, tengo un mal presentimiento – dijo ella mientras bajaba la mirada a su regazo.


    -Debería mandar a alguien en su búsqueda y que nos cuente lo que pasa – dijo su hermano de pronto.


    -Sí, lo haré – luego volvió a dirigirse a su sassannach -. Tú empieza a comer, lo necesitas.


    Se levantó y se dirigió a la puerta en busca de unos hombres para que trajeran al prisionero. La verdad es que él también tenía bastante curiosidad por saber lo que ese inglés querría contarle. Cuando dos guerreros fueron a buscar al inglés, él volvió a su asiento y esperó con impaciencia su llegada.


     


     


    Un rato después, los guerreros entraron al salón escoltando al inglés.


    -Siéntate inglés…


    -Se llama Eric – dijo Brigitte mientras le miraba con el ceño fruncido.


    Niall no le hizo caso y volvió a decirle al inglés que se sentara y -empezara a contar eso que era tan importante para él y su clan.


    -Bueno, he estado pensando en lo que pasará cuando el rey y su conde descubran que Brigitte está aquí – dijo Eric mientras se encogía de hombros -. No les va a hacer ninguna gracia.


    -No me importa – dijo Niall con tranquilidad -. Ahora ella es…


    -Siento contradecirle MacKlauring, pero sí debería importarle – dijo él con calma -. Este castillo y toda su gente estarán en peligro.


    -¿Cómo? – pregunto Niall mientras se levantaba con furia de la silla.


    -El conde desea a mi hermana más que nada – dijo Eric -. Y es bien sabido que el conde es el súbdito más leal que tiene el rey. Y él hará lo que sea para contentarlo y que no le traicione – en este momento Eric hizo una pausa y miró a todos los que habían alrededor -. El rey proporcionara al conde un gran ejército para atacar este castillo y recuperar a Brigitte.


    -¡Oh dios! – dijo Brigitte mientras los ojos se le llenaron de lágrimas -. No, no quiero ser la causa de otra matanza en este castillo. Pero prefiero morir antes de volver a caer en las manos de ese monstruo.


    Niall se había vuelto a sentar y estaba meditando todo lo que el inglés le había contado. La verdad es que sería un gran problema si eso ocurría, no contaba con muchos guerreros en esos momentos. La mayoría estaban con Bruce luchando en el este. Si ese ejército llegaba a la puerta de su castillo le sería muy difícil defenderse del ataque. Pero tampoco estaba dispuesto a entregar a Brigitte así como así, ella era suya.


    -¡Por todos los dioses! Hay que avisar a Bruce – dijo de pronto Cian mientras se levantaba de su asiento.


    -No, esto es cosa mía. No voy a involucrar al rey por algo que no le concierne – dijo Niall. Luego se volvió hacía Eric y le miró extrañado -. Lo que no entiendo es por qué no lo cuentas. ¿No sería más beneficioso para ti que vinieran a buscaros?


    -No – dijo Eric mientras negaba con la cabeza -. Yo quiero proteger a mi hermana de ese hombre, no entregársela. Mi lealtad es con ella, no con el rey. Ahora ya no le debo obediencia a ese hombre.


    Durante un rato nadie dijo nada, todos sumidos en sus propios pensamientos. Niall estaba empezando a considerar en reclutar a ese inglés para sus tropas, era un gran luchador. Ya estaba claro que no iba a estar de parte del rey inglés, y si no estaba de parte de él, lo tendría que estar de Bruce.


     


     


    Cian no podía creer que su hermano no iba a avisar a Bruce. El rey tenía que estar al tanto de lo que iba a suceder. Se disculpó con todos y salió del salón en busca de Liam. Su amigo seguramente estaría de acuerdo con él en mandarle un mensaje a Bruce contándole todo.


    Cuando iba a salir a buscarlo, él entró por la puerta principal.


    -Te iba a buscar ahora Liam, necesito hablar contigo – dijo mientras le cogía del brazo -. Vamos a mis aposentos para poder hablar a solas.


    Cuando llegaron a la habitación, Cian le contó todo a su amigo, y como era de esperar Liam estaba de acuerdo con él.


    -En unos meses Bruce se tiene que reunir con Eduardo para firmar el acuerdo de paz para dos años – dijo Liam mientras daba vueltas por la habitación -. Si los ingleses atacan a uno de los grandes jefes de las highlands, Bruce lo tomará como algo personal y no firmara ese tratado.


    -Y el pequeño descanso que estamos esperando de dos años nunca se llevará a cabo – dijo Cian mientras se dirigía a la pequeña mesa dónde tenía papel y pluma -. Voy a escribirle, Bruce tiene que saberlo.


    -Niall se va a enfadar – dijo Liam mientras se acercaba a él.


    -Y Bruce se enfadará con Niall cuando se entere de que no ha sido informado del ataque – dijo Cian mientras se encogía de hombros.


    Cian escribió la misiva y luego la despachó con uno de sus amigos. Le dijo que no se entretuviera y que la entregara lo más rápido posible.


     


     


    Brigitte no podía dejar de dar vueltas por la habitación. ¡Por dios santo! Lo que dijo su hermano en la cena la tenía preocupada. En esos momentos había muy pocos hombres para defender el castillo, la mayoría estaban con Bruce luchando. No por dios, ella no quería que esta gente sufriera por su culpa.


    -¿Qué ocurre sassannach? – preguntó de pronto Niall mientras entraba en la habitación y la abrazaba.


    -Estoy preocupada – dijo ella mientras se separaba de él -. No quiero volver con ese hombre, pero tampoco quiero que ataquen el castillo.


    -No debes preocuparte – dijo él mientras se sentaba en la cama y le sonreía -. Ninguna de las dos cosas va a suceder.


    -Por supuesto que va a suceder, ya has escuchado a mi hermano – dijo ella mientras seguía dando vueltas por la habitación.


    -Sí, pero no llegaran al castillo – dijo él mientras empezaba a desnudarse para meterse en la cama -. Los interceptaremos antes de que lleguen.


    -No tienes hombres sufí… - Brigitte no pudo continuar hablando, se estaba desnudando delante de ella.


    ¡Por dios santo! Ya se estaba sonrojando. Era realmente un hombre magnífico y…


    -¿Por qué te sonrojas sassannach? – preguntó él mientras se acercaba a ella con solo el pantalón puesto.


    -¡Oh por favor! – dijo ella mientras retrocedía -. Deja que me quede en otra habitación, mi hermano está aquí y si se entera…


    -Te deseo sassannach – dijo él mientras la tomaba entre sus brazos y la besaba con pasión.


    Brigitte intentó soltarse, pero era tan maravilloso estar rodeada por sus brazos, sentir su calor y su fuerza. Le rodeo el cuello con los brazos y apretó su cuerpo contra el de él mientras se entregaba por completo a ese maravilloso beso.


    De pronto pensó que su hermano estaba en ese mismo castillo, y que podía enterarse de que dormían juntos. Se separó de él de mala gana y dio varios pasos atrás.


    -No, quiero otra habitación  - dijo ella mientras seguía poniendo distancia entre ellos -. No puedo seguir durmiendo aquí, no está bien.


    -Mira que eres testaruda sassannach – dijo él con exasperación mientras se pasaba una mano por el cabello -. No tengo ganas de discutir esta noche, así que por hoy quédate aquí. Yo iré a la habitación de al lado.


    -No tiene por qué ser así – dijo ella acercándose a él -. Puedo irme yo…


    -¡Maldita sea mujer! – dijo mientras la agarraba del brazo -.¿Es que siempre vas a discutírmelo todo? ¡Quédate aquí! Mañana hablaremos.


    Dicho esto salió de la habitación cerrando la puerta con fuerza. ¡Ay dios! Había conseguido enfadarlo, pero bueno eso era normal en ella. Su tumbo en la cama e intentó dormir, pero el sueño de rehuía. Estaba acostumbrada a dormir rodeada por sus brazos, y esa cama se sentía vacía y fría sin él. Se abrazó a la almohada y se quedó dormida mientras inspiraba el maravilloso olor de su guerrero que impregnaba las sabanas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 18


     


    Ranoch Moor, Este de Escocia…


     


    Bruce descansaba tranquilamente en su tienda después de un largo día de asedio. La verdad es que estaba deseando firmar ese tratado temporal de paz con el rey Eduardo. Todas esas incursiones y escaramuzas estaban haciendo mella en él. Deseaba descansar una larga temporada junto a su mujer y sus hijos.


    De pronto sir Malcom lo llamó desde la puerta de su tieda.


    -Sire, ¿puedo pasar? – preguntó Malcom.


    -Pasa Malcom – dijo Bruce mientas su amigo y mano derecha entraba -. ¿Ocurre algo?


    -Ha llegado un mensaje desde Stoneng – dijo Malcom mientras le entregaba la misiva.


    -¿De MacKlauring? – preguntó extrañado mientras recogía la nota.


    ¿Le habría pasado algo a ese muchacho? Para Bruce, Niall era su jefe más leal y en el que confiaba más. Empezó a leer la nota y vio que no se trataba de Niall, sino de su hermano Cian. Resultaba ser que la inglesa que Niall raptó en el castillo Mundork era un bien preciado para el conde de Stirling, la mano derecha del rey. Ahora el conde quería recuperarla y seguramente acudiría al rey para que le entregara un ejército para  atacar el castillo de Stoneng y recuperar a la mujer. Eso sería un grave problema para Bruce como para Eduardo. Si el conde llegara a atacar a uno de sus jefes, Bruce se negaría rotundamente a firmar el tratado de paz. Ese ataque sobre MacKlauring sería una gran afrenta sobre su persona. Tenía que partir inmediatamente hacía Stoneng, tenía que resolver ese asunto.


    -Malcom, debo partir a Stoneng inmediatamente – dijo Bruce mientras se ponía de pie -. Me llevaré una pequeña escolta, los demás que sigan con el asedio.


    -¿Es grave la situación en Stoneng? – dijo Malcom.


    -Lo será si no pongo remedio – dijo Bruce mientras llamaba a su ayuda de cámara para que lo prepara todo -. Ve y prepara a los hombres.


    -Si sire – dijo Malcom haciendo una reverencia y saliendo de la tienda para cumplir las órdenes de su rey.


    Bruce pensó que la única solución al problema de MacKlauring era que se casara con esa inglesa. Una vez casados, el conde de Stirling ya no tendría ningún derecho sobre ella.


     


     


     


     


     


     


    Castillo Stoneng…


     


    Había pasado ya una semana desde que Niall había trasladado a su sassannach a la habitación de al lado, y desde ese momento él no había dejado de sentirse frustrado ante la negativa de ella de dejarle entrar en su cama. ¡Maldita inglesa! ¿Es que no se daba cuenta de que con su negativa hacía sufrir a los dos? Él sabía que ella lo deseaba tanto como él a ella. ¿Por qué se privaba del placer que podían compartir juntos? ¿De qué tenía miedo su sassannach? Ya no podía aguantar más, necesitaba arreglar las cosas cuanto antes. El deseo que sentía por ella era tan grande y fuerte que si no le ponía remedio pronto acabaría por volverse loco.


    Se dirigió a la habitación con decisión, era el momento de acabar con eso de una vez por todas. Necesitaba tenerla entre sus brazos, saborearla de nuevo. Abrió la puerta de golpe y se la encontró de pie junto a la chimenea envuelta en una pequeña toalla. Parecía ser que su sassannach acababa de darse un buen baño. Estaba tan hermosa que dolía mirarla. Su hermoso cabello todavía húmedo por el baño, le caía con gracia por los hombros. Su rostro estaba sonrojado mientras le miraba con temor. ¿Por qué le miraba con miedo? Él jamás le haría daño, y ella ya debía de saberlo.


    -Estás hermosa sassannach – dijo él mientras se acercaba lentamente a ella.


    -¿Qué… quieres? – preguntó ella con temor mientras retrocedía.


    Niall no le contestó, y cuando estuvo junto a ella la cogió entre sus brazos y mordisqueó sus labios con suavidad.


    -Ummm… - susurró él contra su boca -. Me vuelves loco mujer, te deseo tanto.


    -No…no… - dijo ella con suavidad mientras le apoyaba las manos en su pecho y lo empujaba para que se apartara.


    -Me deseas tanto como yo a ti mujer – dijo él mientras le mordisqueaba el lóbulo de la oreja -. ¿Por qué te privas del placer que puedo darte?


    -No… esto… esto no está bien – dijo ella sin mucha convicción mientras se derretía entre sus brazos.


    Niall se apoderó de su boca en un ferviente beso mientras sus manos se apoderaban y apretaban ese maravilloso trasero apenas cubierto por una pequeña toalla. Estaba tan excitado que lo que más deseaba en ese momento era quitarle esa toalla y adentrarse en sus profundidades hasta que los dos quedaran agotados por el placer.


    -Por favor… no – dijo ella con un gemido mientras intentaba apartarse de él.


    Niall notó sus lágrimas y soltó una maldición mientras la soltaba. Por todos los infierno, ¿por qué lloraba ahora? Ella ya se había entregado a él una vez, ¿por qué no podía hacerlo una segunda vez?


    -¡Maldita sea sassannach! – dijo él con frustración mientras se pasaba una mano por el cabello -. No entiendo a qué viene esto. Ya has sido mía…


    -Ahora es distinto – dijo ella en un susurro mientras se separaba más de él.


    -¿Por qué es distinto? – preguntó él mientras volvía a acercarse a ella -. ¿Acaso es porque tú hermano está aquí?


    Durante unos segundos Niall creía que no le iba a contestar. Brigitte seguía retrocediendo y mirándole con temor.


    -No voy a convertirme en tu amante – dijo ella mientras nuevas lágrimas corrían por su rostro.


    -¿No crees que ya es un poco tarde para eso sassannach? – preguntó él mientras llegaba a ella y la cogía con fuerza de un brazo -. Tú me perteneces, ya te has entregado a mí y…


    -¡Suéltame! – gritó ella mientras intentaba soltarse. Niall se dio cuenta que hacía todo lo posible para que la toalla siguiera en su sitio, y a él estaba intentando controlarse para no arrancarle la toalla y saborear esos maravillosos pechos.


    -¿De qué tienes miedo sassannach? – dijo él mientras volvía a apretarla contra su cuerpo -. ¿Acaso te he forzado en algún momento? Cada vez que te beso y te toco tu cuerpo responde al mío y…


    -Si de verdad no me vas a forzar, suéltame y deja que me vista – dijo ella con determinación mientras le miraba a los ojos -. Quiero ir a ver a mi hermano.


    Niall no la comprendía, ¿por qué ahora se resistía a él? Al principio pensó que era porque su hermano estaba allí, pero no era ese el motivo. Su hermano estaba en la torre sur, lejos de allí y no tenía por qué enterarse de nada. Se separó de ella y la miró con extrañeza mientras se cruzaba de brazos. De pronto recordó algo que le dijo Corin una vez: “Las mujeres te desean por tu cuerpo, la mayoría siente repulsión por tu rostro desfigurado”. ¿Sería eso lo que le pasaba a su sassannach? Ella ya había estado entre sus brazos, habían disfrutado el uno del otro de sus cuerpos. Quizás su sassannach sentía repulsión por su rostro y ya no quería tenerlo más en su cama.


    -¿Por qué me rechazas ahora sassannach? – preguntó él con frialdad -. ¿Acaso ahora mi rostro te resulta tan repulsivo que no dejas que me acerque a ti?


    Niall vio en sus ojos que le había sorprendido con ese comentario. ¿Se había sorprendido porque era verdad lo que él había insinuado?


    -No… yo no… - dijo ella mientras se sonrojaba y apartaba la mirada -. ¡Oh dios! ¿De verdad piensas eso?


    -¿Y qué quieres que piense si no dejas de rechazarme? – pregunto él mientras intentaba controlar la furia que bullía lentamente dentro de él.


    -No te rechazo por eso – dijo ella mientras volvía a mirarle a los ojos -. Tu rostro no me parece repulsivo… yo… yo creo que eres… eres…


    -¿Qué soy qué? – dijo él con una sonrisa mientras se calmaba. Se había sonrojado y estaba realmente hermosa.


    -Eres… - Brigitte lanzó un suspiró y con decisión le miró a los ojos -. Eres un hombre muy apuesto, y la cicatriz hace que tu rostro sea más… más atractivo e interesante.


    Brigitte se había vuelto a sonrojar y bajó la mirada al suelo. Niall se acercó a ella y le cogió de la barbilla para hacer que le mirara.


    -Entonces, ¿por qué?


    -Ya te lo he dicho – dijo ella mientras se separaba de él -. No voy a convertirme en tu amante.


    -¡Maldita sea mujer! – gritó Niall con frustración -. Eres mía, cuántas veces tengo que repetírtelo para que te entre en tú testadura cabeza.


    -¡Yo no pertenezco a nadie! – gritó ella a su vez mientras se dirigía a la puerta y la abría -. Ahora fuera que voy a vestirme.


    -Mira que eres testadura mujer – dijo él mientras se acercaba a ella con furia -. Aquí las órdenes las doy yo, y si no quiero irme…


    -¡Fuera! – dijo ella mientras señalaba el pasillo con el dedo.


    Niall estaba furioso, ¿cómo se atrevía esa mujer a gritarle? La cogió con fuerza del brazo y acercó su rostro al suyo.


    -Nunca vuelvas a gritarme sassannach – le dijo en un susurro mientras le miraba con furia -. Me he estado portando bien contigo y con tu hermano. No hagas que cambie de idea y vuelva a encerrar a tu hermano en el calabozo. Y ya no me va a importar si tú te encierras con él.


    Niall la soltó y se dirigió al pasillo, pero se volvió una vez más antes de irse.


    -Todavía no has visto la ira del Lobo sassannach – dijo él con frialdad -. Y por tu bien espero que nunca la veas, porque no sabes de lo que soy capaz.


    Una vez dicho esto, Niall bajó las escaleras con furia. Necesitaba salir y  cabalgar un rato. Esa mujer estaba sacando lo peor de su carácter, y no podía permanecer allí con ella un minuto más sin cometer una locura. Tenía que calmarse, controlar su genio y la mejor manera era salir a cabalgar durante un buen rato.


     


     


    Niall volvió al anochecer más calmado y dispuesto a enfrentarse de nuevo con su sassannach. Esta vez hablaría más calmadamente, intentaría controlar su ira.


    -Lair, lo estaba esperando – dijo de pronto uno de sus guerreros cuando Niall entró en el patio interior.


    -¿Qué ocurre? – preguntó él mientras atravesaba el patio en dirección a la puerta que daba al salón.


    -Esta tarde ha llegado un mensaje desde Ranoch Moor – dijo el guerrero mientras le entregaba el mensaje.


    -Gracias – dijo Niall mientras lo cogía de las manos del guerrero.


    ¿Bruce volvía a necesitarlo? La verdad es que él tenía ganas de salir y combatir. No le gustaba estar ocioso.


    Llegó al salón y se sentó junto al fuego mientras abría la nota y la leía atentamente. Sí, era de Bruce. Pero no era para ordenarle que se uniera a él, sino que él iba a visitarlo. En varios días, el rey estaría allí. ¿Por qué venía el rey a visitarlos? ¿Habría ocurrido algo grave para que Bruce fuera a visitarlo personalmente?


    -¡Dannna! – gritó Niall llamando a su hermana mientras se levantaba de la silla.


    A los pocos segundos su hermana apareció en el salón.


    -¿Qué ocurre Niall? – preguntó Danna mientras se acercaba a él.


    -Bruce llegará en unos días – dijo él mientras le entregaba la nota a su hermana para que la leyera -. Prepárale la mejor habitación y avisa a todos los sirvientes de la visita del rey.


    -¡Oh dios! Solo tengo dos días para prepararlo todo – dijo Danna con nerviosismo -. ¿Por qué viene el rey?


    -No lo sé – dijo él mientras se encogía de hombros -. Sólo sé que en varios días llega.


    -No te preocupes – dijo Danna mientras le ponía una mano en el brazo -. Yo me encargaré de que todo esté en orden.


    -Bien.


    Niall se dirigió a las escaleras que llevaban a sus aposentos, necesitaba un baño y descansar un rato antes de la cena.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 19


     


    Eric estaba en su habitación de la torre sur esperando a que Danna le hiciera la visita que todas las noches le hacía antes de la cena. ¿Por qué se retrasaba tanto ese día? Se preguntaba mientras daba vueltas de un lado a otro. Su hermana ya había estado allí un rato con él contándole como le había ido el día de hoy. Cada vez que su hermana mencionaba a MacKlauring, Eric notaba un brillo especial en sus ojos. ¿Se habría enamorado su hermana de ese hombre? Tendría que preguntarle la próxima vez que le visitara. Un matrimonio con MacKlauring sería lo mejor para su hermana, allí estaría a salvo del conde de Stirling y del rey Eduardo.


    Su problema con Danna era distinto, MacKlauring lo mataría si supiera que estaba interesado en ella. ¿Y cómo podía no sentirse atraído por ella? Esa mujer era hermosa y maravillosa. De pronto la puerta se abrió y apareció Danna con ropa en la mano y con un gesto de preocupación en el rostro.


    -¿Qué le pasa Danna? – preguntó él mientras se acercaba lentamente a ella.


    Danna no dijo nada durante un rato mientras cerraba la puerta y dejaba la ropa en la cama. Luego se volvió hacía él y le miró con seriedad.


    -Mi hermano me ha dicho que mañana se vista con esas ropas – dijo ella con preocupación -. El rey viene a visitarnos y seguramente querrá conocerle.


    -¿Robert Bruce viene hacía aquí? – preguntó Eric sorprendido.


    -Sí, hace unos días llegó un mensaje para avisarnos de que venía – dijo Danna mientras se retorcía las manos con nerviosismo.


    -¿Y por qué le preocupa eso Danna? – le preguntó mientras le cogía de las manos y le acariciaba el rostro con dulzura.


    -¡Oh! Yo… no sé… - Eric sonrió al ver que esa maravillosa mujer se sonrojaba y temblaba ante su contacto -. Es usted un inglés y… un enemigo de Bruce…


    -No se preocupe – dijo Eric mientras volvía a acariciarle el rostro -. Ya no estoy al servicio del rey Eduardo y Bruce no debe temer nada de mí. Al contrario, me gustaría unirme a él para luchar contra Eduardo. Sé que suena mal, que estoy traicionando a mi país, pero Eduardo no me ha dado otra opción al pedirme que case a mi hermana con ese monstruo.


    -Entiendo – dijo Danna mientras le miraba a los ojos con esperanza -. ¿Eso quiere decir que le juraras lealtad a Bruce?


    -Sí, y me gustaría formar parte de los hombres de su hermano – dijo él mientras le sonreía -. Claro está, si su hermano accede.


    -Seguramente te aceptará si el rey se lo pide – dijo ella mientras miraba a su mano que todavía tenía entra la suya.


    Se hizo el silencio durante unos segundos y Eric deseó poder abrazarla y besarla en ese momento.


    Eric le cogió de la barbilla e hizo que le mirara.


    -Es usted muy hermosa Danna – dijo él en un susurro mientras le acariciaba el labio inferior con el pulgar.


    -Yo… yo… - tartamudeó ella mientras se apartaba de él con las mejillas sonrojadas -. Tengo que irme… la cena…


    -Comprendo – dijo él mientras se separaba un poco más.


    -Enseguida le traerán la cena – dijo ella mientras abría la puerta y salía al pasillo -. Buenas noches.


    -Buenas noches Danna, que descanse bien.


    Danna cerró la puerta y Eric se quedó allí de pie pensando en todo lo que le había contado. La visita de Bruce podía ser muy beneficiosa para sus planes de casar a su hermana con MacKlauring. Él tenía claro que ofrecería su juramento de lealtad a Bruce si él accedía a ese matrimonio. Se sentó en la silla que había en la habitación y se dispuso a esperar a que alguna de las sirvientas le trajera la cena.


     


     


    Brigitte estaba sentada junto a la chimenea pensando en las consecuencias que podía traer la visita de Bruce al castillo. No creía que a ella le fuera a ocurrir nada, pero ¿qué pasaría con su hermano?


    -¿A qué crees que se debe la visita de Bruce? – le preguntó Nelly que estaba sentada a su lado.


    -No lo sé – dijo Brigitte mientras le miraba con preocupación -. Pero temo por Eric.


    -¿Crees que Bruce hará algo contra él por ser inglés? – preguntó Nelly intrigada.


    -Eso es lo que me preocupa – dijo Brigitte mientras volvía la mirada a la chimenea -. Eric ya no está bajo las órdenes de Eduardo, pero ¿y si Bruce no le cree?


    -Eric debería de jurarle lealtad a Bruce – dijo Nelly.


    -Sí, pero no puedo dejar de preocuparme.


    -¿Por qué estás preocupada sassannach? – preguntó de pronto una voz detrás de ella.


    Brigitte se puso tensa en la silla y empezó a ponerse nerviosa. ¿Por qué siempre reaccionaba así cuando él estaba cerca? Levantó la mirada y lo vio allí de pie, muy cerca de ella.


    -No creo que sea de tu incumbencia – dijo mientras apartaba la mirada.


    MacKlauring la levantó de la silla y la puso de pie para enfrentarse a ella.


    -¿Puedes dejarnos solos Nelly? – preguntó MacKlauring sin dejar de mirarla a ella.


    -Sí, claro – dijo Nelly mientras se levantaba y salía del salón en silencio.


    -Bien, ahora estamos solos – dijo MacKlauring una vez que Nelly salió del salón -. Ahora dime por qué estás preocupada. Y no me digas que no es asunto mío sassannach, quiero una respuesta ya.


    -Estoy preocupada por mi hermano – dijo ella mientras intentaba soltarse de él. El contacto de su mano en su brazo era como fuego. ¡Por todos los infiernos! ¿Cuándo iba a dejar de estremecerse de esa manera cuando él la tocaba? No creía que eso fuera a suceder jamás, lo deseaba y amaba con cada fibra de su ser -. Tengo miedo de lo que Bruce pueda hacerle.


  


  

    -No le hará nada – dijo él con una sonrisa mientras se sentaba en una silla y la obligaba a sentarse en su regazo.


    -No… yo… - dijo ella mientras intentaba levantarse de sus piernas.


    -Schhh…. – dijo él mientras la abrazaba contra él y le daba un pequeño beso en los labios -. Estamos solos, y me agrada tenerte así. Ahora volviendo a lo de antes. Si es verdad que tú hermano ya no obedece a Eduardo, lo único que Bruce querrá de él será su juramento de lealtad.


    Brigitte levantó la mirada hacía él con esperanza y alivio. ¿De verdad su hermano solo tenía que jurar lealtad a Bruce para ser libre? Eso sería magnífico. No creía que su hermano se negara después de lo que Eduardo le había ordenado que hiciera.


    -No creo que mi hermano se niegue – dijo ella mientras sonreía -. Ya no le debe lealtad a Eduardo…


    -Entonces no tienes que preocuparte – dijo mientras le daba un pequeño beso en los labios -. Cuando le jure lealtad, seguramente Bruce lo mande con algún jefe de la highlands para que le entrene como guerrero.


    -¿No puede quedarse aquí? – preguntó ella con tristeza -. No quiero volver a separarme de él.


    -Eso no depende de mí – dijo él mientras se encogía de hombros. Luego sonrió y le acarició el rostro con ternura -. Pero puedo intentar convencer a Bruce de que lo deje a mi cargo.


    -¿Harías eso por mí? – preguntó ella esperanzada. ¿Cómo no iba a amarlo con todas las cosas que estaba haciendo por ella?


    -Ummm… -dijo él en un susurro mientras la apretaba contra él y le mordisqueaba los labios -. Si lo hago, ¿cómo vas a recompensármelo?


    -Yo…


    -Ajam… - carraspeó una voz detrás de ellos haciendo que Brigitte se levantara de sus piernas con rapidez -. Perdona que moleste laird, pero ha llegado un mensajero de Bruce diciendo que el rey se ha adelantado y que llegará en menos de una hora.


    -¿Una hora? – preguntó Niall mientras se ponía de pie con rapidez -. Por dios santo, llama a mi hermana inmediatamente.


    -Si laird – dijo el guerrero mientras salía del salón.


    Cuando el guerrero salió del salón, Niall se acercó de nuevo a su sassannach. La cogió por la cintura y le murmuró junto a su oído.


    -Tengo que salir a preparar todo para la llegada de Bruce – dijo él mientras le mordía suavemente el lóbulo de la oreja -. Pero tú y yo hablaremos más tarde de cómo vas a agradecérmelo.


    Y salió dejándola allí, deseosa de que la rodeara con sus brazos y la besara con pasión.


     


     


    Una hora después, Bruce entró en el patio interior con todo su séquito.


    -Bienvenido a mi castillo sire – dijo Niall cuando Bruce bajó del caballo y se acercó a él.


    -Me alegro de volver a verte muchacho – dijo Bruce mientras le daba un fuerte apretón de manos.


    Luego se volvió hacía su hermana, y está le hizo una reverencia.


    -Bienvenido sire – dijo Danna todavía con la mirada baja.


    -Lady Danna, estás más hermosa de lo que recordaba – le dijo Bruce mientras le cogía de la mano y se la besaba levemente.


    -Gracias sire.


    -Bien, ahora me gustaría entrar – dijo Bruce a sus anfitriones -. Tenemos asuntos de los que hablar. ¿Dónde está Cian?


    -Está en el salón – dijo MacKlauring.


    -Vamos a reunirnos con él – dijo Bruce mientras precedía a sus anfitriones hasta el salón.


    Niall estaba nervioso, deseaba empezar cuanto antes esa conversación. No tenía ni idea de lo que Bruce se traía entre manos. ¿Qué sería tan urgente para dejar Ranoch Moor y venir hasta aquí?


    Pero parecía ser que el rey no tenía mucha prisa por empezar a hablar del motivo de su visita. Entró en el salón, saludó a su hermano y se sentó en una silla mientras le servían un pequeño refrigerio. Mientras Bruce degustaba su tentempié, les contaba cómo iba su asedio y los problemas que estaba teniendo para que el jefe del castillo se rindiera ante él.


    Por fin Bruce terminó de comer y miró seriamente a Niall.


    -Me gustaría conocer a tú inglesa MacKlauring – dijo Bruce tranquilamente.


    -Por supuesto sire, enseguida la buscan – dijo MacKlauring mientras ordenaba a una de las sirvientas que fuera a buscarla.


     


    Brigitte estaba nerviosa mientras daba vueltas por sus aposentos a la espera de que la llamaran. Por la ventana había visto todo el jaleo que se había formado en el patio ante la llegada de Bruce. Sabía que en breve MacKlauring mandaría a alguien en su búsqueda, el rey querría conocerla.


    -Perdone mi lady – dijo una sirvienta mientras entraba en la habitación.


    -¿Qué ocurre? –preguntó Brigitte mientras se volvía hacía la muchacha.


    -El laird quiere que bajéis al salón – dijo la sirvienta -. Bruce quiere conocerla.


    -Está bien, enseguida voy.


    La muchacha se retiró y Brigitte respiró profundamente intentando calmarse. Había visto a Bruce muy brevemente cuando MacKlauring la había sacado del castillo Mundork a la fuerza. No sabía muy bien que pensar de él, pero en breve vería si sería benevolente con ella y con su hermano. Se miró una última vez en el espejo para comprobar que su cabello y su ropa estaban en orden y salió de la habitación con determinación.


     


     


    -No debes recriminar nada a tu hermano MacKlauring – estaba diciendo el rey en ese momento -. Tenías que haber sido tú el que me enviara el mensaje, no tú hermano. Si atacan a uno de mis jefes, es como si me atacaran a mí directamente. Así que no pongas la excusa de que el asunto no tenía nada que ver conmigo.


    -Le pido disculpas sire, no pensé…


    -Ese ha sido tú problema, que no pensaste – dio Bruce mientras miraba a la puerta y sonreía con diversión -. Aunque ahora comprendo por qué no pensaste con claridad. Una mujer así deja a cualquiera sin habla y sin razonamiento.


    Niall dirigió la mirada hacia la puerta para ver qué es lo que había llamado tanto la atención de su rey. Allí estaba su sassannach, tan hermosa como siempre. Parecía una reina, con la cabeza en alto y la mirada desafiante.


    Vio que el inglés se ponía de pie al ver entrar a su hermana. Él llevaba ya un rato allí, pero Bruce todavía no le había puesto atención.


    -Acércate muchacha – dijo Bruce mientras le tendía una mano -. Nadie va a hacerte daño.


    Brigitte se acercó a él con decisión, y cuando estuvo a su altura le hizo una pequeña reverencia.


    -Dame tú mano pequeña – dijo Bruce mientras seguía esperando a que ella le cogiera de la mano.


    Brigitte alargó la mano para coger la de Bruce y ahí fue cuando Niall vio que la mano le temblaba ligeramente.


    -Mientras recorría el camino hasta aquí, estuve pensando en el problema que nos atañe a todos por igual – dijo Bruce mientras guiaba a Brigitte hasta un asiento al lado de su hermano -. Por lo que tengo entendido, tu hermano aquí presente se ha convertido en un desertor por incumplir una orden de Eduardo, ¿es cierto eso?


    -Sí majestad – dijo ella mientras le miraba fijamente.


    -Aquí me dicen sire, no majestad – dijo Bruce mientras le sonreía. Luego se volvió hacía su hermano y siguió hablando -. ¿Por qué motivo incumpliste esa orden…?


    -Eric Miller sire…


    -Bien, ¿por qué incumpliste la orden Miller? – volvió a preguntar Bruce.


    -Porque el rey me ordenaba casar a mí hermana con un monstruo – dijo Eric mientras apretaba con furia los puños.


    -Umm… - dijo Bruce mientras meditaba -. Entonces me imagino que la solución es casar a tú hermana con otro hombre. Uno que la trate bien.


    -Si sire, esa era mi intención cuando fui a buscarla al castillo de Mundork – dijo Eric.


    -Bien, yo creo tener la solución a ese problema – dijo Bruce mientras empezaba a dar vueltas por la sala y se detenía junto a Niall -. Y con lo que voy a proponer no solo soluciona ese problema, sino también al inminente asedio a este castillo, y por consiguiente la firma del tratado de paz seguiría su curso normal.


    -Yo también he pensado en una solución sire – dijo Eric mientras se ponía de pie -. Pero usted debe de estar de acuerdo.


    -Está bien Miller, dime que has pensado – dijo Bruce mientras se cruzaba de brazos y le miraba atentamente.


    -He pensado que mi hermana podría desposarse con MacKlauring – dijo Eric tranquilamente.


    -¡Eric! – dijo Brigitte mientras le miraba con incredulidad. Luego dirigió su mirada al rey para ver su reacción y vio que Bruce en vez de estar enfadado se estaba riendo a carcajadas.


    -Por dios muchacho, eso es exactamente lo que yo iba a proponer – dijo el rey cuando por fin cesaron sus carcajadas.


    -Pero sire…. – empezó diciendo MacKlauring.


    -No hay peros que valga Niall, te desposaras con ella – dijo Bruce mientras le miraba con frialdad -. Es una orden MacKlauring, ¿me has entendido?


    -Si sire.


    ¡Por todos los infierno! No podían obligarla a casarse con alguien que no la quería. MacKlauring claramente no quería casarse con ella, miraba al rey con furia contenida. Pero terminaría desposándose con ella por orden del rey, y sabía que él jamás desobedecería una orden directa de Bruce. Ahora seguramente él la odiaría más de lo que ya lo hacía.


    -Bien, ahora tenemos otro asunto que resolver – dijo Bruce mientras se dirigía a Eric -. Ya que tú hermana se va a casar con uno de mis jefes, necesito que me jures tu lealtad.


    Eric se levantó de la silla y se arrodilló ante el rey.


    -Yo Eric Miller juro lealtad a Escocia y a su rey y…


    -Suficiente muchacho – dijo Bruce mientras le tendía la mano para ayudarle a incorporarse -. No tenemos toda la noche y la verdad es que estoy deseando retirarme a mis aposentos a descansar.


    Eric aceptó gustoso la mano del rey y se puso de pie.


    -MacKaluring – dijo Bruce mientras se volvía hacía él -. Miller se quedará a tu cargo, ya que va a ser tu cuñado.


    -Si sire.


    -Bien, en dos días será la ceremonia – dijo Bruce mientras se dirigía a la puerta -. Ahora me retiro, ha sido un día muy largo.


    Cuando Bruce salió del salón, todos estaban en silencio. Brigitte se miraba el regazo intentando controlar las lágrimas que querían escapar de sus ojos. No era capaz de mirar a MacKlauring a los ojos, seguramente estaría furioso con ella. Quería irse a su habitación y llorar tranquilamente sin nadie que le molestara. Ella le amaba y lo que más deseaba en el mundo era ser su esposa, pero no así. MacKlauring estaba siendo obligado a casarse con ella, con una inglesa. ¡Por dios! Deseaba salir de allí cuanto antes.


    


  

  

    CAPÍTULO 20


     


    Durante unos segundos en el salón reinó el silencio, hasta que de pronto se escuchó un gran estruendo seguido de una maldición.


    Brigitte levantó la mirada de su regazo y vio con dolor que era MacKlauring que había estrellado una jarra de cerámica contra la pared. Se paseaba furioso por el salón mientras maldecía una y otra vez. ¡Por todos los infiernos! ¿Cómo podía casarse con él sabiendo que la sola idea de desposarse con ella le repugnaba? Brigitte ya no soportaba seguir allí, necesitaba subir a sus aposentos y llorar a gusto.


    Se levantó de la silla y se dirigió con rapidez a la puerta sin decirle nada a nadie.


    -¡Brigitte espera! – gritó su hermano mientras salía detrás de ella.


    Brigitte echó a correr cuando salió de la sala. No esperó a su hermano, no quería hablar  ni ver a nadie en ese momento. Cuando entró en sus aposentos cerró la puerta, se tumbó en la cama y dejó salir su desdicha con grandes sollozos que hacían que su cuerpo se estremeciera.


    No sabía cuánto tiempo había pasado, pero de pronto notó que alguien se sentaba junto a ella y le acariciaba el cabello con ternura en un intento de calmarla.


    -Ya Brigitte, deja de llorar – dijo su hermano con preocupación -. No me gusta verte así.


    -Déjame, quiero estar sola – dijo ella entre sollozos sin levantar la vista hacía su hermano.


    -No, no voy a dejarte sola – dijo él mientras seguía acariciándole el cabello con ternura.


    Brigitte sabía que no debía enfadarse con su hermano, él solo quería protegerla. Aunque Eric no hubiera dicho nada sobre una unión entre ellos, Bruce los hubiera obligado a ello.


    -Vamos Brigitte, ¿tan malo va a ser casarte con él? Yo sé que sientes algo por él – le dijo su hermano.


    Ella por fin se incorporó en la cama y miró a su hermano con los ojos llenos de lágrimas.


    -¿No has visto la reacción que ha tenido él? – dijo ella con tristeza -. Él no quiere casarse conmigo. Puede que me desee, pero no le gusta la idea de atarse a mí de por vida.


    -Eso es lo que no entiendo – dijo Eric pensativo -. Él no estaba dispuesto a dejarte marchar, no dejaba de decir que le pertenecías.


    -Era su prisionera, su esclava – dijo ella con tristeza -. Lo único que deseaba era que me convirtiera en su amante.


    -¿Y crees que yo lo hubiera permitido? – preguntó él enfadado mientras se levantaba y daba vueltas por la habitación -. Jamás hubiera consentido que te convirtiera en su amante.


    -¿Y qué pensabas hacer, retarlo? – dijo su hermana se levantaba y se acercaba a su hermano -. Te hubiera matado si lo hubieras intentado.


    -Supongo que tienes razón – dijo Eric con un suspiro de resignación mientras abrazaba a su hermana -. Todo va a salir bien, ya verás como con el tiempo él te amará.


    -Espero que tengas razón- dijo ella mientras se le volvían a llenar los ojos de lágrimas.


     


     


     


     


    Niall se había encerrado en la biblioteca, no quería ver a nadie, en ese momento solo quería estar solo. ¡Por todos los infiernos! ¿Por qué Bruce le obligaba a casarse con una inglesa? Él sabía que odiaba a los ingleses más que a nada en el mundo, sabía el desprecio que sentía por ellos. ¿Podría soportar estar atado a su sassannach para toda la vida? Desde un principio él la había considerado suya, de su propiedad, y la deseaba más de lo que nunca había deseado a una mujer. Pero su idea nunca había sido la de desposarse con ella, sino convertirla en su amante. ¿Tan malo sería casarse con ella? Se preguntó ahora más calmado mientras pensaba en cómo sería su vida al lado de su sassannach. Quizás la idea no era tan descabellada como había pensado al principio, por fin ella no se podía negar a dejarle entrar en su lecho. Ahora tenía que hablar con ella, intentar calmarla y hacerle ver que la cosa no era tan mala.


    Niall salió de la biblioteca y se dirigió a los aposentos de su sassannach. Se imaginaba que su hermano todavía estaría allí con ella calmándola.


    Cuando abrió la puerta vio a los dos hermanos abrazados, su sassannach estaba llorando con el rostro enterrado en el pecho del inglés. Nada más entrar en la habitación, los dos hermanos se separaron y miraron hacia él.


    -Necesito hablar con ella, así que déjanos – dijo Niall al inglés.


    -No estoy muy seguro…


    -Mira inglés – dijo él con calma mientras se acercaba a ellos -. Ella se convertirá en mi esposa, ¿no?


    -Sí, pero…


    -Pero nada – dijo él mientras le señalaba la puerta -. Necesito hablar con ella.


    -Está bien – dijo mientras le daba un beso a su hermana en la frente y salía de la habitación dejándolos a los dos solos.


    Cuando Eric salió él cerró la puerta y se sentó en la silla que había al lado de la chimenea. Brigitte seguía de pie junto al lecho y se la veía nerviosa.


    -A ninguno de los dos nos gusta la idea de que nos obliguen a casarnos – empezó diciendo calmadamente -. Pero Bruce lo ha ordenado, así que había que cumplirlo. Yo nunca desobedezco una orden del rey.


    Niall se levantó y se acercó a ella mientras la miraba fijamente. Se detuvo a unos pasos de ella deseando cogerla entre sus brazos y besarla con pasión, pero se mantuvo a distancia. Todavía tenía cosas que decirle, no era el momento de entregarse a la pasión.


    -Dime sassannach, ¿hubieras deseado que Bruce te entregara al conde? – preguntó Niall mientras arqueaba una ceja -. Porque en un principio yo pensé que él iba a hacer eso para impedir una guerra.


    -No, hubiera deseado la muerte antes de volver con ese hombre – dijo ella mientras los ojos se le volvieron a llenar de lágrimas y bajaba la mirada al suelo.


    Niall le cogió de la barbilla y le hizo que le mirara. Con suavidad empezó a limpiarle el rostro de lágrimas.


    -Sabes que yo nunca te haría daño – dijo él con suavidad -. Aquí vas a estar a salvo de ese hombre.


    -Lo sé, pero…


    -Schh… - dijo él mientras la cogía de la cintura y le daba un pequeño beso en los labios -. A mí tampoco me gusta que me obliguen a casarme – le dio otro pequeño beso -. Pero te deseo tanto mujer, llevo tanto tiempo queriendo volver a tenerte en mis brazos… Ahora si serás mía para siempre, y legalmente.


    Y se apoderó de su boca en un beso posesivo mientras la apretaba contra él. Esa noche volvería a ser suya, no podía esperar hasta que fuera su esposa.


     


     


    Eric estaba en el salón pensando en lo que estaría pasando en los aposentos de su hermana. Sabía que no debería preocuparse, ella estaría bien, estaba con su futuro esposo. No le gustaba que su hermana sufriera, pero sabía que el amor que ella sentía por el escocés seria recompensado. Quizás MacKlauring todavía no amaba a su hermana, pero estaba casi seguro de que con el tiempo ese amor llegaría.


    -Perdón – dijo de pronto una voz desde la puerta. Eric se dio la vuelta y vio que Danna le estaba mirando con un sonrojo en las mejillas -. No sabía que había nadie aquí.


    -No se preocupe – dijo él con una sonrisa. Danna estaba tan hermosa con ese sonrojo en las mejillas, deseaba tanto tomarla entre sus brazos y acariciarle ese hermoso rostro que las palmas de las manos le cosquilleaban del deseo tan grande que sentía. ¡Por todos los infiernos! ¿Cómo era posible que se hubiera excitado con solo verla? -. Su hermano me ha sacado de la habitación de mi hermana para hablar con ella.


    -¡Oh! Entiendo – dijo ella mientras se acercaba lentamente a él -. Yo creo que Bruce ha hecho bien en obligarlo a casarse con ella. Mi hermano siente algo por Brigitte, de eso estoy casi segura.


    -Umm… - dijo él mientras acortaba el poco espacio que quedaba entre ellos -. Su hermano Cian se casa con Nelly, y Niall con mi hermana – dijo él mientras le acariciaba el rostro. Dios, su piel era tan suave -. Y tú hermosa Danna, ¿tienes algún pretendiente por ahí?


    -Yo… yo no… - dijo ella entre jadeos mientras le miraba con los ojos llenos de deseo.


    -Eso está bien, pero que muy bien – dijo Eric en un susurro junto a su boca.


    Ya no podía soportarlo más, la tomó entre sus brazos y empezó a mordisquearle los labios con suavidad. Ella se sujetó de su camisa mientras lanzaba suspiros de placer. Eric le acarició los labios con la lengua hasta que ella abrió la boca y él por fin pudo adentrarse en sus profundidades. ¡Por todos los infiernos! Esa mujer era exquisita, no se cansaba de saborearla.


    -Eric… yo… - empezó diciendo ella entre jadeos -. Por favor… alguien…


    Eric soltó una maldición mientras se separaba de ella de mala gana.


    -Lo siento Danna… - dijo él mientras se pasaba una mano por el cabello en un gesto de desesperación -. Eres tan hermosa… y…


    -Por favor Eric – dijo ella mientras le miraba con lágrimas en los ojos -. Mi hermano…


    -Lo sé – dijo él mientras la cogía de los brazos -. No llores Danna, sé que tú hermano me mataría si supiera que te deseo.


    Danna se separó de él y por algún motivo que él no quería pensar, ese distanciamiento hizo que sintiera un gran vacío en su pecho.


    -Ahora formaras parte de los guerreros de mi hermano – dijo ella sin mirarle -. He ordenado que te preparen una habitación en las dependencias de los guerreros. Después de la boda empezará tu entrenamiento.


    -Danna…


    -No digas nada más Eric – dijo ella mientras le miraba con tristeza -. Yo… Mi hermano jamás permitirá que estemos juntos.


    Y una vez dicho esto salió corriendo del salón. ¡Por todos los infiernos! ¿Sería posible que Danna sintiera los mismo que él? ¡Maldita sea! Ahora lo que más deseaba en el mundo es haber nacido en otro lugar y no ser un maldito inglés.


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 21


     


    Castillo Stirling, Inglaterra…


     


    Estaba furioso con Miller, al final había desobedecido al rey y no había entregado a su hermana. Uno de sus espías le había informado de que los dos hermanos estaban en las Highlands, con esos guerreros bárbaros. Había informado al rey sobre la traición de Miller, y el rey ya había tomado cartas en el asunto. Miller había sido acusado de traición y condenado a muerte. Ahora lo que tenía que hacer es encontrar a los hermanos. Brigitte sería para él y Miller moriría en la horca. El rey le había entregado una tropa de sus mejores hombres para que fueran a las Highlands en busca de ellos. Entre los soldados del rey y los suyos había formado un gran ejército para atacar al castillo de Stonengh.


    -Perdone mi señor, los hombres ya están listos para partir – dijo uno de sus lacayos entrando en sus dependencias.


    -Muy bien – dijo el conde mientras terminaba de arreglarse -. En media hora saldremos hacía las highlands.


     


    Una hora después, el ejército del conde de Stirling se dirigía al norte. Le llevarían varias semanas llegar a las highlands, y cuando llegaran al castillo del Lobo, él mismo se encargaría de matar al guerrero. Cuando Brigitte estuviera de nuevo en su poder, le enseñaría quién mandaba en ella.


     


     


     


    Castillo Stonengh…


     


    Ya estaba todo listo para la ceremonia, solo faltaba ella. Seguramente todos estaban en el salón esperando a que ella llegara. Brigitte se paseaba nerviosa por su habitación, mientras con las manos se alisaba una y otra vez la falta de su vestido nuevo. Era hermoso y suave, de color marfil con incrustaciones de plata en el escote. Tenía que sentirse feliz de casarse con el hombre que amaba, pero no lo estaba. Él estaba siendo obligado a casarse, iba al altar por obligación no porque estuviera enamorado de ella. ¿Conseguiría ella que la amase en algún momento?


    -¡Brigitte! – le llamó su hermano mientras abría la puerta -. ¿Por qué te retrasas?


    Eric entró a sus aposentos y se acercó mientras la miraba detenidamente.


    -¡Oh Brigitte! – dijo Eric mientras la abrazaba y le daba un pequeño beso en la frente -. Estas hermosísima.


    -Gracias – le dijo a su hermano mientras le sonreía -. Es un vestido precioso, ¿crees que le gustará a MacKlauring?


    -Por supuesto que sí – dijo él con una carcajada -. ¿Todavía lo llamas por su apellido?


    -¡Oh bueno! – dijo ella mientras se sonrojaba y bajaba la mirada -. Quizás con el tiempo pueda llamarlo por su nombre, pero por ahora no me siento a gusto…


    -Vas a ser su esposa en breve – dijo Eric mientras le cogía de la barbilla y hacía que le mirara -. Debes empezar a tratarle con menos formalidad.


    -Lo intentaré – dijo ella con un suspiro de resignación.


    -Venga vamos – dijo él mientras le tomaba de la mano y la escoltaba fuera de la habitación -. Todos están esperando.


    Brigitte dejó que su hermano la escoltara escaleras abajo hasta el salón dónde todos la estaban esperando. Cuando entró, todas las miradas se volvieron hacía ella, incluyendo a MacKlauring que estaba junto al párroco. Bruce se encontraba a su lado al igual que Cian.


    Su hermano la guió hasta MacKlauring que le tomó de la mano y juntos se volvieron hacía el párroco. La ceremonia había empezado.


    Brigitte escuchaba al párroco sin oírle. Apenas si se escuchó a si misma cuando dijo los votos, y el beso de MacKlauring fue apenas un roce de los labios. Todo había terminado muy pronto, y cuando se vino a dar cuenta Brigitte ya se había convertido en la esposa del Lobo. Tenía que haber sido el día más feliz de su vida, pero no era así. Ella quería que él la amase como ella le amaba. ¿Podría con el tiempo conquistar ese corazón indomable?


    -Estoy muy feliz con este enlace – dijo Bruce mientras se acercaba a ellos para felicitarlos -. Estás muy hermosa muchacha.


    Bruce le dio un fuerte abrazo y luego se volvió hacía MacKlauring para estrecharle la mano.


    -Espero que tu matrimonio sea muy dichoso aunque sea en estas circunstancias – le dijo Bruce a MacKlauring -. También espero que la próxima vez que te mande llamar para alguna batalla Miller esté listo.


    -Lo estará sire – dijo MacKlauring -. Es bueno con la espada.


    -Sí, ya me enteré de que hirió a dos de tus mejores guerreros – dijo Bruce con una sonrisa.


    -Así es.


    -Bien, es hora de celebrar – dijo Bruce mientras todos se dirigían a la celebración -. Hoy es un día para festejar.


    Brigitte no estaba muy segura de que tuviera nada que festejar. Esa boda había sido por obligación y ella se sentía desolada al saber que era la única que amaba en ese matrimonio.


     


     


    Niall intentaba pasárselo bien y charlar animadamente con sus amigos y con Bruce, pero no podía dejar de mirar a su mujer. Se la veía tan triste y desolada, ¿tan malo era estar casado con él? Ella tenía que estar feliz de estar casado con él, allí no sufriría malos tratos. Estaba deseando tomarla entre sus brazos y llevarla a su lecho para borrarle esa tristeza con pasión.


    -Perdone sire – dijo de pronto un hombre que había entrado corriendo en el salón -. Ha llegado este mensaje para usted.


    Bruce cogió el mensaje de las manos del hombre y empezó a leerlo detenidamente. Niall vio cómo su rostro se transformaba y su mirada se volvía dura y fría.


    -MacKlauring tenemos que hablar en privado – dijo Bruce mientras se ponía de pie. Luego se dirigió a Cian -. Tú también Cian, vayamos a un lugar privado.


    Cuando Niall fue a levantarse, notó que una mano lo detenía por el brazo.


    -¿Qué ocurre? – le preguntó Brigitte con preocupación.


    -No lo sé sassannach – dijo él mientras se levantaba -. Pero no parecen buenas noticias.


    Se dirigieron todos a la antesala y allí Bruce habló.


    -Cuando venía hacía aquí, mande a algunos de mis hombres al sur – empezó diciendo Bruce -. Tenían la misión de reunir a más hombres y esperar allí por si algún batallón inglés aparecía. Acabo de recibir el mensaje de mis hombres, tienen rodeado a un gran ejército. Les superamos en número, así que los ingleses no han intentado nada. Debo presentarme allí y hablar con el jefe. Parece ser que lo que Miller pronóstico ha ocurrido. El conde de Stirling viene a por Brigitte.


    -No lo permitiré – dijo MacKlauring con furia.


    -Tú no harás nada muchacho – dijo Bruce -. Acabas de casarte y te quedarás aquí con tu esposa. Cian tú y algunos hombres más venís conmigo.


    -Si sire – dijo Cian con una inclinación.


    -Este agravio no puede quedar así – dijo Bruce mientras daba vueltas con furia -. Me llevaré los papeles donde consta que Brigitte ahora es tu mujer, y por lo tanto te pertenece.


    Bruce no dijo nada más y volvió al salón para reunir a los hombres. Él volvió al lado de su mujer y se quedó mirando con preocupación cómo Bruce salía de la estancia.


    -¿Qué ocurre Niall? ¿Dónde va Cian? – le preguntó su hermana mientras se sentaba a su lado.


    -Miller llevaba razón – empezó diciendo Niall -. El conde de Stirling está en el sur de las highlands con un ejército.


    -¡Oh no! – dijo Brigitte mientras los ojos se le llenaban de lágrimas.


    -No debes preocuparte sassannach – dijo él mientras le cogía la mano y se la besaba con ternura -. Han sido rodeados por nuestros hombres, y ahora Bruce va hacía allí para echar a Stirling de aquí.


    -Estoy seguro de que el conde cuando vea a Bruce retirará a sus hombre – dijo Eric que estaba escuchándolo todo.


    -Sí, Bruce puede llegar a ser muy persuasivo.


    No volvieron a decir nada más y siguieron con la fiesta. Pero Niall ya estaba cansado de tanta fiesta, hubiera preferido ir con Bruce en busca de ese hombre y haberle dado una buena paliza que no olvidaría nunca.


    


  

  

    CAPÍTULO 22


     


    Brigitte estaba en los aposentos de MacKlauring dando vueltas de un lado a otro nerviosa por lo que iba a ocurrir esa noche allí. Ya había estado con él antes, pero ahora iba a ser distinto. Era su noche de bodas, y presentía que esa vez iba a ser distinta.


    Cansada de dar vueltas, Brigitte se acostó en la cama a la espera de que su esposo llegara. Se le hacía muy extraño llamar a MacKlauring su esposo, pero se imaginaba que con el tiempo se acostumbraría. ¿En algún momento de su vida de matrimonio conseguiría que él la amase? No estaba muy segura, pero ella haría todo lo posible por conseguirlo.


    No sabía cuánto tiempo había pasado desde que se tumbó en la cama, pero de pronto la puerta se abrió y apareció MacKlauring. Ella cerró los ojos esperando que él creyera que estaba dormida. Sabía que era una tontería fingir que dormía, pero estaba muy nerviosa.


    Había pasado varios minutos cuando notó que él se tumbaba en la cama a su lado y la abrazaba haciendo que su espalda se apoyara en su pecho.


    -¿Estás dormida sassannach? – preguntó él con un susurro mientras le besaba su cuello.


    -¡Oh! – gimió ella mientras se estremecía ante ese contacto.


    Niall le dio la vuelta para que le mirara y ella pudo ver el deseo en sus ojos. La luz de la luna que entraba por la ventana hacía que su rostro brillara y le hacía parecer más hermoso y peligroso. Brigitte no pudo evitarlo y alzó la mano para acariciar ese hermoso que tenía ante ella. Con una suave caricia le recorrió la cicatriz que hacía que su rostro para ella fuera más atractivo.


    -Brigitte… - susurró él mientras se acercaba lentamente a su boca.


    -Eres tan apuesto – dijo ella también en un susurro.


    Niall se apoderó de su boca en un beso tierno y apasionado. Saboreó cada rincón de su boca y ella empezó a gemir de deseo.


    -Mía, eres mía – dijo él mientras desplazaba sus besos a su cuello mientras sus manos le acariciaban los muslos levantándole el camisón a su paso - ¡Dios! Que suave eres.


    Niall terminó de quitarle el camisón y empezó a acariciarle los pechos haciendo que Brigitte arqueara la espalda ante tanto placer.


    -¡Por favor! – gimió ella cuando le mordisqueó uno de los pezones.


    -¿Por favor qué sassannach? – preguntó él mientras seguía torturándole con la lengua y los dientes.


    -MacKlauring…


    -Di mi nombre sassannach – dijo él mientras seguía jugando con sus pechos -. Dilo.


    -Niall… por favor – dijo ella con los ojos llenos de lágrimas por la frustración.


    Niall se posicionó entre sus piernas y la miró a los ojos con deseo.


    -¿Me deseas Brigitte? – dijo él mientras se adentraba un poco en ella.


    -Sí, yo… - empezó diciendo ella mientras le abrazaba por los hombros y le clavaba las uñas -. Niall… por favor…


    Con un apasionado beso, Niall por fin se adentró en sus profundidades. Brigitte lanzó un gemido ahogado al notar que él la llenaba por completo. Empezaron a moverse lentamente los dos juntos, disfrutando de esa unión tan placentera.


    Brigitte lanzó un gran gemido de placer cuando sintió que su cuerpo estallaba en mil pedazos. ¡Por todos los infiernos! Nunca había sentido nada igual, había sido mucho mejor que la primera vez. Escuchó que Niall lanzaba un ronco gruñido mientras se dejaba caer sobre ella.


    Brigitte no sabía cuánto tiempo había pasado, pero de pronto sintió que Niall se apartaba de ella y se dejaba caer al otro lado de la cama. Ella empezó a sentirse triste al ver que él se había alejado de ella tan fríamente, pero no duró mucho. MacKlauring la estrechó entre sus brazos y le dio un pequeño beso en la cabeza.


    -Ahora a dormir sassannach.


    Brigitte sonrió de felicidad y se acurrucó contra su pecho.


     


    Eric se dirigía a sus aposentos cuando distinguió una figura sentada en un banco que había debajo de una gran ventana. Cuando estuvo más cerca, pudo ver que se trataba de lady Danna. ¿Qué hacía ella allí a esas horas?


    Cuando estuvo a su lado, ella levantó la mirada hacía él y vio en sus ojos que estaba preocupada.


    -¿Por qué está a estas horas aquí Danna? ¿No duerme? – preguntó él sentándose a su lado y cogiéndola la mano con cariño.


    -¡Oh! Yo… - dijo ella mientras se sonrojaba y miraba sus manos unidas. Luego levantó de nuevo la mirada hacía él -. Estoy preocupada por Cian. Siempre que alguno de mis hermanos sale a luchar con Bruce temo no volver a verlos.


    -No debes preocuparte – dijo él con una sonrisa -. Bruce no permitirá que le pase nada. Además, no creo que Stirling intente nada contra el rey.


    -¿De verdad lo crees? – preguntó ella mientras le miraba con los ojos llenos de esperanza.


    -Estoy seguro – dijo él mientras le acariciaba el rostro con ternura -. Si llegara a suceder, el ejército de Bruce es mucho más numeroso, él mismo lo ha comentado.


    -Entiendo, pero aun así no puedo dejar de preocuparme – dijo ella mientras sonreía con tristeza -. Gracias por intentar calmarme Eric, yo…


    -Schhh… - dijo él poniéndole un dedo en los labios -. Ha sido un placer para mí.


    En ese momento Eric no pudo evitarlo y la abrazó con ternura mientras se apoderaba de su boca con un beso tierno y apasionado. Al principio notó que Danna se resistía, pero poco a poco ella empezó a entregarse a ese hermoso beso. Le cogió de la camisa y abrió su boca dejando que él saboreara ese interior tan delicioso.


    -Eric… - dijo ella mientras se separaba un poco de él -. No… esto no puede ser… yo…


    Danna se levantó del banco y se separó de él todo lo que pudo. Se dio la vuelta y le miró con los ojos llenos de lágrimas.


    -Eric, sabes que…


    -No digas nada Danna – dijo él mientras se levantaba y se acercaba a ella -. Sé que tú hermano siempre me verá como un inglés, por más que he jurado lealtad a Bruce. Pero Danna – se acercó a ella y la volvió a abrazar -. Nadie, ni siquiera tu hermano puede hacer que deje de desearte. Él no puede hacer que yo deje de sentir esto tan grande que siento por ti. Nunca ninguna mujer me ha cautivado tanto como lo has hecho tú, y nadie lo va a hacer. ¿Esto está destinado al fracaso? Nadie lo puede saber con certeza, pero yo no me voy a rendir. Tú hermano puede prohibirme acercarme a ti, pero no podrá impedir que yo sienta esto que está haciendo que mi corazón se acelere cada vez que te veo – dijo él mientras le cogía una mano y se la ponía sobre su corazón-. ¿Notas como late de rápido mi corazón? Es solo por ti mi dulce y hermosa Danna.


    -¡Oh Eric!  - dijo ella con grandes sollozos mientras apoyaba el rostro contra su cuello.


    -Ve a descansar Danna – dijo Eric mientras la separaba con dulzura de él -. Tú hermano Cian va a estar bien.


    Una vez dicho esto le dio un pequeño beso en los labios y se alejó por el pasillo en dirección a su habitación.


     


     


    Bosque Caledonio, sur de las Highlands…


     


    Stirling estaba que se lo llevaban los demonios, él no se había esperado esta emboscada cuando entraron en el bosque. Esos malditos highlanders no le dejaban avanzar, pero tampoco les permitían volver a Inglaterra. Era como si les hubieran estado esperando, alguien les había avisado de que iban a ir. ¡Maldición! Seguramente Miller los había alertado. Pero esto no se iba a quedar así, Brigitte era suya, el rey se la había entregado. Puede que en ese momento no pudiera llegar a ella, pero -no desistiría, tarde o temprano esa mujer iba a caer de nuevo en sus manos.


    -Perdone mi señor – dijo un soldado acercándose a él.


    Stirling se volvió hacía él y vio miedo en sus ojos.


    -¿Qué ocurre? – dijo con frialdad.


    -He escuchado a los highlanders decir que viene otro batallón – dijo el soldado con nerviosismo.


    -¿Otro más? ¿Qué es lo que quieres estos barbaros? – preguntó mientras se pasaba la mano por el pelo con frustración.


    -No lo sé mi señor – dijo el soldado -. Pero parece ser que el mismísimo Robert Bruce viene a la cabeza de ese grupo.


    -¡Oh por todos los demonios! – gritó Stirling desesperado.


    Ahora sí que estaban condenados. Eduardo le dijo que hiciera la incursión con cautela y discreción, no quería que Bruce se enterara. Dentro de poco iban a firmar el pacto de paz, y no quería echarlo a perder. Pero Bruce al final se había enterado y venía él en persona a hacerles frente. ¿Por eso no les dejaban retirarse? ¿Estaban esperando a que Bruce llegara para saber qué hacer con ellos? Seguramente Bruce le diría que se fuera de su país, pero él no iba a desistir tan fácil. Puede que en ese momento tuviera que marcharse, pero iba a volver. Brigitte era suya, solamente suya.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 23


     


    Robert Bruce llegó al lugar donde se encontraba el batallón ingles retenido. Pudo distinguir fácilmente al conde de Stirling entre todos esos hombres. Se acercó a él sin bajarse del caballo y le miró con altivez desde su posición.


    -Tú debes de ser el conde de Stirling, ¿no es así? – preguntó Bruce con frialdad.


    El conde apretaba los puños a los costados y le miraba con furia. ¿Qué se creía ese hombre que podía hacer? Él y su ejército estaban rodeados y no tenían escapatoria.


    -Contesta inglés – dijo Bruce con furia -. ¿Acaso no ves que estás rodeado?


    -Sí, soy yo.


    -Bien – dijo Bruce con más calma -. ¿Por qué entráis en mi territorio dispuesto a atacar a uno de mis highlanders?


    -Quiero recuperar lo que me pertenece – dijo el conde con furia.


    -¿Lo qué te pertenece? – dijo Bruce con incredulidad mientras lanzaba una fuerte carcajada -. Aquí no hay nada que te pertenezca. Si no quieres que el tratado de paz con tú rey se suspenda, te recomiendo que des media vuelta y vuelvas por dónde has venido.


    -Tengo derecho a esa mujer, el rey me la entregó a mí – dijo el conde mientras su ira iba creciendo.


    -Esa mujer ya no te pertenece – dijo Bruce mientras bajaba del caballo y se acercaba a él con los documentos del matrimonio en las manos -. Ella se ha casado con el laird MacKlauring, por lo tanto ahora le pertenece a él.


    -¡Mentís! – gritó el conde mientras se acercaba a él con furia.


    Varios de los highlanders que lo custodiaban detuvieron su avance con la espada.


    -Aquí está los documentos firmados – dijo Bruce entregándoselos -. Todos legalmente cumplimentados.


    Stirling cogió los documentos que Bruce le entregaba y los leyó calmadamente mientras su furia seguía creciendo. ¡Maldición! Todo estaba en regla, ahora Brigitte pertenecía a un escocés.


    -Entendido – dijo Stirling mientras le devolvía los documentos -. Me iré enseguida.


    -Una buena decisión – dijo Bruce mientras volvía a subirse a su caballo -. Espero que no vuelva a tener noticias de una incursión como esta, porque la próxima vez no habrá advertencia.


    Dicho esto, Bruce dio la vuelta a su caballo y regresó por donde había venido.


    Stirling vio como el rey de Escocia partía con toda su guardia. ¡Por todos los infiernos! Como odiaba a ese hombre y a todos los highlanders. Pero eso no iba a terminar así, esa mujer era suya, por más que se hubiera casado con el highlanders. Se subió a su caballo y ordenó a sus hombres dar media vuelta, volvía a casa. “Nos volveremos a ver Brigitte, de eso no te quepa duda” pensó Stirling con furia mientras galopaba hacía Inglaterra.


     


     


     


    Castillo Stonengh…


     


    Brigitte estaba en la sala al lado de la chimenea pensando en todo lo que había ocurrido desde su boda. Había pasado ya casi una semana y todavía no tenían noticias de Bruce. ¿Qué habría pasado? ¿Había regresado el conde a Inglaterra? ¡Por dios! Esta espera le estaba crispando los nervios.


    Su vida como casada estaba siendo cómoda por el momento. MacKlauring la trataba bien y todas las noches disfrutaban del amor, pero ella se sentía triste. Ella deseaba que él la amase, pero sabía que eso no había sucedido. De vez en cuando tenía sus discusiones, pero aun así ella estaba contenta de haberse casado con él.


    -¿Qué haces aquí sola Brigitte? – preguntó de pronto su hermano mientras se sentaba a su lado.


    -Pensando – dijo ella mientras le miraba con tristeza -. ¿Por qué todavía no tenemos noticias de Bruce?


    -No te preocupes – dijo Eric mientras le sonreía con cariño -. La distancia es bastante grande, seguramente ya vienen de camino.


    Brigitte miró a su hermano y vio que la sonrisa de él no le llegaba a los ojos. Eric se había enamorado de Danna, pero esa relación parecía destinada al fracaso.


    -¿Estás bien Eric? ¿Va todo bien? – preguntó con preocupación.


    -Sí, mis entrenamientos van bien – dijo él mientras se levantaba y se paseaba nervioso por la sala -. Parecen que me han aceptado de buen grado.


    -Sí, me he dado cuenta de que has hecho buenos amigos – dijo ella mientras se levantaba y le tocaba el brazo con cariño -. Pero tú estás preocupado por algo, te conozco y sé que sufres.


    -¡Ay Brigitte! – dijo Eric mientras la abrazaba -. No me gusta esconder esto tan grande que siento por Danna. Me gustaría gritar a todo el mundo que la amo.


    -¡Oh Eric!


    -Pero temo mucho la reacción de Niall – dijo él mientras la separaba de sí -. ¿Qué haría si se enterara de que pretendo a su hermana? ¡Por todos los infiernos! Él sigue considerándome un inglés, por más que yo le digo que ya no lo soy y…


    -Tranquilo Eric – dijo Brigitte mientras le acariciaba el rostro -. Pronto se dará cuenta de que eres un buen hombre, y no podrá oponerse a lo que sentís Danna y tú.


    -Muchas noches me levanto inquieto sin poder conciliar el sueño – dijo Eric con tristeza -. Y todas esas noches me encuentro a Danna llorando en silencio, y a mí…


    -Eric… - Brigitte abrazó a su hermano sintiendo como su corazón se rompía con el suyo.


    Se le empezaron a llenar los ojos de lágrimas al ver la desdicha de su hermano.


    -¿Qué ocurre aquí? – preguntó una voz que hizo que los dos se separan con rapidez.


    Brigitte se secó las lágrimas con rapidez antes de darse la vuelta y enfrentarse a su esposo. Estaba apoyado en el marco de la puerta y los miraba con el ceño fruncido.


    -Nada, mi hermano y yo recordábamos viejos tiempos – dijo ella mientras se cruzaba de brazos y le retaba con la mirada -. ¿Hay algún problema con eso?


    Niall no dijo nada a ese comentario y se acercó lentamente a ellos. Eric se disculpó y salió de la sala con una disculpa.


    Cuando su hermano salió, ella empezó a sentirse inquieta. Siempre que Niall la miraba de esa manera se ponía nerviosa y empezaba a faltarle el aliento.


    Niall llegó hasta ella y le tomó de la barbilla haciendo que le mirara.


    -¿Me estás diciendo la verdad sassannach? – preguntó él mientras alzaba una ceja -. Sabes que no me gustan las mentiras.


    -¿Cuándo vas a dejar de llamarme así? Yo creo… - dijo ella evadiendo la pregunta.


    -Me da igual lo que creas – dijo dándole un pequeño beso en los labios -. Tú siempre vas a ser mi hermosa y pequeña sassannach. Ahora contéstame.


    -Te estoy diciendo la verdad – dijo ella mientras bajaba la mirada. ¡Por todos los infiernos! Se estaba convirtiendo en una mentirosa, pero todo sea por su hermano -. Además estaba comentándole que estoy preocupada, hace una semana que Bruce se fue y todavía no tenemos noticias.


    Niall hizo que le mirara de nuevo y la abrazó con fuerza contra él.


    -Cian y los hombres que salieron de aquí están en camino – dijo el con un susurro mientras le mordisqueaba los labios -. He recibido un mensaje diciendo que todo había salido bien y que pronto llegarían.


    -¡Oh! – Brigitte no pudo decir nada más, él se apoderó de su boca con un apasionado beso que la dejó aturdida y deseosa de más.


    -Me encanta tu sabor pequeña – dijo él mientras se separaba de ella de mala gana -. Me encantaría terminar con esto, pero no tengo tiempo.


    Durante un rato los dos se sostuvieron la mirada, ella sonrojada y él con el ceño fruncido. ¿Por qué la miraba así?


    -¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así? – ahora estaba empezando a enfadarse -. ¿He hecho algo malo?


    -¡Oh sassannach! – dijo él mientras sacudía la cabeza de un lado a otro -. Tú siempre haces algo que termina molestándome o…


    -Pero serás… - dijo ella con furia mientras apretaba las manos para controlarse y no lanzarle una bofetada -. Creo que me he portado bien durante este tiempo y…


    -Para empezar mujer, acabas de interrumpirme – dijo mientras la cogía del brazo -. No me gusta que me interrumpan cuando estoy hablando…


    -Me da igual – dijo ella interrumpiéndole de nuevo mientras se soltaba de su brazo -. El convertirme en tu esposa me da derecho a hablar cuando quiera y…


    Niall no dejó que terminara de hablar y volvió a apoderarse de su boca en un apasionado beso.


    -Ahora no tengo tiempo de discutir – dijo él mientras la soltaba de golpe -. Pero esta noche sassannach hablaremos.


    Y se fue de la sala dejándola furiosa y deseosa de que siguiera besándola. ¡Maldito highlanders! Dijo ella con furia mientras volvía a sentarse en la silla que había junto al fuego.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 24


     


    Nelly estaba en las almenas mirando el horizonte esperando a que en cualquier momento su amado Cian regresara a ella. Había estado tan preocupada por él durante esos días que apenas había podido dormir de la angustia que sentía. Brigitte y Danna intentaban animarla diciéndole que era un gran guerrero y que Bruce estaba con él y no dejaría que nada malo le ocurriera.


    Pero sabía que en el fondo ellas dos estaban igual de preocupadas.


    -¿Qué haces aquí sola a estas horas? – preguntó una voz profunda detrás de ella haciendo que se sobresaltara.


    Nelly trastabilló al filo del muro y estuvo a punto de caer por los acantilados.


    -¡Por dios mujer! Ten cuidado – dijo Niall mientras la cogía del brazo y la ponía a salvo -. Cian se enfadaría mucho conmigo si llegara a pasarte algo.


    -Lo… lo… siento – dijo con timidez mientras las lágrimas le empañaban los ojos.


    No podía evitarlo, todavía le tenía miedo a ese hombre. Todas las historias que había escuchado de él durante todos esos años todavía estaban muy presentes en su mente. Todos le repetían una y otra vez que todas esas historias eran falsas, que el Lobo no era tan malvado como lo pintaban. Nelly se imaginó que tendrían razón, sino Brigitte no se habría enamorado de él de esa manera.


    -Me ha asustado – volvió a decir ella mientras retrocedía asustada.


     


     


     


     


    Niall se quedó mirando con extrañeza a la mujer que se iba a convertir en su cuñada. Era una muchacha muy bonita, pero parecía muy tímida y asustadiza. Él apenas la conocía, nunca había hablado a solas con ella. Ahora entendía por qué ella siempre le rehuía. La mirada de Nelly estaba llena de terror, le tenía miedo.


    -Perdón por haberte sobresaltado – dijo él con suavidad.


    -Yo… yo…


    -¿Por qué me tienes miedo Nelly? – preguntó Niall mientras se cruzaba de brazos y la miraba con gesto ceñudo -. Creo que no te he dado motivos para temerme. ¿Todavía crees en todas esas historias que se cuentan de mí?


    -Lo siento es que…


    -Mírame Nelly – le ordenó con suavidad. Cuando levantó la mirada hacía él le dirigió una pequeña sonrisa -. Tú y yo tenemos algo en común.


    -¿El qué? – preguntó Nelly más calmada.


    -Los dos queremos a Cian y estamos preocupados por él – dijo Niall mientras dirigía su mirada hacía el horizonte -. Normalmente siempre voy con él a las batallas y me encargo personalmente de protegerle. Pero esta vez ha ido sin mí, y no puedo dejar de preocuparme.


    -Pero él va a estar bien, ¿no? – le preguntó Nelly con timidez.


    -Sí, he recibido un mensaje de Bruce diciendo que todo a salido bien y que Cian regresa a casa sano y salvo – dijo Niall mientras se volvía hacía ella con una pequeña sonrisa.


    -¡Oh! Gracias a Dios – dijo Nelly con un suspiro.


    Niall se acercó a ella y le tomó el rostro con una mano mientras hacía que le mirara.


    -No debes temer nada de mí Nelly – dijo él con seriedad -. Jamás te haría daño. Además, cuando te cases con Cian te convertirás en una hermana para mí.


    A Nelly se le llenaron de nuevo los ojos de lágrimas y solo pudo asentir con la cabeza. Niall le dio un afectuoso abrazo y un pequeño beso en la frente como hacía con su hermana.


    -Ahora ve y descansa – dijo Niall mientras se separaba de ella y volvía a mirar hacía el horizonte.


    Niall escuchó los pasos de Nelly que se alejaban de las almenas. Su hermano Cian había elegido bien, era una buena muchacha. ¡Por todos los infiernos! Era tan distinta a su pequeña sassannach. Nelly era tímida y dulce, y su sassannach era cabezona, desobediente y un gran quebradero de cabeza, pero por nada del mundo cambiaría a su fierecilla inglesa.


    Eric volvió a encontrar a Danna en el pasillo que daba a sus aposentos. Estaba sentada en el mismo sitio que la otra vez, y tenía los ojos llenos de lágrimas.


    -Por dios Danna – dijo Eric mientras se sentaba a su lado y le tomaba el rostro entre sus manos -. ¿Por qué lloras ahora?


    -Estoy preocupada por Cian – dijo ella mientras se abrazaba a él.


    -No debes preocuparte – dijo Eric mientras la abrazaba y le acariciaba el cabello -. Sabes que está bien, Niall ha recibido el mensaje de Bruce diciendo que todo había salido bien.


    -Lo sé – dijo ella mientras le miraba con lágrimas en los ojos -. Pero, ¿por qué tarda tanto?


    -Tranquila Danna – dijo él mientras le daba un pequeño beso en los labios -. Ya verás que pronto lo tendrás aquí.


    -Lo sé


    -Hay otra cosa que te preocupa, ¿verdad? – dijo Eric mientras se levantaba y la ayudaba a levantarse a ella también.


    -Es que Niall… él… él nunca permitirá que tú y yo…


    -Lo sé Danna – dijo Eric con frustración mientras se pasaba una mano por el cabello -. Tú hermano sigue llamándome inglés, por más que le he jurado lealtad a Bruce. Pero no voy a rendirme Danna.


    Eric volvió a acercarse a ella y la besó con pasión y deseo.


    -Esto que siento por ti es muy grande y…


    -Schh… - dijo Danna mientras le ponía una mano en la boca para callarlo -. Alguien se acerca.


    Eric se separó con rapidez de Danna y empezó a andar en dirección a su habitación cuando apareció Niall. Eric se detuvo y vio que Niall miraba a uno y otro. Cuando su mirada se encontró con los ojos llorosos de Danna con un gran grito de furia lo cogió de la camisa y lo golpeó con fuerza contra la pared.


    -¿Qué le has hecho a mi hermana desgraciado? – gritó Niall con furia.


    -¡Suéltale Niall! – dijo Danna mientras se acercaba a él y le tomaba del brazo para que le soltara -. No me ha hecho nada.


    -Deja a mi hermana en paz inglés – dijo Niall sin prestarle atención a su hermana -. Ella no es para ti.


    -¡Maldita sea Niall! – gritó Danna mientras golpeaba a su hermano en el brazo -. Te he dicho que lo sueltes.


    -¿Qué ocurre aquí? – preguntó de pronto Brigitte mientras salía al pasillo.


    Cuando vio que Niall tenía a su hermano sujeto por la camisa contra la pared, se dirigió a él con furia.


    -Suelta a mi hermano – dijo ella mientras le daba un empujón en el hombro. Pero era como intentar mover un muro -. ¡Maldita sea MacKlauring! Suéltale ¡ya!


    -Cuando me prometa que se alejará de mi hermana – dijo él sin apartar su mirada furiosa de Eric.


    -No pienso prometer eso yo…


    -Tu nada – gritó mientras volvía a golpearlo.


    -Como no sueltes a mi hermano en este momento MacKlauring – dijo ella mientras intentaba que le mirara a los ojos -, juro que te arrepentirás y…


    -¡Maldita sea sassannach! – dijo él mientras soltaba a Eric y se volvía hacía ella -. No quiero…


    -Tú nada – dijo ella mientras le apuntaba con un dedo -. ¿Le has preguntado a tu hermana por qué lloraba? No, simplemente has acusado a mi hermano sin darle tiempo a explicarse.


    -¡Sassannach, te estás pasando! – dijo él mientras la tomaba del brazo con fuerza y la miraba con ira -. ¿Cómo te atreves a hablarme de esa manera? ¿Te tengo que volver a recordar quién manda aquí?


    -¡Basta Niall! – dijo de pronto Danna mientras se acercaba a ellos -. Eric no ha hecho nada, solo estaba preocupada por Cian y él me ha calmado diciéndome que iba a volver sano y salvo.


    -Yo creo que será mejor que me marche – dijo Eric mientras se encaminaba a sus aposentos.


    -Yo también me retiro – dijo Danna mientras miraba a su hermano con furia -. Y que no me entere de que vuelves a hacer daño a Eric o te juro que no te lo perdonare – luego se volvió hacía Brigitte y le sonrió con dulzura -. Gracias, nos vemos mañana.


    Dicho esto se alejó de allí en dirección a sus aposentos.


    -Ahora tú y yo tenemos una charla pendiente – dijo Niall mientras la arrastraba en dirección a sus aposentos.


    


  

  

    CAPÍTULO 25


     


    Brigitte entró en la habitación con nerviosismo. Se había sentido fuerte y segura cuando se había enfrentado a él en el  pasillo para que soltara a su hermano, pero ese valor se había esfumado cuando vio como él la miraba mientras entraban en los aposentos. “Oh Dios, seguramente ahora me dará un buen sermón sobre quien mandaba allí y como se debe comportar una buena esposa” pensó Brigitte con un gran suspiro mientras se sentaba en la silla que había junto a la chimenea. Niall daba vueltas de un lado a otro de la habitación mientras se pasaba las manos por el cabello.,


    Ahora se detendría frente a ella, la miraría con furia y empezaría el temido sermón.


    -¡Maldita sea mujer! – dijo Niall mientras se detenía frente a ella. Sí, aquí llegaba el temido sermón -. ¿Cómo te atreves a darme órdenes?


    -¿Va a ser un sermón muy largo? – preguntó ella calmadamente -. Lo digo por si tengo que ponerme cómoda.


    -¡Por todos los dioses mujer! – gritó Niall desesperado -. Yo no doy sermones, solamente quiero aclarar…


    -Ahórratelo Niall – dijo ella mientras se levantaba de la silla y se enfrentaba a él. Se inclinó ante él y empezó a darle empujoncitos con el dedo -. Ya sabemos que aquí manda el todopoderoso “Lobo de las Highlands” y todos los que vivimos aquí somos siervos que debemos…


    -¡Basta! – gritó Niall con furia mientras la tomaba de los brazos con fuerza -. ¿Cómo te atreves a burlarte de mí? ¡Por todos los infiernos! Jamás he deseado golpearle a una mujer, pero ahora mismo desearía tumbarte en mis rodillas y darte una buena tunda para que aprendieras modales.


    -¡Maldito bruto! – gritó ella empujándole -. ¡Vamos atrévete!


    En ese momento Brigitte no pudo contener las lágrimas que le rodaban por el rostro.


    -¡Te odio! ¡Te odio! – gritaba una y otra vez mientras le golpeaba con los puños cerrados.


    -¡Sassannach! – dijo él mientras le tomaba las manos para que se detuviera -. Te vas a hacer daño, para ya. Jamás te golpearía y ya deberías saberlo.


     


     


    Niall la sostuvo entre sus brazos hasta que empezó a calmarse. ¡Maldición! Esa conversación no había acabado como él quería, jamás pensó que ella se le enfrentaría de esa manera. ¿De verdad ella pensaba que le golpearía? Sí, se había enfurecido lo suficiente como para amenazarla con golpearla, pero jamás lo habría hecho.


    -¿Estás más calmada? – preguntó él mientras hacía que le mirara y le limpiaba el rostro con suavidad.


    Ella no dijo nada, solo la miraba con esos hermosos ojos llenos de tristeza y dolor.


    -Mi hermosa sassannach – dijo él en un susurro mientras se apoderaba de su boca con un beso dulce y suave.


    Cuando notó que ella le respondía al beso y le abraza por el cuello, la tomó entre sus brazos y la llevó a su lecho.


    Terminaron los dos desnudos, acariciándose y saboreándose con ansias. Cuando se adentró en esas maravillosas profundidades, Brigitte arqueó la espalda con un gran gemido de placer. Era tan hermosa, tan apasionada, jamás había sentido nada igual por otra mujer. La besó con pasión mientras juntos llegaban a la culminación de un éxtasis que los dejó sin aliento.


     


     


     


    Cian escuchó los gritos que procedían de los aposentos de su hermano. Ya estaban discutiendo de nuevo esos dos. De pronto su hermana apareció en el pasillo, seguramente atraída por los gritos.


    -¡Cian! – dijo Danna cuando lo vio en el pasillo. Se abrazó a su hermano con cariño -. Cuanto me alegro de que estés a salvo.


    -Sí, todo está bien – dijo él mientras le daba un pequeño beso en la frente -. ¿Qué ha ocurrido ahora para que estén gritándose así?


    -¡Oh! – dijo Danna mientras le miraba con los ojos llenos de lágrimas -. Todo ha sido culpa mía.


    De pronto se hizo el silencio en el pasillo, parecía ser que ya habían dejado de gritarse.


    Seguramente su hermano la había tomado entre sus brazos y la estaba besando con pasión. Siempre que discutían terminaban así.


    -Parece que ya se han calmado – dijo Cian con una sonrisa en los labios -. Cuéntame por qué crees que ha sido culpa tuya.


    -Ven a mi habitación y hablamos – dijo Danna con tristeza mientras se dirigía a sus aposentos.


    Cuando entraron en la habitación Cian se sentó junto a su hermana en el lecho.


    -Bien, ¿qué ha ocurrido? – preguntó Cian mientras le tomaba de las manos con cariño.


    -Estaba preocupada por ti y Eric me encontró llorando – dijo ella con tristeza -. Solo me estaba tranquilizando diciendo que todo estaba bien, pero llegó Niall y…


    -No digas nada más – dijo él mientras la miraba con tristeza -. Niall se creía que Eric te había causado el llanto.


    -Sí, y le golpeó contra la pared y dijo que se mantuviera lejos de mí – dijo Danna volviendo a sollozar -. Dijo que yo no era para él y…


    -Espera un momento Danna – dijo Cian mientras se levantaba y la miraba con extrañeza -. ¿Tú sientes algo por Eric?


    -Yo… - empezó diciendo mientras se sonrojaba y se retorcía las manos con nerviosismo.


    -¡Ay dios! – dijo Cian mientras se acercaba a ella y la abrazaba con ternura -. Esto es una gran complicación, Niall jamás dejará…


    -Lo sé – dijo Danna con tristeza.


    -Pero todavía no entiendo por qué estaba discutiendo con Brigitte – dijo él mientras le levantaba el rostro para que le mirara.


    -Brigitte salió de sus aposentos cuando escuchó los gritos de Niall – dijo ella mientras se encogía de hombros -. Cuando vio que tenía a su hermano contra la pared se enfrentó a él y le ordenó que le soltara. Como bien sabes a Niall no le gusta que le ordenen nada.


    -Jajaja – se carcajeó Cian -. Me parece que nuestro hermano al final ha dado con la mujer adecuada para él.


    -Sí, no creo que ninguna otra mujer se hubiera atrevido a hablarle así – dijo ella con una sonrisa.


    Estuvieron durante unos segundos en silencio hasta que Danna volvió a hablar.


    -Deberías ir a ver a Nelly – dijo Danna mientras le miraba con preocupación -. Estaba muy preocupada por ti.


    -¡Oh! Mi dulce Nelly – dijo Cian mientras se levantaba y se dirigía a la puerta -. Ahora mismo voy a verla.


    -Pronto te vas a casar con ella Cian – dijo Danna con un gesto ceñudo mientras se acercaba a él -. Hasta entonces respétala.


    -Por dios Danna – dijo mientras le daba un beso en la frente -. Siempre lo hago. Buenas noches.


    -Buenas noches.


     


     


    Birminghan, Inglaterra.


     


    Stirling se sentía furioso y engañado como nunca antes en su vida. ¿Cómo se atrevía esa maldita mujer a casarse con un escocés? Pero eso no iba a quedar así, ella era suya y se lo iba a dejar bien claro.


    Había decidido pernoctar en esa posada de Birminghan antes de volver a Londres. Pero él no iba a volver, mandaría a sus hombres para que informaran al rey. Él pensaba volver a las highlands en busca de esa mujer, pero esta vez iría solo. Se disfrazaría como un campesino para pasar desapercibido y así poder llegar hasta el castillo del Lobo sin ningún contratiempo. Una vez allí ya se las apañaría para encontrar una manera de penetrar en las murallas de ese castillo. Le habían comentado que después de la incursión que hicieron hace años, el castillo había sido remodelado y ahora era casi imposible entrar. Pero él lo iba a conseguir, por más impugnable que fuera todo castillo tenía alguna entrada secreta y él estaba dispuesto a descubrirlo.


    -Perdone mi señor – dijo de pronto su capitán entrando en sus aposentos -. Todo está listo para partir mañana.


    -Está bien – dijo el conde con una sonrisa cínica -. ¿Me has conseguido las ropas que te pedí?


    -Sí mi señor – dijo él entregándole las prendas -. Pero sigo pensando que es una locura que usted solo vaya…


    -Nadie te ha pedido tu opinión – dijo el conde mientras le arrancaba la ropa de las manos -. Tú limítate a cumplir mis órdenes.


    -Sí mi señor – dijo el capitán mientras se inclinaba ante él.


    -Ahora lárgate y déjame solo – le dijo mientras le despachaba con un movimiento de mano –. Dile al tabernero que me mande a una mujer.


    -Si mi señor


    Necesitaba desfogarse, pero hasta que no tuviera a Brigitte entre sus manos se tendría que arreglar con una furcia.


    Prepárate Brigitte pronto iré a por ti.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 26


     


    Castillo Stonengh…


     


    Al día siguiente de su discusión con Niall, Brigitte miraba por la ventana de sus aposentos el maravilloso lago que se encontraba cerca del castillo. Estaba rodeada de árboles y de un maravilloso prado de flores silvestres. Brigitte suspiró pensando en lo maravilloso que sería pasear por allí y sumergirse en las cristalinas aguas del lago. ¿Le dejaría MacKlauring ir? ¿O todavía le prohibiría salir del castillo? Ella ya no era su prisionera, sino su esposa y pensaba que llevando una escolta no podría negarse.


    Decidida a salir de ese encierro, Brigitte salió de la habitación en busca de MacKlauring.


    Cuando llegó a la sala allí solamente se encontraba Danna y Nelly que parecían sumidas en una interesante conversación.


    -Perdonad que os moleste – dijo Brigitte mientras se acercaba a ellas -. Estoy buscando a Niall.


    -¡Brigitte! – dijo Danna mientras se levantaba y le daba un afectuoso abrazo -. Te hemos extrañado en el desayuno. ¿Por qué no has bajado?


    -Lo siento, pero no me encontraba con ánimos – dijo ella con tristeza.


    -Te pido disculpas – dijo Danna con tristeza -. Fue culpa mía que discutieras con mi hermano.


    -No Danna – dijo ella mientras le miraba con una sonrisa triste -. El único culpable fue Niall, no tenía ningún derecho a tratar a mi hermano así.


    -Puede que tengas razón – dijo Danna con tristeza -. Ni siquiera preguntó por qué estaba llorando, simplemente creyó que Eric me había hecho llorar.


    -Sé que mi hermano y tú sentís algo el uno por el otro – dijo Brigitte con una sonrisa -. Danna, tenéis que luchar por lo que sentís.


    -No es tan fácil – dijo ella con tristeza.


    -Es muy testarudo – dijo Nelly de pronto -. ¿Por qué no puedes estar tú con un inglés cuando él y su otro hermano están con inglesas?


    -Supongo que él lo ve distinto – dijo Danna mientras se encogía de hombros -. Vosotras sois mujeres, y él nunca ha odiado a las mujeres inglesas.


    -¿Sabes dónde está tú hermano? – preguntó Brigitte.


    -Me imagino que en el patio con los hombres – dijo Danna mientras se encogía de hombros -. ¿Lo buscas por algo urgente?


    -Desde la ventana de mi habitación he visto un hermoso lago rodeado de flores y me gustaría preguntarle si puedo ir – dijo ella mientras se encogía de hombros -. Ahora soy su esposa no su prisionera, y pensaba que quizás con una escolta…


    - Ve y pregúntale – dijo Danna con una sonrisa -. Seguramente no se negará.


    -Bien – dijo ella mientras se despedía y se dirigía al patio.


     


     


    Cuando Brigitte salió al patio interior vio que estaba completamente desierto. ¿Se refería Danna al exterior? Con  cautela salió por la puerta que daba al patio exterior y a los establos. También estaba completamente desierto, ¿dónde se encontraba Niall? De pronto escuchó unos ruidos que procedían de los establos. Mientras se acercaba pudo distinguir que eran voces de un hombre y de una mujer.


    Se asomó con cautela y lo que vio la dejó desolada y dolorida. ¿Qué hacía esa mujer allí? ¿Por qué estaba abrazando a su marido? Ella creía que Corin tenía prohibida la entrada al castillo hasta que él la llamara. ¿Eso quería decir que él la había llamado? Se acercó un poco más y vio que Niall la apartaba de sus brazos.


    -Ya es hora de que te vayas Corin – estaba diciéndole él -. Gracias por haber venido cuando te he llamado, pero ahora debes irte tengo cosas que hacer.


    -¿Cuándo volveremos a vernos? – preguntó ella mientras le acariciaba el brazo.


    ¡Oh dios! Esto no podía estar pasando, ¿él la había llamado? ¿Por qué? ¿Cómo era posible que le hiciera el amor todas las noches y después buscaba a otra mujer?


    -Ya te llamaré yo – estaba diciendo Niall en ese momento.


    Brigitte con los ojos llenos de lágrimas salió del establo en silencio, no quería molestarlos. Ella sabía que él no la amaba, pero no esperaba que la traicionara con otra mujer estando casados. No tenía ganas de ver a nadie, así que sin pensarlo se dirigió a la muralla del castillo. Necesitaba salir de allí, despejarse un rato.


    Cuando llegó a la muralla vio que había varios guerreros haciendo guardia, ¿cómo iba a salir de allí sin ser vista? Seguramente tenía que haber otra salida. Recorrió el muro lentamente buscando una salida, hasta que en la parte oeste encontró una pequeña puerta muy bien oculta. No había ningún guardia por allí, ¿Por qué tendrían esa puerta sin vigilancia? Para un enemigo era muy sencillo entrar por allí y atacar cuando todos estuvieran dormidos.


    Brigitte entró en el pasadizo y empezó a recorrerlo lentamente. Estaba muy oscuro y tenía que guiarse con las manos para no tropezar. Cuando llegó al final del túnel vio que había otra pequeña puerta, al abrirla tuvo que ahogar un grito. Había un guerrero vigilando y había estado a punto de descubrirse. Parecía ser que el hombre no se había dado cuenta de que la puerta se había abierto, seguía tan tranquilo sentado en su silla. ¿Siempre habría un hombre allí? ¿Por qué simplemente no tapiaban la puerta? Se asomó con cautela y miró a un lado y otro del muro. El guardia miraba al frente de espalda a ella. ¿Sería posible salir sin que se diera cuenta? Solamente tenía que pegarse al muro y cautelosamente dirigirse al oeste. En esa dirección era dónde se encontraba el lago. Con cautela Brigitte salió del pasadizo y se pegó al muro. Ahora lo que tenía que hacer era recorrer esa parte del muro sin hacer ruido, hasta que el guardia desapareciera de su vista.


     


     


    Niall entró en la sala después de su encuentro con Corin. Esa mujer le irritaba, pero no le había quedado más remedio que llamarla. En la sala estaban su hermana y Nelly hablando tranquilamente junto al fuego mientras trabajaban en un tapiz.


    ¿Dónde estaba Brigitte? ¿Todavía no había bajado de sus aposentos? Quizás todavía estaría enfadada con él por haber atacado a su hermano la noche anterior.


    -Danna – dijo Niall mientras se acercaba a ellas -. ¿Brigitte sigue en sus aposentos?


    -Niall – dijo Danna mientras se levantaba -. No, había salido a buscarte. ¿No la has visto?


    -No – dijo él extrañado.


    -Quería preguntarte si podía ir al lago – dijo ella mientras se encogía de hombros -. Me ha dicho que quizás con una escolta estarías dispuesto a dejarla ir.


    -No, no me he encontrado con ella – dijo mientras le daba un beso en la frente -. Seguid con lo vuestro, voy a salir a buscarla.


    Niall salió de la sala y empezó a buscar a su mujer por todo el castillo. Diez minutos después ya estaba desesperado, nadie la había visto. Se acercó a la puerta principal del muro y vio que Eric estaba vigilando.


    -¡Miller! – gritó Niall desde abajo -. ¿Has visto a tú hermana?


    -No, por aquí no ha salido nadie – dijo Eric mientras le miraba -. ¿Por qué?


    -No la encuentro – dijo Niall con desesperación -. Le dijo a Danna que me estaba buscando para pedirme permiso para ir al lago.


    -Por aquí no ha pasado – dijo Eric preocupado mientras empezaba a bajar el muro -. Te ayudaré a buscarla.


    -Yo me encargaré – dijo Niall mientras su preocupación iba en aumento -. Iré al lago por si está allí, quizás ha encontrado una forma de salir sin ser vista.


    -Yo iré contigo, es mi hermana – dijo Eric desafiante.


    -Es mi esposa, y ahora es mi responsabilidad – dijo Niall mientras le miraba con ira. Todavía no había olvidado lo ocurrido la noche anterior -. Tú quédate aquí por si aparece.


    Y sin esperar su respuesta se fue a los establos para buscar su caballo y dirigirse al lago. Esperaba que su sassannach estuviera en el lago y a salvo, le tenía que dar muchas explicaciones.


     


     


     


    Cian entró en la sala y vio el rostro de preocupación de su hermana y de Nelly, ¿qué estaba pasando? Se acercó a su prometida y la abrazó con cariño.


    -¿Qué ocurre? ¿A qué debe esas caras de preocupación? – preguntó Cian mientras le daba un pequeño beso a Nelly.


    -Brigitte no está en el castillo – dijo Danna mientras daba vueltas a un lado y otro de la sala con preocupación -. Nadie la ha visto. Niall ha salido en su búsqueda.


    -Tranquilas, seguramente ha salido a dar una vuelta – dijo él con tranquilidad -. No ha salido del castillo ni una sola vez desde que está aquí. Quizás le apetecía salir un rato.


    -Sí, pero no se ha llevado ninguna escolta – dijo Nelly con preocupación -. Y eso puede ser peligroso.


    -Tienes razón – dijo Cian con preocupación pensando en los proscritos que se encontraba en el bosque cercano al castillo -. Espero que cuando Niall la encuentre esté a salvo, es muy peligroso estar sola.


    -¿Crees que los proscritos intentarán atacarla a plena luz del día y tan cerca del castillo? – preguntó Danna con temor.


    -¿Proscritos?


    -Sí, hombres que Bruce dejó sin tierras por traicionarle – dijo Cian con preocupación -. Son salvajes y no tienen escrúpulos.


    -¡Oh dios! – dijo Nelly mientras se le llenaban los ojos de lágrimas.


    -Tranquila – dio Cian abrazándola con cariño -. Niall la encontrará, ya lo verás.


    Se quedaron en silencio preocupados por Brigitte y rezando para que Niall la encontrara antes que los proscritos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 27


     


    Brigitte estaba sentada en el campo de flores silvestres que había junto al lado, pero no estaba disfrutando de ese magnífico paisaje. Su mente no dejaba de recrear una y otra vez la imagen de Niall con esa mujer. ¿Por qué la había llamado? ¿Acaso ella no era lo suficientemente buena en la cama? Sabía que no podía acusarle de nada, él se había casado con ella por orden del rey. Bien era sabido que la mayoría de los hombres que se casaban por obligación tenían alguna amante. Pero a ella le dolía mucho esa traición, amaba a ese hombre y no quería compartirle con nadie.


    Escuchó que se acercaba un caballo, se dio la vuelta y reconoció a Niall. ¡Oh Dios! Estaba furioso, se le notaba en la mirada. Rápidamente se secó las lágrimas y esperó a que llegara a su lado. ¿Debería decirle algo de su encuentro con su amante? Lo pensó durante unos segundos y decidió que lo mejor era guardar silencio. Sabía que estaba enfadado por salir sin escolta y sin pedirle permiso. Pero se había sentido tan dolida al verle con esa mujer que no había pensado en nada, solo quería estar a solas con su dolor.


    -¡Maldita sea sassannach! – gritó Niall mientras se bajaba del caballo con rapidez y se acercaba a ella con grandes zancadas.


    Cuando llegó hasta ella la tomó por los brazos y empezó a zarandearla mientras le gritaba.


    -¿Te has vuelto loca? – le gritó con furia -. ¿Por qué has salido sin escolta? ¿Es que no sabes que es peligroso que andes tú sola por aquí?


    Brigitte estaba empezando a marearse con tantos zarandeos. ¡Oh por dios! Ya se habían cansado de que la tratara de esa manera.


    -¡Suéltame pedazo de bruto! – gritó ella mientras intentaba soltarse de su agarre - ¡Me estás haciendo daño!


    Niall la soltó de golpe y ella empezó a frotarse los brazos para intentar calmar el dolor que sus manos habían causado. Seguramente al día siguiente tendría unos buenos cardenales.


    -¡Serás bruto! – dijo ella con furia mientras se detenía frente a él con las manos en las caderas -. Ahora  por tu culpa tendré marcas en los brazos.


    Niall no dijo nada a ese comentario y la tomó del brazo con más suavidad mientras la arrastraba literalmente hasta el caballo. Cuando él se colocó detrás de ella en el caballo notó su tensión en todo el cuerpo. Sí, estaba bastante enfadado y seguramente le daría un buen sermón cuando llegaran al castillo. Pero ella se iba a negar a escucharlo, no tenía ganas de escuchar sus gritos, que fuera a gritarle a su amante.


     


    Durante todo el camino hasta el castillo ninguno de los dos dijo ni una palabra. Brigitte tenía ganas de llegar y encerrarse en sus aposentos para estar a solas con su dolor.


     


    Nelly estaba sola en la sala, desesperada por saber noticias de su amiga. ¿La había encontrado ya Niall? Esperaba que sí, y que esos famosos proscritos no la hubieran encontrado antes.


    -Nelly – dijo de pronto Cian mientras entraba en la sala -. ¿Qué haces aquí sola?


    Nelly se abrazó a él cuando llegó a su altura. Era tan maravilloso estar entre sus brazos, sentir su fuerza y su cariño.


    -Estoy preocupada por Brigitte – dijo ella mientras le miraba a los ojos -. ¿Y si esos proscritos la han encontrado antes que Niall?


    -No debes preocuparte – dijo Cian mientras la conducía a una de las silla que había frente a la chimenea. Se sentó y la tomó de nuevo entre sus brazos haciendo que se sentara en sus rodillas -. Seguramente a estas alturas Niall ya la habrá encontrado.


    -Entonces, ¿por qué tardan tanto? – le preguntó Nelly con tristeza.


    -Quizás estén teniendo una discusión – dijo Cian mientras se encogía de hombros -. Niall estaba bastante enfadado cuando salió en su búsqueda.


    -Sí, supongo – Nelly apartó la mirada hacía su regazo.


    -Mírame Nelly – dijo Cian mientras le tomaba el rostro entre sus manos y le hacía que le mirara -. No quiero que estés triste. Pronto nos casaremos, y quiero que eso te haga feliz.


    -¡Oh Cian! – dijo ella mientras le acariciaba el rostro y le sonreía con dulzura -. Por supuesto que me hace feliz, te amo.


    -Yo también te amo Nelly – dijo Cian mientras se apoderaba de su boca en un apasionado beso.


    -¡Por dios Cian! – dijo de pronto la voz de Danna -. Dejad eso para cuando estéis a solas.


    Nelly se levantó del regazo de Cian con un gran sonrojo en las mejillas.


    -Estábamos a solas – dijo Cian con un suspiro de fastidio -. Hasta ahora.


    -Pues siento molestar hermanito – dijo Danna con cinismo -. Han divisado a Niall desde las almenas, regresa con Brigitte.


    -¡Oh! – dijo Nelly con alegría -. ¿Ella está bien?


    -No lo sé – dijo Danna -. No estaban lo suficientemente cerca para distinguir sus rostros.


     


    Los tres se dirigieron con prontitud al patio interior a esperarlos allí. Nelly estaba nerviosa a la espera de que su amiga llegara, ¿Niall estaría muy enfadado con ella? ¿Estaría ella muy dolida? ¡Oh por todos los infiernos! Deseaba que llegaran ya para estar con su amiga.


    De pronto la puerta del patio se abrió y Niall entró a caballo con Brigitte subida delante de él. Niall se veía bastante enfadado y su amiga tenía los ojos rojos e hinchados, había estado llorando.


    Cuando el caballo se detuvo, Brigitte saltó de él sin esperar a que le ayudaran.


    -Brigitte – dijo Nelly mientras se acercaba a ella.


    -Ahora no Nelly – dijo ella mientras se dirigí a la entrada del castillo -. Quiero estar sola.


    Y dicho esto se encaminó directamente a sus aposentos cuando entró al castillo.


    -¿Está bien? – le preguntó Cian mientras se acercaba a ella y le abrazaba con dulzura.


    -No lo sé – dijo ella mientras le miraba con preocupación -. Dice que quiere estar sola.


    -Seguramente han tenido una buena discusión en el lago – dijo Cian mientras le daba un pequeño beso en los labios y le acompañaba a la sala -. Niall tampoco ha dicho nada, y se le ve bastante enfadado.


    A la hora de la cena todos estaban allí salvo Brigitte, que había dicho que no deseaba bajar. Le llevaron la cena a sus aposentos, pero la sirvienta volvió con los platos llenos de vuelta.


    ¡Oh por dios! ¿Ahora su amiga iba a dejarse morir de hambre? ¿Qué le había hecho ese hombre? Ahora ella estaba enfadada, y sin importarle lo que todos pensarían de ella y olvidando un poco su miedo se enfrentó al temido Lobo.


    -¿Qué le has hecho a mi amiga? – gritó Nelly mientras se levantaba y se acercaba a él con furia -. Ahora no quiere ni comer.


    Cian se levantó de su silla al ver como su hermano miraba a la mujer que amaba.


    -Tranquilízate Nelly – dijo él mientras la tomaba de los hombros.


    -No quiero tranquilizarme – dijo ella mientras se apartaba de él -. Quiero saber que le ha hecho tú hermano para que ella esté encerrada llorando y sin ganas de comer.


    -¡Maldita sea! – gritó Niall mientras se levantaba con furia de la silla – Apenas hemos hablado, no le he hecho nada.


    Y una vez dicho esto salió de la sala con rapidez.


     


     


    ¡Maldita sea! Se decía Niall mientras subía las escaleras hasta sus aposentos. ¿Qué le pasaba ahora a esa mujer? ¿Por qué estaba llorando? Cuando fue a abrir la puerta, se la encontró cerrada.


    -¡Maldita sea sassannach! Abre la puerta – dijo él mientras la golpeaba con furia.


    -No – dijo ella desde la habitación.


    -He dicho que abras la puerta – dijo Niall mientras volvía a golpearla -. Son mis aposentos y deseo entrar. Estoy cansado y…


    -Pues ve a descansar a otro lado – dijo ella con voz calmada.


    -Sassannach, estoy empezando a perder la paciencia – dijo él con ira -. Es mi habitación, mi cama y tú eres mi mujer. Tengo derecho…


    -No tienes derecho a nada – grito ella -. Ve con tu amante, seguramente ella sabrá como…


    -¿Pero de qué estás hablando? – gritó él con furia -. Yo no tengo…


    -Ja – dijo ella con ironía -. No me vengas con esas MacKlauring, esta noche puedes dormir dónde quieras. Pero no conmigo.


    -¡Sassannach! – gritó él mientras volvía a golpear la puerta -. Como no abras inmediatamente la tiro abajo.


    Niall se quedó en silencio durante un rato a la espera de que ella abriera. ¡Maldición! ¿De verdad ella le había echado de sus propios aposentos? Esto era inaudito. Y, ¿a qué se refería con eso de una amante? ¡Por todos los infiernos! Él no tenía ninguna amante. Durante unos segundos pensó en volver a golpear la puerta, pero se imaginó que no serviría de nada. Con una maldición empezó a bajar las escaleras en dirección a la biblioteca. Parecía ser que esa noche no iba a dormir mucho.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO 28


     


    Al día siguiente Brigitte se levantó con pesadez, apenas había dormido en toda la noche. No había podido descansar bien, había extrañado mucho los brazos de su esposo.


    Se levantó de la cama y se dirigió al arcón que había en la habitación. En las primeras semanas de su estancia allí Danna le había prestado algunos de sus vestidos. Había tenido que arreglarlos para que le estuvieran bien, pero había sido un gesto muy generoso de su parte. Poco a poco su guardarropa fue aumentando con los pedidos que Danna había solicitado para ella.


    Brigitte se vistió con esmero eligiendo un hermoso vestido de color azul de escote profundo. Se dejó el cabello suelto y salió de la habitación dispuesta a enfrentarse a su traicionero esposo. Ella estaba muy dolida por su traición y no pensaba perdonarle tan fácilmente.


    Cuando entró en la sala ya estaban todos sentados en la mesa a la espera de que le sirvieran el desayuno. Todos dejaron de hablar cuando se dieron cuenta de su presencia. Niall estaba presidiendo la mesa pero no hizo ningún gesto mientras ella se acercaba a él para sentarse a su lado. le miró directamente a los ojos y vio que los tenía rojos y cansados. ¿Él no había pasado una buena noche? ¿No había llamado a su mujerzuela para que le calentara? Bien, esperaba que hubiera sufrido tanto como ella. Se merecía eso y mucho más, y estaba dispuesta a dejarlo fuera de su lecho hasta que se diera cuenta de que con ella no se podía jugar.


    -Buenos días a todos – dijo ella mientras se sentaba -. MacKlauring se le nota cansado, ¿no ha dormido bien?


    Sabía que estaba siendo maliciosa, pero no había podido contenerse a hacer ese comentario. Niall la miró con frialdad y con furia contenida, pero no hizo ningún comentario. Se dirigió a los sirvientes y ordenó con dureza que sirvieran el desayuno.


    Nadie habló mientras se servía el desayuno, todos temían hacer algún comentario que hiciera que el temido Lobo desatara su furia contra ellos. Brigitte empezó a sentirse un poco avergonzada al recordar los gritos de la noche anterior. ¡Por dios! Seguramente todo el castillo había escuchado la discusión.


     


     


    Niall había amanecido esa mañana con muy mal humor. ¿Cómo se había atrevido esa mujer a impedirle el paso a sus propios aposentos? Ahora ella le pertenecía en todos los sentidos, era su mujer y por lo tanto tenía derecho sobre ella. Pero eso no se iba a quedar así, se dijo así mismo mientras se levantaba de la silla y tomaba el brazo de su mujer con fuerza. La arrastró fuera de la sala en dirección a la biblioteca, tenían que hablar a solas.


    -Pero, ¿qué haces? – dijo ella mientras intentaba soltarse de su agarre.


    -Tenemos que hablar – dijo él con frialdad -. Y no quiero que nos escuchen.


    -Yo no tengo nada de qué hablar contigo – dijo ella mientras se retorcía intentando soltarse.


    -Pero yo sí.


    Cuando llegaron a la biblioteca Niall la hizo entrar cerrando la puerta detrás de ella.


    -¿Quién te has creído que eres para tratarme así? – preguntó ella con furia mientras se ponía las manos en las caderas.


    Niall la miró con furia y con deseo. ¡Por todos los infiernos! Su sassannach estaba realmente hermosa esta mañana, ese vestido le quedaba de maravilla. Quizás era un poco atrevido con ese escote tan bajo que le dejaba sus cremosos pechos casi al descubierto.


    Niall se acercó a ella y la cogió con fuerza de la cintura apretándola contra su duro y excitado cuerpo.


    -Eres mi mujer y te deseo – dijo él mientras se apoderaba de su boca con un beso devastador.


    Al principio noto que ella intentaba resistirse, pero poco a poco fue derritiéndose entre sus brazos. Había echado tanto de menos esa boca, ese maravilloso sabor. Cuando se separó de ella tenía los ojos vidriosos de deseo y los labios hinchados por el beso. De pronto notó que su expresión cambiaba a la ira y le lanzó una buena bofetada.


    -¡Maldita sea sassannach! – dijo Niall mientras la volvía a coger entre sus brazos -. Me perteneces, eres mía.


    La volvió a besar con pasión mientras la tumbaba en el suelo de la biblioteca. Empezó a desnudarla sin dejar en ningún momento sus labios. Le hizo el amor con un deseo y una pasión arrolladora. Su sassannach era tan apasionada, tan hermosa. Cuando ella se arqueó entre sus brazos él por fin pudo llegar hasta lo más alto, dejándolo saciado y feliz de tener de nuevo en sus brazos a su mujer.


    Pero su alegría duró poco, unos minutos después Brigitte se levantó y empezó a vestirse. No le miró ni una sola vez, y tampoco le habló, tenía le espalda completamente recta en una actitud de tensión.


    -¿Sassannach? – la llamó él mientras se levantaba y se acercaba poco a poco a ella.


    Ella le miró por encima de su hombro y vio que estaba bastante enfadada.


    -No te atrevas a tocarme – dijo ella con frialdad mientras se dirigía a la puerta -. No quiero que vuelvas a utilizarme para calmar tus ansias. Si deseas una mujer, ve en busca de tu amante.


    -¿De qué demonios estás hablando? ¿Qué yo te he utilizado? – dijo el enfurecido -. Tú también lo has hecho, ¿crees que no he notado lo que has disfrutado entre mis brazos?


    -¡Vete al infierno MacKlauring! – dijo ella calmadamente mientras abría la puerta -. Y llévate a tu ramera contigo.


    Brigitte salió de la biblioteca dando un fuerte porrazo. Pero ¿qué demonios le pasaba a esa mujer? ¿De qué mujer estaba hablando? Él no tenía a ninguna otra mujer, solo la deseaba a ella. Desde el primer día que la había conocido había sido incapaz de mirar a otra mujer, solo su sassannach estaba en sus pensamientos día  y noche. Con una maldición Niall salió de la biblioteca. Buscaría a sus hombres y entrenarían durante un rato. Quizás el ejercicio físico le calmaba un poco.


     


     


     


    Nelly estaba en la sala acurrucada entre los brazos de Cian. Estaba preocupada por su amiga, habían escuchado la discusión que tuvieron la noche anterior. Parecía ser que Brigitte no le había dejado entrar en sus aposentos, pero ¿por qué? Algo había tenido que pasar para que su amiga le impidiera la entrada.


    -¿En qué piensas preciosa? – le dijo Cian mientras hacía que le mirara.


    -En Brigitte y tú hermano – dijo ella con tristeza -. ¿Qué crees que habrá ocurrido para que anoche tú hermano no pudiera entrar en sus aposentos?


    -No tengo ni idea – dijo él mientras se encogía de hombros -. Esta mañana estaba de un humor muy malo como para preguntarle.


    -Sí, me he dado cuenta.


    -¿No le has preguntado tú a Brigitte?


    -No, no he tenido tiempo – dijo ella mientras le lanzaba una sonrisa triste.


    -Bueno, ya verás como todo se arregla – dijo él mientras le daba un pequeño beso en los labios -. Ahora tú y yo tendríamos que hablar sobre nuestra futura boda.


    -¿Te refieres a la fecha? – preguntó ella mientras empezaba a ruborizarse.


    -Ummm… ¿por qué te has sonrojado? – preguntó él mientras le daba pequeño besos por el rostro.


    -¡Cian! – dijo ella intentando apartarle.


    -Está bien, me comportaré como todo un caballero – dijo él con una sonrisa mientras se apartaba de ella de mala gana -. Quiero que nos casemos ya Nelly, tengo ganas de tenerte entre mis brazos y en mi cama.


    -Has dicho que te ibas a comportar como un caballero – dijo ella mientras le miraba con el ceño fruncido -. Esas cosas no las dice un caballero a…


    -Por dios Nelly, te amo – dijo él mientras la cogía entre sus brazos -. Te amo tanto que no puedo esperar. La semana que viene nos casamos.


    -¿Tan pronto?


    -Sí Nelly tan pronto – dijo él mientras volvía a besarla -. ¿Acaso tú no quieres casarte conmigo? ¿No me amas?


    -¡Oh Cian! – dijo ella mientras tomaba su rostro con sus manos -. Te amo más que a mi vida, y si deseas que la boda sea la semana que viene pues así será.


    -Bien – dijo Cian mientras le daba un beso en los labios y se levantaba -. Iré ahora mismo a decírselo a Niall. Aunque no sé con qué humor lo voy a encontrar.


    -No te preocupes – dijo Nelly mientras se levantaba y le acompañaba a la puerta -. Ya verás que recibirá la noticia con alegría. Yo voy a ver si puedo hablar con Brigitte.


    -Muy bien – dijo dándole otro pequeño beso -. Nos vemos luego.


    Nelly subió las escaleras decidida a hablar con su amiga. Tenía que saber por qué se comportaba así con Niall.


    


  

  

    CAPÍTULO 29


     


    Brigitte estaba sentada en la silla que había junto a la chimenea con la mirada perdida cuando entró Nelly en la habitación. Ella no había dejado de repetirse una y otra vez que había sido una tonta al dejarse seducir por él.


    -Necesitamos hablar Brigitte – dijo Nelly mientras tomaba otra silla y se sentaba junto a ella.


    -Me imagino que quieres hablar sobre lo que ocurrió anoche – dijo Brigitte mientras la miraba con tristeza.


    -Sí, ¿qué ocurrió para que no le dejaras entrar en la habitación? – preguntó Nelly.


    Brigitte suspiró con resignación y empezó a contarle todo lo que había ocurrido ese día. Como había encontrado a su esposo con su amante en los establos y el dolor que había sentido ella al ver que la traicionaba con otra.


    -¿Por qué lo hizo Nelly? – preguntó ella con los ojos llenos de lágrimas -. ¿Por qué tuvo que llamar a esa mujer?


    -No lo sé – dijo ella con tristeza mientras le tomaba la mano con cariño -. Pero no debes sacar conclusiones precipitadas. ¿Le has preguntado a él? Eso es lo que tenías que haber hecho, así tus dudas habrían acabado. Yo he visto cómo te mira, y sé que siente algo por ti.


    -¿Qué otra cosa iba a hacer esa allí? Él la había llamado y…


    -Y nada Brigitte – dijo mientras la ponía de pie -. Ve a hablar con él.


    -No, todavía no estoy preparada para enfrentarme a él – dijo Brigitte mientras empezaba a dar vueltas por la habitación.


    -¿Está noche también lo vas a dejar fuera? – preguntó Nelly.


    -Por supuesto que sí.


    -Ufff – dijo Nelly -. Se va a enfadar bastante.


    -Pues que se enfade – dijo Brigitte con testarudez.


    -Está bien, tú verás lo que haces – dijo Nelly mientras salía de la habitación y la dejaba sola.


    Cuando su amiga salió de la habitación Brigitte se quedó pensando que quizás ella tuviera razón y debería enfrentarse a él. ¿Se enfadaría con ella si le acusaba de estar viéndose con su amante? Él ya le había dicho que no tenía ninguna, pero ¿cómo creerle si los había visto juntos en el establo? ¡Oh dios! No sabía qué hacer. Si le confesaba que estaba celosa él sabría lo que sentía y eso la iba a dejar en una situación de vulnerabilidad. Dejaría pasar unos días y lo vigilaría para ver si volví a llamarla. Sí, eso es lo que iba a hacer.


     


     


    Cian encontró a su hermano subido en las almenas, estaba mirando el horizonte con la mirada perdida. ¿Estaría pensando en su discusión con Brigitte? Seguramente sí, y eso parecía hacerle desdichado.


    -Niall – le llamó mientras se acercaba a él.


    Él se dio la vuelta y Cian vio en sus ojos desesperación y tristeza. ¡Por todos los infiernos! Su hermano estaba sufriendo por su mujer.


    -¿Te encuentras bien? – le dijo Cian.


    -Estaré bien cuando logre hacerle entrar en razón a esa cabezona que tengo por esposa – dijo él mientras se pasaba una mano por el cabello con desesperación -. ¡Maldita sea! ¿Por qué se empeña en decir que tengo una amante?


    -¿Es por eso que discutisteis? – preguntó Cian con extrañeza.


    -Sí, me acusó de tener una amante.


    -Es raro, ¿has hecho algo para que ella piense así? – preguntó pensativo.


    -No, absolutamente nada – dijo Niall mientras volvía a mirar al horizonte.


    Unos segundos más tarde se volvió de nuevo a su hermano.


    -¿Me querías decir algo? – preguntó Niall.


    -¡Ah sí! Casi se me olvida – dijo Cian con una gran sonrisa -. Nelly y yo hemos decidido casarnos la semana que viene.


    -¿Tan pronto? – preguntó Niall.


    -Sí, ya deseo convertirla en mi esposa.


    -Muy bien, pues así será – dijo él mientras le daba una palmadita en la espalda -. En cuanto pueda iré a buscar al sacerdote.


    -Gracias.


    Cuando Cian vio que su hermano volvía de nuevo la mirada al horizonte le dejó a solas con sus pensamientos. Tenía que buscar a Nelly para decirle que Niall se iba a encargar de avisar al sacerdote.


    La encontró en el patio hablando con Eric.


    -Perdonad que moleste – dijo mientras se acercaba a ellos -. Me gustaría hablar contigo Nelly.


    -Yo os dejo, tengo que ir a las almenas – dijo Eric mientras se despedía de ellos.


    -¿Qué ocurre? – preguntó Nelly con preocupación.


    Cian la tomó entre sus brazos y empezó a dar vueltas mientras reía a carcajadas.


    -¡Cian  suéltame! – dijo ella sonriendo.


    -Ya está todo arreglado – dijo Cian mientras la dejaba en el suelo y le daba un apasionado beso -. Niall se encargará de avisar al sacerdote para la semana que viene.


    -¡Oh! Son buenas noticias – dijo ella con una gran sonrisa.


    Se quedaron allí en el patio durante un rato más.


     


     


    Eric se dirigía a las almenas mientras pensaba en su hermosa Danna. Había notado que se estaba distanciando de él, intentaba encontrarse con él lo menos posible. ¿Era a causa de su hermano que ella le evitaba? ¡Por dios! ¿Por qué era todo tan complicado? Mientras se acercaba a las almenas pudo distinguir a Danna junto al muro. Parecía ser que tenía intenciones de subir. MacKlauring estaba allí arriba y se imaginaba que iría hablar con él.


    Recorrió el camino hasta ella con rapidez, esperando llegar a tiempo antes de que subiera.


    -¡Danna! – dijo él mientras le tomaba del brazo con suavidad y la guiaba hasta debajo de las escaleras que subían a las almenas.


    -Eric, ¿qué…?


    -Schhh – dijo él dándole un pequeño beso en los labios -. Tú hermano está allí arriba, será mejor que no nos descubra.


    -¡Oh Eric! Esto no está bien, si Niall se entera no sé lo que hará – dijo ella mientras le acariciaba el rostro -. No quiero que vuelva a hacerte daño.


    -No te preocupes, todo está bien – dijo él mientras la abrazaba con cariño -. ¿Por qué no dejas de evitarme Danna? Extraño nuestras conversaciones, tenerte entre mis brazos, besarte…


    -Por favor Eric – dijo ella mientras le miraba con lágrimas en los ojos -. No hagas esto más difícil de lo que ya es. Es mejor que nos evitemos lo más que podamos.


    -No puedo Danna yo te…


    -No lo digas por favor – dijo ella mientras le ponía un dedo en los labios y se separaba de él -. Es mejor así.


    Y una vez dicho esto se separó de él y empezó a subir las escaleras hasta las almenas.


    ¡Maldita sea! Tenía que haber una manera de hacer entrar en razón a ese hombre.


     


     


     


    Ya habían pasado casi una semana desde que Brigitte había descubierto a su esposo con su amante en los establos. Al día siguiente sería la boda de Nelly y todos estaban muy felices por ellos dos. Durante todo ese tiempo ella había seguido negándole la entrada a sus aposentos a su esposo y a causa de eso seguían discutiendo. Ella todavía no se había atrevido a enfrentarse a él, tenía miedo de su reacción. Siempre que discutían terminaban besándose apasionadamente, y en más de una ocasión había terminado entregándose a él. Brigitte no dejaba de repetirse una y otra vez que era una idiota por dejar que él la sedujera de esa manera, pero es que lo amaba tanto.


    -¡Brigitte! – dijo Danna de pronto mientras abría la puerta de su habitación -. Tienes que venir, rápido.


    -¿Qué ocurre? – preguntó ella mientras era arrastrada literalmente fuera de su habitación.


    Se dirigieron con rapidez a la habitación de Eric. ¿Qué había pasado? Cuando entró en la habitación encontró a su hermano tendido en el lecho, con el rostro muy pálido.


    -¿Qué ha ocurrido? – preguntó asustada mientras se acercaba a su hermano.


    Cuando estuvo a su lado vio que tenía una gran herida en el hombro.


    -¡Oh Dios! ¿Cómo te has hecho esto Eric? – le preguntó mientras le acariciaba el rostro.


    -Un despiste en los entrenamientos – le dijo Cian que estaba en la habitación.


    Brigitte miró a su alrededor y vio que Nelly también estaba allí, pero MacKlauring no.


    -¿Alguien ha llamado al curandero? – preguntó mientras volvía a poner atención a su hermano.


    -Sí, Niall ha ido a buscarla – dijo Danna con desagrado.


    -¿Buscarla? ¿Es una mujer? – preguntó con asombro.


    Antes de que nadie pudiera decir nada, la puerta se abrió y apareció Corin. ¿Qué hacía la amante de su esposo allí? Se levantó de la cama dispuesta a enfrentarse a ella, hasta que apareció Niall detrás de esa mujer.


    -¿Por qué está esta mujer aquí? – preguntó ella con furia.


    -Es la curandera del castillo – dijo Niall con tranquilidad mientras se apoyaba en la puerta.


    -Ella… ella…


    -Sí sassannach, es la única que puede ayudar a tu hermano – dijo él con una sonrisa cínica -. ¿Por qué crees sino que la iba a llamar?


    Brigitte miró con furia a esa mujer, pero le permitió acercarse a su hermano. Si era verdad que era la única que podía salvarlo, entonces se tendría que tragar su orgullo y dejarle hacer su trabajo.


    Se acercó a su esposo y se puso de puntillas para susurrarle en el oído.


    -Es muy conveniente para ti, ¿verdad MacKlauring? – le dijo ella -. Que tu amante sea la curandera del castillo es algo que te agrada para tenerla…


    -¡Basta! – dijo él con los dientes apretados.


    Niall la tomó del brazo y la sacó al pasillo para que pudieran hablar tranquilamente sin que nadie les escuchara.


    -Te he dicho una y mil veces que no tengo una amante – dijo él con ira -. Desde que tú estás aquí no ha habido ninguna otra.


    -Estoy cansada de que me mientas – dijo ella empujándole con fuerza -. Te vi con ella en los establos. Ella te abrazaba.


    -¿De qué estás hablando? – preguntó él con extrañeza.


    -El día que me encontraste en el lago – dijo ella mientras se cruzaba de brazos -. Fui a buscarte para pedirte permiso para ir. Te encontré en los establos y esa mujer estaba abrazándote.


  


  

    -¡Maldita sea mujer! – dijo mientras se acercaba a ella para tomarla entre sus brazos, pero Brigitte retrocedió hasta la puerta de la habitación de su hermano -. Tenías que habérmelo contado antes. No era lo que parecía, yo…


    -Ahórrate tus explicaciones – dijo ella mientras abría la puerta de la habitación -. Ahora quiero estar con mi hermano.


    Y una vez dicho esto cerró la puerta dejándolo solo en el pasillo.


    ¡Por todos los infierno! ¿Había estado durmiendo todas las noches solo por un malentendido? Si le hubiera pedido explicaciones desde un principio podía haberle dicho que Corin había estado allí ese día para curarle una herida en la cintura que se había hecho en los entrenamientos. Bueno, ahora por lo menos sabía por qué estaba su sassannach así con él. Cuando su hermano se pusiera mejor ellos dos volverían a hablar y por fin el malentendido se terminaría y él volvería a tenerla entre sus brazos de nuevo todas las noches.


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 30


     


    Brigitte estaba sentada junto a su hermano mientras éste descansaba. Gracias a dios la herida no era grave, y pronto se recuperaría. Ella todavía no había podido dejar de pensar en esa mujer con su esposo. ¿Estaría ahora con él? ¡Por todos los infiernos! Iba a tener que aguantarla allí por ser la maldita curandera del castillo. Cuanto debería estar disfrutando esa mujer ahora mismo de su desdicha. Pero eso no se iba a quedar así, esa mujer se tenía que ir del castillo. Pero, ¿cómo iba a convencer a MacKlauring de que la echara? Iba a estar muy complicado.


    Se levantó de la silla y empezó a dar vueltas por la habitación mientras intentaba pensar en alguna manera de convencer a su esposo de que despidiera a esa mujer de allí.


    De pronto la puerta se abrió y apareció Nelly.


    -¿Cómo se encuentra? – le preguntó mientras entraba en silencio.


    -Ahora está descansando, pero se encuentra bien – dijo Brigitte mientras le dirigía una sonrisa.


    -Me alegro – dijo ella con tristeza -. ¡Oh Brigitte! Yo estoy tan feliz con la ceremonia de mañana y tú hermano…


    -No te preocupes – dio Brigitte mientras le tomaba de la mano con cariño -. Es normal que estés feliz, mañana te casas con el hombre que amas.


    -Lo sé, pero quizás deberíamos retrasarla…


    -No, no lo hagas – dijo Brigitte -. Si mi hermano estuviera despierto ahora mismo él te diría que no la retrasaras por su culpa.


    -¿Tú crees? – preguntó ella sin estar muy convencida.


    -Estoy segurísima.


    -¡Oh! Está bien.


    Se sentaron juntas en las sillas que había junto a la chimenea y empezaron a hablar en susurros para no molestar a Eric.


     


     


    Niall estaba en la biblioteca tomando unas copas con su hermano. Cian estaba deseando que llegara el día siguiente para desposarse con Nelly. Él estaba contento por su hermano, pero en ese momento él no tenía ganas de celebrar nada. Tenía que hablar con su sassannach, tenía que sacarle de su error. Pero todavía seguía encerrada en la habitación de su hermano, incluso había pedido a los sirvientes que le llevaran la cena allí.


    -No me estás escuchando Niall – dijo su hermano de pronto sacándolo de su ensimismamiento -. ¿Qué ocurre?


    -Lo siento Cian – dijo mientras se levantaba y se pasaba una mano por el cabello con frustración -. Estoy contento de que te cases mañana con Nelly, pero ahora mismo no tengo cabeza para nada que no sea mi sassannach. Tengo que hablar con ella, sacarla de su error, pero todavía no ha salido de los aposentos de su hermano.


    -Pues ve y sácala tú – dijo Cian mientras se encogía de hombros -. Luego la llevas a tus aposentos y os encerráis allí hasta que lo hayáis aclarado todo. Eso suele funcionar.


    -Umm… - Niall se puso a pensar durante unos segundos lo que su hermano decía, y pensó que era una buena idea -. Creo que es una buena idea.


    Niall salió de la biblioteca con una malvada sonrisa en el rostro. ¡Ah! Su sassannach se iba a enterar de quién era él.


    Llegó a los aposentos y entró sin llamar. Su sassannach y su hermana estaban sentadas junto a la chimenea y Eric dormía en el lecho. Las mujeres se pusieron de pie y le miraron asustadas. Pero su sassannach pronto cambio su expresión de miedo por uno de ira.


    -¿Cómo te atreves a entrar así en la habitación de un enfermo? – preguntó ella con ira sin levantar la voz.


    -Tenemos que hablar – dijo él mientras se dirigía a ella con decisión.


    -No es el momento… - empezó diciendo ella mientras intentaba sentarse de nuevo.


    Pero Niall no le dejó y la tomó entre sus brazos mientras se la ponía en el hombro. De esa manera la sacó de la habitación ante la mirada atónita de su hermana.


    -¿Qué haces? Suéltame bruto – dijo ella mientras le golpeaba la espalda.


    Niall no le contestó mientras recorrían el pasillo que les llevaba a sus aposentos. Todavía se acordaba de la primera vez que la había tomado así, había sido en el asedio al castillo de Mundork. Se le formó una sonrisa en el rostro al recordar que su sassannach también le había insultado y golpeado en aquel momento. ¡Por todos los infierno! Estaba loco por esa mujer.


    Entraron en sus aposentos y Niall cerró la puerta tras él. Llevó a su sassannach hasta la cama y la lanzó haciendo que rebotara durante unos segundos.


    -¡Maldito salvaje! – gritó ella mientras se ponía de pie y se enfrentaba a él -. ¿Quién te has creído…?


    -Soy tu esposo – dijo él mientras la tomaba de los brazos -. Y ahora vas a escucharme mujer. Se ha acabado lo de dormir en otra habitación, a partir de esta noche vuelvo…


    -No, ve con tú amante…


    -Quieres callarte y escucharme – dijo él con ira -. Esa mañana temprano antes de que tú te despertaras estaba entrenando con mis hombres, y de ese entrenamiento salí con una pequeña herida en el costado. Tuve que llamar a Corin para que me curara, lo que tú viste fue cuando ya la estaba despidiendo.


    -¿Y por qué te estaba abrazando? – preguntó ella mientras se separaba de él y se cruzaba de brazos.


    -Esa mujer se me echó encima cuando la despedía – dijo mientras volvía a tomarla entre sus brazos -. Solo te deseo a ti mi dulce y hermosa sassannach.


    Y se apoderó de su boca en un apasionado y ferviente beso que hizo que su sassannach lanzara un pequeño gemido de deseo mientras le pasaba los brazos por el cuello y se apretaba más contra su cuerpo. Le encantaba sentir a su mujer así, derritiéndose y gimiendo de deseo entre sus brazos.


    -Mi hermosa sassannach – dijo él mientras le pasaba la lengua por el cuello haciendo que ella se estremeciera entre sus brazos.


    Niall empezó a desnudarla mientras la llevaba al lecho. Nunca más volvería a dormir lejos de ella, se dijo mientras se reunía con ella bajo las mantas. Le hizo el amor con ternura mientras le repetía una y otra vez lo hermosa que era.


     


     


    Danna todavía estaba asombrada de la forma en la que su hermano se había llevado a Brigitte de allí. Se había asustado mucho cuando habían traído a Eric inconsciente a sus aposentos, en ese momento pensó que estaba muerto. ¡Dios! Amaba tanto a ese hombre que no soportaba pensar que no lo iba  a ver nunca más. Gracias a dios solo había sido una herida leve y pronto estaría completamente recuperado.


    -¿Danna? – dijo de pronto Eric mientras abría los ojos y le miraba.


    -¡Oh Eric! – dijo ella mientras se inclinaba ante él y le acariciaba el cabello -. ¿Cómo te encuentras?


    -Un poco dolorido, pero bien – dijo él mientras le sonreía y tomaba su manos entre las suyas -. ¿Cómo estás tú?


    -He estado muy preocupada por ti – dijo ella mientras volvía a sentarse.


    Eric todavía tenía su mano entre las suyas y en un dulce gesto se la llevó a los labios para besársela.


    -No te preocupes por mí dulce Danna – dijo él mientras le sonreía -. Voy a esta bien. Danna, no aguanto más esta situación – de pronto su mirada se volvió triste -. Deseo decirle a todo el mundo que te…


    -No lo digas Eric, por favor – dijo ella mientras se soltaba de su mano y daba un paso atrás -. Yo… yo tengo que ir con Nelly para terminar con los preparativos para mañana, tú hermana vendrá pronto.


    Una vez dicho esto se volvió hacía la puerta. Era tan doloroso amar a un hombre que le estaba prohibido, su hermano jamás le dejaría amarlo libremente.


    -¿Por qué estás huyendo de mí de nuevo? – preguntó Eric desde el lecho.


    -Es lo mejor – dijo ella deteniéndose junto a la puerta.


    -¿Para quién Danna?


    -Para los dos Eric – se dio la vuelta y le miró fijamente -. Desde un principio sabíamos que esto no iba a llegar a ningún lado, mi hermano jamás lo permitiría.


    -¡Maldita sea! – dijo Eric mientras intentaba levantarse -. Tu hermano no puede evitar que yo te quiera de esta forma…


    -¡Por favor Eric basta! – dijo ella con los ojos llenos de lágrimas -. Tu hermana volverá pronto.


    Y salió de la habitación antes de que él la convenciera de quedarse y se lanzara a sus brazos confesándole que ella también lo amaba.


     


     


    Al día siguiente Brigitte estaba al lado de Nelly mientras el sacerdote la casaba con Cian. Estaba muy feliz por su amiga, se estaba casando con un buen hombre. Ella había pasado una noche maravillosa en los brazos de su esposo, le había extrañado mucho durante esos días en los que ella había estado enfadada. Durante toda la noche Niall le había demostrado una y otra vez que la única mujer que le interesaba era ella. Brigitte le había creído y empezaba a confiar en él, pero seguía molestándole que esa mujer estuviera cerca y en cualquier momento se acercara a él. Tenía que haber una manera de que su esposo le alejara de allí.


    De pronto se dio cuenta de que la ceremonia había concluida y que ella seguía sumida en sus pensamientos.


    -¿Estás bien Brigitte? – preguntó Nelly mientras se acercaba a ella.


    -Sí – dijo ella mientras le daba un gran abrazo -. Estoy contenta de verte tan feliz.


    -Pues venga – dijo Nelly mientras la tomaba del brazo y la guiaba hasta dónde los demás estaban empezando con el banqueta -. Vamos a celebrarlo.


    Brigitte se sentó junto a su esposo en la cabecera de la mesa a la espera de que empezaran a servir los numerosos platos que había para ese día. Pero la verdad es que ella no tenía mucho apetito.


    -¿Te ocurre algo sassannach? – le preguntó su esposo mientras se inclinaba ante ella -. No estás comiendo mucho.


    -Lo siento – dijo ella mientras levantaba la mirada hacía él -. No tengo mucho apetito.


    -Tienes que comer mujer – dio él mientras troceaba un trozo de carne y se la ofrecía -. No quiero que te enfermes.


    Ella tomó el trozo de carne y empezó a masticarlo sin muchas ganas.


    -¿No sería favorable para ti que yo enfermase? – preguntó ella con sarcasmo -. Tendría que venir Corin y…


    -Por dios mujer, no empieces…


    Antes de que Brigitte pudiera decir nada más, se escuchó un alboroto en la puerta del salón.


    Un campesino entró en el salón y empezó a andar en dirección a MacKlauring. Brigitte notó que ese hombre estaba bastante nervioso mientras se dirigía hacía su laird.


    -¿Qué te trae por aquí Callum? – dijo Niall mientras se ponía de pie y saludaba al campesino.


    -Siento molestar mi laird – dijo Callum mientras se inclinaba ante él con respeto.


    -No importa Callum – dijo Niall mientras se dirigía hasta él -. ¿Ha ocurrido algo en la aldea?


    -Sí laird – dijo él mientras le miraba con desolación -. Hace unos días unos proscritos atacaron la aldea y nos robaron. Necesitamos protección y…


    -¡Maldita sea! – rugió Niall con furia -. No te preocupes Callum enseguida saldremos para la aldea, resolveremos esto.


    -Gracias laird.


    Pero Niall ya no le estaba escuchando, estaba empezando a dar órdenes a sus hombres para que lo prepararan todo para su marcha.


    -Niall, yo voy…


    -No Cian – dijo él mientras se dirigía hacía su hermano -. Es el día de tu boda, debes estar con tú mujer.


    -Lo sé, pero…


    -No te preocupes, nos apañaremos bien sin ti – dijo él con una sonrisa mientras le daba un abrazo fuerte -. No puedes dejar a tu flamante esposa sola en su noche de bodas.


    -Jaja – Cian lanzó una carcajada mientras miraba a su mujer que estaba hablando con Brigitte -. Dios me libre de dejarle sin su noche de bodas.


    -Bien.


    Empezó a dirigirse a la puerta cuando una pequeña y femenina mano le detuvo. El aroma de su sassannach le rodeo por completo mientras se daba la vuelta para enfrentarla.


    -¿Ocurre algo sassannach? – preguntó él mientras le acariciaba el rostro.


    -¿Cuándo vas a estar de vuelta? – preguntó ella con tristeza.


    -No te preocupes preciosa – dijo mientras le daba un pequeño beso en los labios -. Volveré lo más pronto posible.


    -Necesito hablar contigo – dijo ella mientras se abrazaba con fuerza a él -. Es importante.


    -Hablaremos en cuanto vuelva – dijo él mientras la apretaba contra sí -. Esa gente me necesita, dependen de mí.


    -Lo sé – dijo ella mientras se separaba de él y le daba un pequeño beso en los labios -. Ten mucho cuidado.


    -Lo tendré mi hermosa sassannach – dijo él mientras le daba un último beso.


    Brigitte se quedó allí en la puerta viendo como su esposo se alejaba para luchar contra los proscritos. ¡Por favor señor tráemelo de vuelta! Y con ese pequeño rezo volvió al salón para reunirse con los demás.


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 31


     


    Nelly estaba sola en sus aposentos con el camisón puesto a la espera de que su esposo llegara. Estaba nerviosa por lo que iba a ocurrir allí esa noche, pero también lo deseaba con desesperación. ¿Cómo sería hacer el amor con Cian? ¿Sería doloroso o hermoso? Esperaba que fuera lo segundo, porque ella lo amaba más que a nada en la vida y deseaba que esa noche fuera especial para los dos.


    De pronto unos poderosos brazos la rodearon por la cintura apretándola con fuerza contra su musculoso cuerpo. Ella no tenía que darse la vuelta para saber quién era, solo Cian era capaz de hacer que su cuerpo temblara con solo su presencia.


    -¿Por qué estás nerviosa gràdh? – preguntó Cian con un susurro junto a su oreja.


    -¿Qué significa esa palabra? Me gusta cómo suena – dijo ella mientras se daba la vuelta entre sus brazos.


    -Significa amor mío – dijo él mientras le mordisqueaba los labios y le recorría la espalda en una suave caricia.


    -Ummm… me gusta – dio ella mientras le rodeaba el cuello con los brazos -. Creo que ya no estoy nerviosa.


    -Me alegra saberlo – dijo Cian mientras se apoderaba de su boca en un apasionado beso.


    Fue despojándola del camisón sin dejar en ningún momento de besarla. Cuando estuvo completamente desnuda ante él la separó de sí y la miró detenidamente. De pronto Nelly se sintió perturbada al estar completamente desnuda delante de él. Intentó cubrirse pero él no le dejó.


    -No gràdh – dijo él mientras le apartaba las manos -. Eres realmente hermosa.


    -¡Oh! – dijo ella mientras se volvía a sonrojar.


    Cian la tomó entre sus brazos y la llevó al lecho mientras él se iba despojando de sus ropas. Nelly lanzó un pequeño gemido ante la oleada de deseo que se despertó dentro de ella al ver ese magnífico hombre. Alargó un brazo y empezó a acariciar su pecho y su abdomen. Su piel era suave al tacto, pero también notó la fuerza de los músculos que se contraían ante su contacto.


    -Eres hermoso – dijo ella en un susurro mientras seguía acariciándole.


    -Ummm – dio él mientras se tumbaba sobre ella y se apoderaba de su boca.


    Nelly se entregó por completo a ese maravilloso beso mientras le rodeaba la espalda con sus brazos. Cian empezó a dejar un rastro de besos por su cuello hasta sus pechos. Cuando su boca chupó y mordisqueó la punta rosada de su pecho Nelly arqueó la espalda mientras de su boca salía un gran gemido de placer. Cian le ofreció el mismo trato al otro pecho mientras con su mano le acariciaba el interior de su muslo hasta su intimidad.


    -Cian… yo… - no sabía exactamente lo que quería, pero sabía que necesitaba más. Lo necesitaba más cerca.


    Él se volvió a apoderar de su boca mientras se adentraba en su cuerpo. Nelly abrió los ojos asombrada ante el agudo dolor que sintió en ese momento. Pero solo fue unos segundos, poco a poco ese dolor fue sustituido por un placer que iba creciendo por segundos.


    -¡Cian! – gritó ella mientras se movía junto a él.


    -Déjate llevar mo beagh(1)- dijo él en un susurro ronco junto a su oído.


    Ella no necesitó nada más, y el más maravilloso de los placeres explotó dentro de ella. Con un ronco gemido de placer Cian se dejó caer sobre ella.


    Pocos segundos después Cian se apartó de ella mientras hacía que se recostara junto a él. Nelly se sentía pletórica de felicidad, nunca había imaginado nada igual.


    -Tha gaol agam ort (2) – dijo él en un susurro mientras le besaba en la frente.


    -Ummm… - ella no había entendido nada de lo que había dicho, pero estaba tan cansada que no le dio tiempo a preguntar.


    -Duerme pequeña mía – dijo él mientras la apretaba más contra él y se dejaba llevar por el sueño.


     


     


     


     


    Lago Fyne, Highlands…


     


    Niall estaba deseando llegar a casa después de una semana de constante lucha con los proscritos. Habían llegado al lago un poco antes del anochecer y decidieron hacer un alto hasta el alba. Sus hombres necesitaban descansar y darse un buen baño. Esos malditos proscritos habían resultado ser bastante escurridizos, pero gracias a dios habían logrado vencerles sin ninguna baja. Algunos de sus hombres tenían algún que otro rasguño, pero nada alarmante.


    Él estaba realmente cansado, necesita llegar a su casa y tener a su sassannach entre sus brazos. Antes de irse ella le había dicho que tenían que hablar, ¿qué sería de lo que quería hablar? Parecía que era importante. En fin, se dijo mientras se encogía de hombros, al día siguiente ya estarían en casa y saldría de duda.


    Ahora era su turno para darse un buen baño en las frías aguas del lago Fyne. No quería llegar todo cubierto de polvo a los brazos de su sassannach. ¡Por dios! Como la echaba de menos.


     


     


     


    Castillo Stonengh…


     


    Brigitte escuchó el sonido de los cascos de los caballos cuando los guerreros entraron en el patio. Ella estaba en sus aposentos a la espera de la llegada de su esposo. Cuando lo guardias que estaban en las almenas le avisaron de su llegada, ella se dirigió directamente a sus aposentos. Sabía que estaba portándose como una tonta al esconderse, pero es que la verdad es que temía la conversación. Lo había extrañado mucho, y gracias a dios esa mujer no había sido necesaria durante su ausencia. Pero claro, si Niall no estaba esa mujerzuela no tenía ningún deseo de hacerse ver por allí. ¡Oh! Como le hubiera gustado que apareciera por allí para poder tener una pequeña charla con esa.


    La puerta de sus aposentos se abrió y apareció Niall por la puerta. Estaba realmente magnífico, pero se le veía cansado. Él se dirigió hacia ella y antes de que pudiera decir nada la tomó entre sus brazos y la besó con pasión.


    -¡Por todos los infiernos! – dijo él mientras le mordisqueaba los labios -. Te he echado tanto de menos sassannach.


    -Niall… - dijo ella con un gemido de deseo -. Tenemos… tenemos que hablar.


    -Luego – dijo él mientras le besaba el cuello mientras se impregnaba de su aroma.


    ¡Oh! Ella deseaba desesperadamente que le hiciera suya, pero tenían que hablar primero. Con un pequeño gemido se separó de él de mala gana.


    -No, tenemos que hablar ahora – dijo ella mientras ponía distancia entre ellos.


    -¡Maldita sea mujer! – dijo él mientras se pasaba una mano por el cabello con desesperación -. ¿Es tan importante que no puede esperar?


    -Para mí lo es – dijo ella mientras se cruzaba de brazos.


    Había llegado el momento en el que averiguaría si podía confiar en él.


    -Está bien – dio él mientras se sentaba en la cama -. Dime.


    Ella tomó aire intentando darse ánimos antes de hablar. ¿Le diría que no?


    -Quiero que saques a Corin de aquí – dijo ella mientras le miraba con ira.


    -¡Maldita sea! Ella es la curandera – dijo él mientras se ponía de pie -. No puedo simplemente…


    -Si puedes, eres el laird – dijo ella mientras le golpeaba el pecho con un dedo -. No quiero que esa mujer esté por aquí recordándome que compartiste su cama.


    -Eso fue antes de conocerte – dijo él con los dientes apretados.


    -Esa mujer desea volver a meterse en tu cama – Brigitte cada vez estaba más enfadada.


    -¡Por dios mujer! Tienes que confiar en mí – dijo él mientras le tomaba de los brazos -. Yo no voy a permitir que lo haga.


    -¡Suéltame! – dijo ella mientras se retorcía entre sus brazos -. ¡Qué me sueltes he dicho!


    Niall la soltó de mala gana y se la quedó mirando mientras pensaba que quizás su mujer estaba celosa.


    -¿Por qué quieres que la despida? – preguntó él mientras se cruzaba de brazos.


    -Ya te lo he dicho…


    -La verdad Brigitte – dijo él con seriedad.


    -Eres un… un idiota – dijo ella mientras le golpeaba el pecho con los hombros -. ¡¿Es qué no ves que te amo estúpido?


    Y una vez dicho esto salió de la habitación con los ojos llenos de lágrimas. Niall se quedó allí de pie impactado por sus palabras. ¿Su sassannach lo amaba? ¡Por todos los infiernos! Esa era la mejor noticia que le habían dado en mucho tiempo. Con una gran sonrisa en el rostro salió en busca de su hermosa sassannach.


    ********************************************


     


    (1) : Mi pequeña


    (2)                        : Te amo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 32


     


    Niall bajó las escaleras y se dirigió al salón en busca de su sassannach. Su hermano y Nelly estaban sentados muy juntos frente a la gran chimenea, pero Brigitte no se encontraba allí.


    -Perdón por molestar – dijo él mientras se acercaba a ellos -. ¿Habéis visto a Brigitte?


    -No – dijo Cian mientras miraba a su hermano -. ¿Habéis vuelto a discutir?


    -Más o menos, necesito encontrarla – dijo él mientras salía del salón y subía de nuevo las escaleras que llevaba a las dependencias del piso superior -. ¡Brigitte!


    ¡Por todos los infiernos! Necesitaba encontrar a su mujer, tomarla entre sus brazos y besarla hasta que entrara en razón y supiera que solo existía ella para él. Entró en los aposentos de Eric y vio que su hermana estaba allí. No le gustaba saber que su hermana sentía algo por ese hombre.


    -¿Qué ocurre Niall? He escuchado que llamaba a Brigitte a gritos – dijo su hermana mientras le miraba.


    -¿Qué haces tú aquí? – le preguntó él enfadado mientras se dirigía hacia ella.


    -Estaba cambiando…


    -Ya están los sirvientes para cuidarlo – dijo él mientras la tomaba del brazo. Luego se dirigió a Eric -. ¿Dónde está tú hermana?


    -No lo sé – dijo él mientras se encogía de hombros -. Creía que estaba contigo.


    -Ahora ya no – dijo él mientras sacaba a su hermana de allí -. Tienes que ayudarme a buscar a Brigitte.


    -Está bien – dijo ella mientras le acompañaba al piso inferior -. Le diré a Nelly que venga conmigo fuera. La buscaremos por el patio y las almenas.


    -Dile a Cian que se lleve unos hombres y la busquen por los alrededores – dijo él mientras la dejaba en la entrada -. Yo seguiré buscándola aquí dentro.


    Empezaron la ardua tarea de buscar a su sassannach. ¿Dónde demonios se había escondido? ¿Y por qué se estaba escondiendo de él? ¿Estaría avergonzada por haber confesado sus sentimientos? Ella no tenía nada que temer de él. Niall estaba muy feliz de saber que ella le amaba, y si la presencia de Corin le molestaba la mandaría lejos y buscarían a otro curandero.


     


     


    Ya había entrado la noche y su sassannach seguía sin aparecer. ¡Por todos los demonios! ¿Dónde se había metido? Solo había un sitio donde no la habían buscado, pero era tan insólito que se hubiera escondido allí. Niall se dirigió a la torreta norte con un candil en la mano. Hacía muchos años que allí no subía nadie. Esas dependencias se habían cerrado desde que sus padres habían muerto. Sus hermanos y él jugaban allí cuando eran pequeños, pero cuando sus padres fallecieron todo eso se cerró. Todo estaba cubierto de polvo y las ventanas tapiadas. Solo había suciedad y oscuridad en ese lugar.


    -¡Brigitte! – gritó Niall mientras recorría el pasillo desierto -. ¡Sassannach! ¿Estás aquí?


    Pero nadie contestaba, solo se escuchaba el eco de sus pasos y su voz. Niall intentaba abrir las puertas, pero todas estaban cerradas.


     


     


     


    Brigitte escuchó la voz de Niall llamándola, pero no iba a contestar. Todavía se sentía mortificada por haber confesado sus sentimientos. Hacía unas semanas que había descubierto ese lugar, y a ella le había parecido un poco deprimente al principio. Era un cuarto de juegos abandonado hacía ya mucho tiempo. Cuando ella encontró esa habitación estaba completamente cubierta de polvo y la ventana estaba tapiada dejándola completamente a oscuras. Día tras día sin que nadie se diera cuenta Brigitte había ido limpiando y arreglando la habitación. En ese mismo momento se encontraba limpia y arreglada. Ella se había sentado en un pequeño sillón junto a la ventana y tenía una pequeña muñeca de trapo en las manos. Esa pequeña muñeca le traía recuerdos de su infancia, de cuando ella era pequeña y su padre le compraba muñecas iguales. Extrañaba tanto a su padre, había sido muy bueno con ella.


    De pronto Brigitte notó que alguien abría la puerta y ella se puso de pie de contado.


    Niall entró en la habitación y se quedó un rato mirando a su alrededor asombrado por lo que sus ojos veían. Seguramente estaría extrañado al ver la habitación arreglada.


    Cuando sus miradas se encontraron Niall dejó el candil en el suelo y se dirigió a ella con rapidez. Ella intentó huir, pero él fue más rápido y la tomó por la cintura mientras se apoderaba de su boca con un ferviente beso.


    -¿Sabes que está todo el castillo buscándote? – dijo él mientras mordisqueaba sus labios y su mentón -. ¿Sabes lo preocupados que estábamos todos al no encontrarte?


    Brigitte no dijo nada mientras miles de maravillosas sensaciones recorrían su cuerpo allí donde su esposo la tocaba y la besaba. Se abrazó a él con fuerza y se dejó llevar por la pasión. Niall la apoyó en la pared mientras le bajaba el vestido dejando al descubierto su pecho que empezó a saborear con su boca mientras sus manos le acariciaban los muslos.


    -Mi hermosa sassannach – dijo Niall mientras se volvía a apoderar de su boca.


    Brigitte le abrazó con fuerza mientras él se desabrochaba el pantalón y la tomaba allí mismo contra la pared.


    -¡Niall! – gimió ella mientras se arqueaba contra él.


    Un maravilloso éxtasis de placer los recorrió por completo haciendo que gritaran a la vez. Niall se dejó caer contra ella mientras aspiraba su dulce aroma.


    -¡Por todos los santos sassannach! – dijo él con un ronco gemido junto a su oído -. Nunca me canso de ti, de tú sabor, de tu aroma.


    -Niall yo…


    -Schhh… - dijo él mientras se separaba de ella de mala gana. Se subió los pantalones y le ayudó a arreglarse el vestido -. Todo está bien mujer.


    -No, yo… - empezó diciendo ella mientras se sonrojaba y se tapaba el rostro.


    -Sassannach mírame – dijo él con suavidad mientras le apartaba las manos del rostro -. Si lo que tú quieres es que Corin se vaya se irá, pero lo que no quiero es que vuelvas a desaparecer así. He estado preocupado por ti, estaba desesperado. Tu hermano está angustiado por tu desaparición, y más aún al saber que él no puede levantarse a buscarte…


    -¡Oh! ¿De verdad Eric está preocupado? – preguntó ella angustiada.


    -Sí, y los demás también – dijo él mientras la tomaba de la mano y guiaba a fuera -. ¿Cuándo has arreglado esta habitación? Hacía años que no venía por aquí.


    -Hace unas semanas la encontré y me gustó – dijo ella mientras se encogía de hombros.


    Niall recogió el candil del suelo y empezaron a recorrer el pasillo de vuelta a las escaleras.


    -Me gusta venir aquí – dijo ella mientras lo seguía -. Me trae recuerdos de mi infancia


    -Está bien – dijo él mientras le sonreía -. Pero quizás también deberíamos limpiar lo demás.


    -¿De verdad? – preguntó ella esperanzada -. ¿Vas a abrir de nuevo esta ala del castillo?


    -Sí, estaría bien que nuestros hijos y los de Cian jueguen aquí – dijo él con una pícara sonrisa.


    Brigitte no dijo nada y sonrió de felicidad al imaginar a sus hijos. Quizás ella ya estuviera embarazada, habían tenido bastantes relaciones como para concebir.


    -¿Cuándo vas a echar a esa… esa… mujer? – preguntó ella mientras la ira volvía a crecer en ella.


    -No te preocupes – dijo él mientras llegaban al pasillo donde estaba sus aposentos -. Mañana mismo iré a verla para…


    -¿No puede ir otro? – preguntó ella mientras se paraba y le miraba con furia mientras se cruzaba de brazos -. No me gusta que veas…


    -¡Por dios sassannach! – dijo él con exasperación -. Soy el laird, tengo la obligación de ser yo el que lo comunique. Anda, entra que tu hermano estaba preocupado.


    Dicho esto le dio un pequeño beso en los labios y se dirigió al salón para decirles a los demás que ya había aparecido.


     


     


     


    Ya había pasado dos semanas desde que Brigitte le había confesado su amor. Él no le había dicho nada sobre sus sentimientos, pero sabía que sentía algo por ella. Así como lo había prometido, al día siguiente Niall sacó a esa mujer del castillo y mandó a llamar a otro curandero del pueblo para que se quedara allí con su familia. Ahora ella estaba más tranquila al saber que esa mujer estaba lejos de su esposo.


    En esas semanas también había descubierto que estaba embarazada, pero todavía no había tenido ocasión de decírselo a Niall. Había estado muy ocupada arreglando la torreta norte para hacerla habitable que todas las noches terminaba durmiéndose antes de que su esposo llegara. Suponía que su cansancio también se debía a su estado. Pero esa noche iba a esperarle despierta, tenía que darle la noticia. ¿Se alegraría él al saber que iba a ser papá? Sí, seguramente se pondría tan feliz como ella.


    Se había vestido con bonito camisón de encaje blanco y estaba sentada en la silla que había frente a la chimenea a la espera de que llegara su esposo. Diez minutos después la puerta se abrió y apareció Niall.


    -Creía que ya estarías dormida – dijo él cuando le descubrió sentada junto a la chimenea.


    -Tenía que hablar contigo – dijo ella mientras se ponía de pie -. Es importante y no quería quedarme dormida como estos días atrás.


    -Está bien – dijo él mientras le daba un beso en la frente -. Me aseo un poco y ahora hablamos.


    Se dirigió a la pequeña habitación en la cual él siempre se aseaba y Brigitte se quedó allí a la espera. Ahora estaba empezando a ponerse nerviosa. Sabía que era una tontería, seguramente él se alegraría mucho y la cubriría a besos. Sí, no tenía que temer nada todo iba a salir bien.


    Unos minutos después Niall salió vestido solo con unos pantalones. A Brigitte se le cortó el aliento al verlo, siempre le ocurría lo mismo. Su esposo era realmente hermoso, todo esos músculos que ella había tocado y saboreado la dejaban sin aliento y deseosa de tocarlo. Se acercó lentamente a él y le acarició con ternura el pecho desnudo.


    -Eres tan hermoso – susurró ella mientras le acariciaba.


    -¡Sassannach! – dijo él mientras le apartaba las manos y la miraba con deseo -. No sigas por ahí si no quieres acabar en la cama y…


    -¿Y si quiero terminar así? – preguntó ella haciendo un pequeño mohín con la boca.


    -¿No querías hablar? – dijo él mientras alzaba una ceja.


    -¡Oh sí! Se me había olvidado – dijo ella mientras se alejaba de él con un pequeño suspiro -. Bueno verás yo…


    Se quedó un rato en silencio mientras lo miraba de frente. Quería ver su rostro cuando se lo dijera.


    -¿Sí? – le animó él a seguir.


    -Estoy… estoy embarazada – dijo ella mientras veía como el rostro de su esposo cambiaba de la curiosidad al asombro.


    -¿Estás… estás segura? – preguntó él mientras se acercaba a ella y le tocaba el vientre con suavidad.


    -Sí, completamente segura – dijo ella con una gran sonrisa.


    -¡Por dios mujer! – dijo él con una gran carcajada mientras la tomaba entre sus brazos y la llevaba al lecho -. Estoy hay que celebrarlo.


    -¡Oh! – dijo ella mientras se dejaba llevar por sus caricias.


    Hicieron el amor varias veces a lo largo de la noche. Y en todo ese tiempo Niall no dejaba de repetirle una y otra vez lo feliz que era.


    Cuando se acercaba el alba, Brigitte se acurrucó contra su esposo satisfecha y muy feliz. No habían dormido nada esa noche, pero a ella no le importaba. Él no le había dicho todavía que le quería, pero ella sabía que era así, se lo había demostrado una y otra vez durante toda la noche.


    -¿Sassannach? – la llamó el con suavidad -. ¿Estás dormida?


    -Umm… - dijo ella mientras le daba un pequeño beso en el cuello.


    -Te amo sassannach – dijo él en un susurro mientras le besaba en la cabeza.


    Esas simples palabras hicieron que a Brigitte se le llenaran los ojos de dicha. Se apoyó en los codos y le dio un pequeño beso en los labios.


    -Yo también te amo mi guerrero – dijo ella mientras volvía a tumbarse a su lado.


    Niall sonrió y la abrazó con fuerza contra sí. A partir de ese momento él iba a empezar a ser feliz de verdad, y nada ni nadie iba a cambiar eso.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 33


     


    Lago Long, cerca del castillo Stonengh (Highlands)


     


    El conde de Stirling estaba escondido en el bosque que había alrededor del lago a la espera de poder atrapar a su Brigitte. Uno de sus hombres se había disfrazado de campesino y entrado en el castillo para espiar a sus enemigos. De vez en cuando le traía información sobre los movimientos que hacía Brigitte y por ese motivo estaba allí escondido junto a sus hombres. Según su espía, a ella le gustaba mucho ir a ese lago y de vez en cuando salía con dos soldados para pasear por allí.


    Stirling sonrió al pensar que pronto iba a tener de nuevo a su mujer con él. Le daba lo mismo que estuviera casada con ese hombre, esa mujer era suya y nada en ese mundo iba a impedir que la tuviera de nuevo.


    -Mi señor – dijo su espía mientras llegaba a su escondite -. Mi señor.


    -¿Qué ocurre? – dijo Stirling mientras se encontraba con él -. ¿Has descubierto algo?


    -Sí mi señor – dijo el soldado casi sin aliento -. Esta misma tarde la señora Brigitte y dos escoltas saldrán para dar un paseo por aquí.


    -Muy bien – dijo él mientras se retorcía las manos con impaciencia -. Aquí los estaremos esperando.


    Stirling ordenó a sus hombres que se mantuvieran en sus puestos a la espera de su señal. Si, muy pronto Brigitte estaría de nuevo en sus manos.


     


     


     


    Castillo Stonengh


     


    Había pasado un mes desde que Niall le había declarado su amor y en ese momento Brigitte se encontraba en la cocina supervisando lo que se iban a llevar esa misma tarde al lago. Danna iba a acompañarla y eso le agradaba, pero se sentía triste al saber que Niall no podía ir con ellas. Hacía poco que Eric se había levantado de la cama, y necesitaba entrenamiento. Ella le había dicho que podía dejar que Cian entrenara a su hermano, pero él se había negado diciendo que Bruce se lo había encomendado a él.


    -No te preocupes gràdh 1 – le dijo él mientras le daba un pequeño beso en los labios -. Varios hombres os acompañaran. Nos veremos a la noche.


    Ella se había sentido desilusionada, pero entendía que la responsabilidad de entrenar a Eric era de él. En fin, se dijo mientras se encogía de hombros, por lo menos iba a tener la compañía de Danna.


    Niall también le hizo prometer que tendría cuidado y que no fuera a cometer ninguna locura para poner en riesgo su vida y la de su bebé. Ella no iba a hacer nada peligroso, solo se iba a sentar junto al lago con Danna y disfrutar de la maravillosa tarde. Se sentía completamente feliz al saber que Niall la amaba, pero había algo que enturbiaba un poco su felicidad. Su hermano Eric y Danna estaba sufriendo por no poder estar juntos. Ella había intentado hacer entrar en razón a su marido, pero había sido imposible.


    -Ella es mi hermana pequeña – le dijo él en una ocasión en la que sacó el tema -. Yo sé lo que necesita…


    -Pero ellos están…


    -¡Basta sassannach! – dijo él con furia -. Ese encaprichamiento se les pasara, ella merece…


    -¿Estás diciendo que mi hermano no es un buen partido para tú hermana? – preguntó ella enfadada. ¿Cómo se atrevía a insultar a su hermano de esa manera?


    -¡Es un maldito inglés! – gritó él con furia. Luego se calmó y se pasó la mano por el cabello -. No quiero hablar más del tema. No apruebo que estén juntos, y es mi última palabra.


    Y dicho esto se alejó de ella sin dirigirle ni una sola mirada. ¡Por todos los infiernos! Ese marido suyo era realmente terco. ¿Es qué no se daba cuenta de lo mucho que su hermana sufría? Tenía que seguir intentando hablar con él y convencerle, pero sabía que iba a ser casi imposible. Cuando se le metía una cosa en la cabeza no había nada ni nadie que le hiciera cambiar de opinión.


    -¿Está todo listo para esta tarde? – preguntó Danna mientras entraba en la cocina.


    -Sí, parece ser que ya está todo – dijo ella mientras le tomaba del brazo y salían de la cocina -. ¿Estás segura de que quieres acompañarme?


    -Claro que sí – dijo Danna con una gran sonrisa -. Ya verás como no lo pasaremos bien. Lástima que Nelly no nos pueda acompañar.


    -Sí, pero es mejor que se quede aquí con el resfriado que tiene – dijo ella con tristeza.


    -Ella va a estar bien – dijo Danna mientras entraban en la sala -. Cian la está cuidando muy amorosamente.


    Brigitte sonrió a su amiga y se sentaron juntas frente a la chimenea mientras comentaban todo lo referente a la salida de esa tarde. Cuando estuvieran en el lago ella iba a sacar el tema de Eric. Ese era uno de los motivos por el cual había invitado a Danna a pasar la tarde con ella, tenían que hablar sobre su hermano. Tenía que saber lo que de verdad sentía Danna por su hermano. Y si de verdad lo amaba, buscar una forma para que pudieran estar juntos.


     


     


    A primera hora de la tarde Brigitte,  junto a Danna y varios hombres,  salieron del castillo en dirección al lago Long. Ella estaba emocionadísima al saber que iba a pasar una maravillosa tarde con su cuñada. Al poco rato se adentraron en el bosque que los llevaría al lago y Brigitte empezó a distraerse pensando en cómo iba a sacar la conversación sobre su hermano. ¿Qué tenía que hacer? ¿Sería mejor después de tomar un pequeño tentempié o antes? ¡Ah! No sabía ni siquiera como comenzar. De pronto notó que su caballo se había detenido.


    -¿Qué ocurre? – le preguntó a Danna que se había detenido junto a ella.


    Se habían detenido en medio del bosque, los guardias habían sacado sus espadas y estaban delante de ellas escudándolas de algún peligro que ella no veía.


    -¿Qué está pasando? – le preguntó a uno de los guardias.


    -Esto no me gusta nada mi señora – dijo el guardia mientras miraba a su alrededor -. Esto está demasiado silenci…


    Antes de que pudiera terminar la frase el guardia cayó al suelo con una flecha en el pecho.


    Danna empezó a gritar cuando varios bandidos empezaron a caer de los árboles. ¡Por todos los infiernos! Habían sido emboscados. El otro guardia se había bajado del caballo y estaba luchando valientemente con ellos, pero le superaban en número y unos minutos después él también cayó.


    -¡Salgamos de aquí! – gritó Danna mientras hacía girar su montura.


    Antes de que Brigitte pudiera girar un hombre la tomó con fuerza bajándola del caballo. Ella se asustó cuando vio de quién se trataba. Por dios, ¿cómo había podido el conde de Stirling llegar hasta allí? No llevaba sus suntuosos ropajes, iba vestido de campesino y se imaginó que los highlander no sospecharon de unos simples y humildes campesinos.


    -¡Brigitte! – gritó Danna mientras intentaba llegar hasta ella.


    -¡Es el conde de Stirling! – gritó ella mientras luchaba contra él -. ¡Corre Danna, corre!


    Vio la indecisión de Danna cuando varios hombres se acercaban a ella.


    -¡Maldito seas! Déjala marchar – dijo Brigitte mientras golpeaba al conde -. Ya me tienes a mí, déjala ir.


    Brigitte vio la indecisión en el rostro de él. A los pocos segundos habló a sus hombres.


    -¡Dejadla marchar! – dijo el conde a sus hombres -. Ya tengo a lo que venía a buscar.


    -¡Vete Danna! – dijo Brigitte con lágrimas en los ojos.


     


     


     


    Danna se dirigió rápidamente al castillo, tenía que avisar a su hermano. ¡Por dios santo! Esto no podía estar pasando. Empezaron a llenársele los ojos de lágrimas al imaginar lo que ese hombre podría hacer con Brigitte. Esto iba a destrozar a su hermano, y a Eric también. ¡Oh Eric! Le dolía tanto pensar en él, en ese amor prohibido. Sabía que su hermano jamás le dejaría estar con él, y era tan injusto.


     


     


    Niall estaba en el patio interior entrenando a Eric que parecía que cada día estaba mejor. Pero todavía no estaba lo suficientemente bien para entrar en batalla, necesitaba más tiempo.


    De pronto vio que las puertas se abría entraba su hermana con los ojos llenos de lágrimas. ¿Qué había pasado? ¿Dónde estaba su sassannach? Él se dirigió corriendo hacia ella. Su hermana se lanzó a sus brazos y empezó a llorar desconsoladamente.


    -¡Ya Danna! – dijo su Niall mientras intentaba calmarla -. ¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde está Brigitte?


    -¡Oh Niall! Esto es horrible – dijo ella mientras intentaba tranquilizarse para poder hablar -. Nos emboscaron en el bosque, los guardias están muerto y… y…


    -¡Maldita sea! ¿Dónde está Brigitte? – dijo él con un terror que le helaba la sangra. Por todos los infiernos, esperaba que no estuviera herida o… no, no quería pensar en perderla. Su vida ya no tendría sentido sin ella.


    -Se la han llevado – dijo ella mientras retrocedía y miraba a su alrededor. Todos los hombres estaban allí y cuando vio a Eric con el rostro preocupado deseó ir allí y abrazarle con fuerza -. Ella dijo que era el conde de Stirling.


    -¡Nooo! – gritó Eric con furia mientras cogía la espada con fuerza e intentaba salir de allí para buscar a su hermana. Uno de los soldados le impidió el paso -. Apártate, no pienso dejar a mi hermana de nuevo en las garras de ese monstruo.


    De pronto un grito de furia salió de la garganta de Niall, haciendo que todos los que estaban a su lado temblaran de miedo.


    -¡Juro por todos los dioses que lo mataré! – dijo él mientras empezaba a andar hacía el establo en busca de su caballo -. Como se haya atrevido a hacerle daño a mi mujer ese maldito será enviado a su rey en trocitos.


    Cian al ver estado de su hermano empezó a reunir a los hombres para partir junto a él. No pensaban dejarlo solo, y él iría con ellos. Pero también tenían que avisar a Bruce, esa ofensa no podía quedar así. Sabía que cuando el rey se enterara el tratado de paz de suspendería y empezaría la guerra.


    -Eric – dijo Cian mientras se acercaba a él -. Debes ir a Aberdeen a avisar a Bruce.


    -Manda a otro – dijo él mientras se dirigía a buscar a su caballo -. Yo voy a rescatar a mi hermana.


    -¡No! – gritó Niall mientras lo detenía -. No estás lo suficientemente fuerte, avisa a Bruce.


    -¡Es mi hermana! – dijo él con indignación.


    -Créeme que lo sé – dijo él con ira -. Pero a ella no la ayudarás en tus condiciones. Te prometo que la traeré de vuelta y Stirling morirá.


    Eric todavía no parecía muy convencido, pero al final obedeció. No le quedaba de otra que obedecer, pero se sentía tan inútil sin poder ayudar.


    Cuando Niall y los demás salieron del castillo a todo galope Danna se acercó a él.


    -No te preocupes Eric – dijo ella mientras le acariciaba el brazo -. Él la va a traer de vuelta.


    -Lo sé – dijo él mientras la miraba -. Pero me siento tan inútil de no poder ayudar.


    -La estás ayudando yendo en busca de Bruce – dijo ella mientras le abrazaba -. Bruce debe enterarse de esto. Llévate a varios hombres que han quedado aquí.


    -Sí – dijo él mientras se separaba de mala gana de ella -. Debo darme prisa.


    Danna observó cómo su gran amor iba a cumplir con su misión. Durante un rato se quedó allí de pie, rezando por la vida de Brigitte y de los hombres más importantes en su vida.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 34


     


    Aberdeen, Escocia.


     


    Eric llevaba dos días cabalgando cuando al final entró en el pueblo de Aberdeen. En la entrada del pueblo uno de los soldados del rey le dijo que se encontraba en la posada. Sin tiempo que perder Eric se dirigió hacia allí. Había varios guerreros apostados a ambos lados de la puerta y no le dejaron pasar.


    -Tengo que hablar con Bruce urgentemente – dijo él a los hombres.


    -¿De parte de quién? – preguntó uno de los soldados mientras le retenía.


    -Mi nombre es Eric Miller y vengo de parte de Niall MacKlauring – dijo el con impaciencia -. Es urgente.


    -Espere un momento.


    El guerrero entró en la posada y Eric empezó a andar de un lado a otro con impaciencia. Tenían que darse prisa, tenían que encontrar a su hermana cuanto antes.


    Habían pasado solo unos segundos cuando el guerrero volvió a aparecer.


    -Bruce le está esperando – dijo él mientras le indicaba que entrara -. Acompáñeme.


    El guerrero le llevó a través de la posada que en ese momento no estaba muy concurrida. Se dio cuenta de que el sitio estaba limpio y bien cuidado, y se imaginó que el posadero había mandado a limpiarlo al saber que el rey iba a hospedarse allí.


    Bruce se encontraba sentado con varios de sus consejeros al fondo de la posada. Cuando el rey le vio se puso de pie.


    -Sire – dijo Eric mientras se inclinaba ante él.


    -Levántate Miller y siéntate – dijo Bruce mientras le señalaba un banco frente a él. Cuando Eric estuvo sentado el rey volvió a su sitio y continuó hablando -. ¿Qué te trae por aquí? ¿Ha ocurrido algo con MacKlauring?


    -Él personalmente me ha mandado a buscarle – empezó diciendo Eric -. El conde de Stirling se ha llevado a mi hermana. Le tendió una emboscada cuando salió a dar un paseo con Danna por el lago.


    -¡Maldito estúpido! – dijo con furia Bruce mientras se ponía de pie y golpeaba la mesa con fuerza -. ¿Cómo se ha atrevido ese hombre a desafiarme? Le dije claramente que si atacaba a uno de mis jefes es como si me atacara a mí. Pero esto no va a quedar así -. Luego se volvió hacía sus consejeros -. Preparad a los hombres, iremos a por Stirling.


    -MacKlauring con algunos hombres ya fueron tras él – dijo Eric mientras seguía a Bruce fuera de la posada.


    -Muy bien – dijo él mientras empezaba a dar órdenes para partir cuanto antes -. Intentaremos alcanzarlos. Me imagino que se dirigirán al sur.


    -Seguramente querrá volver a encerrarla en su castillo – dijo Eric con furia.


    -No te preocupes Miller – dijo Bruce mientras montaba en su corcel -. Eso no volverá a suceder.


    Un gran batallón salió de Aberdeen hacía el sur. Eric iba junto a Bruce y esperaba ansioso llegar antes de que MacKlauring eliminara a Stirling, porque él quería tener el derecho de acabar con su lamentable vida.


     


     


     


     


    Bosque Meshchera, Lowlands (Escocia)


     


    Brigitte estaba agotada por la dura marcha que estaba siendo sometida por Stirling para llegar cuanto antes a su castillo. Por las noches la ataban a un árbol para impedir que volviera a intentar escapar. La primera noche había intentado huir, pero Stirling la había alcanzado con rapidez y con una fuerte bofetada le dijo que si lo intentaba de nuevo su estancia en el castillo iba a ser muy mala. Ja, imposible que fuera peor de lo que ya había sido durante dos años. Pero eso no iba a pasar, estaba segura de que Niall la encontraría antes de que llegaran a Inglaterra.


    Cada vez que Stirling la golpeaba ella temía por la vida de su bebé. En más de una ocasión había pensado en decirle lo de su estado, pero al final había guardado silencio. Temía que si se enteraba la golpearía con más fuerza para que perdiera a su bebé. ¡Por dios Niall! ¿Dónde estás?, se decía Brigitte todas las noches una y otra vez mientras pensaba y recordaba a su hermoso y temido guerrero. Lo extrañaba mucho, necesitaba que la abrazara y la besara diciéndole que todo iba a estar bien. ¡Oh Niall! Ven rápido.


    No había hecho más que cerrar los ojos cuando un terrible grito de guerra atravesó el bosque haciendo que los ingleses se levantaran de sus lugares y sacaran sus espadas. Brigitte vio terror en los ojos de todos ellos. ¿Serían Niall y sus hombres? Sí, estaba segura de que eran ellos.


    De pronto empezaron a aparecer temibles guerreros con pinturas en el rostro y grandes espadas en las manos. Los ingleses empezaron a retroceder ante esa terrible amenaza.


    -¡Maldita sea! – gritó Stirling mientras empujaba a sus hombres para que no retrocedieran -. Seguid en vuestro sitio y defenderme.


    De entre todos esos guerreros había uno que destacaba por su altura y ferocidad. Brigitte se puso de pie cuando reconoció a su guerrero. ¡Oh dios! Se veía realmente furioso. Stirling no iba a salir vivo de allí, su guerrero no iba a tener piedad de él.


    -¡Niall! – gritó ella para hacerle ver que estaba bien.


     


     


    Niall dirigió la mirada hacía su sassannach y vio con alivio que se encontraba bien. Ese desgraciado la había atado a un árbol, pero por lo demás parecía estar bien. Se abrió paso entre todo el caos que se había formado allí, Stirling era suyo. Niall vio el terror en la mirada del inglés cuando vio que se dirigía hacia él. El conde empezó a retroceder y Niall sonrió con frialdad “sí, corre inglés. Témeme, por qué no voy a tener piedad contigo” se dijo para sí mismo.


    -¡Maldito inglés! – gritó Niall con furia -. Te has atrevido a desafiar a Lobo, le has arrebatado algo que le pertenece. Ahora el Lobo te va a hacer pagar por ello.


    Niall se lanzó a por él, pero el inglés de pronto estuvo al lado de Brigitte con una daga en su cuello.


    -Ni un solo movimiento salvaje – dijo Stirling mientras se escudaba tras su sassannach -. Un solo paso y le corto su hermoso cuello.


    -Eres un maldito cobarde – dijo Niall con furia mientras intentaba no hacer ningún movimiento para perjudicar a su sassannach -. Lucha como un hombre, no te escondas detrás de ella.


    -¿Un hombre? – dijo Stirling mientras se reía -. Tú no eres un hombre, eres una bestia salvaje.


    -¿Tú me llamas bestia? – dijo Niall mientras lanzaba una carcajada terrorífica -. Aquí la única bestia eres tú. Tratas a las mujeres con crueldad y te regodeas con ello.


    Niall intentaba llegar a una daga que tenía en la espalda escondida. Tenía que ser cuidadoso y no delatarse ante el inglés. A los pocos segundos ya tenía la daga en la mano, ahora tenía que buscar algún sitio al que apuntar sin que su sassannach saliera dañada.


    -Esta mujer era mía – dijo Stirling con furia -. El rey me la ofreció a mí, eres tú el que me la ha arrebatado.


    -¿El rey? – preguntó Niall mientras se burlaba -. Ese hombre no tiene ningún derecho sobre ella. Su hermano Eric es su tutor y él es el que decide.


    De pronto el inglés hizo un movimiento que hizo que su hombro izquierdo quedara a la vista. Esta es mi oportunidad, se dijo mientras lanzaba la daga con rapidez. Stirling lanzó un grito de dolor mientras soltaba a Brigitte y se agarraba el hombro herido.


    Niall se acercó a su mujer, le dio un pequeño beso en los labios y la desató. Brigitte se lanzó a sus brazos con los ojos llenos de lágrimas.


    -¿Estás bien sassannach? – preguntó él mientras la apartaba de él y le miraba con preocupación.


    -Ahora sí – dijo ella mientras afirmaba con la cabeza. Luego se volvió y vio que Stirling intentaba escapar -. Niall, se escapa.


    Niall se dio la vuelta y fue en busca del conde que ya había recorrido unos metros. Lo agarró de la camisa y lo tiró al suelo con fuerza.


    -¿De verdad crees que vas a escapar? – preguntó él mientras lo volvía a poner de pie -. Después de lo que has hecho, ¿crees que vas a salir de aquí con vida?


    Dejó la espada en el suelo y empezó a golpearlo.


    -Vamos bastardo – dijo Niall mientras se reía -. Lucha conmigo cobarde.


    Stirling intentó golpearle, pero Niall se apartó con rapidez y volvió a golpearle.


    -Eres un maldito cobarde – dijo mientras seguía golpeándole. Recogió su espada y mientras estaba en el suelo le puso la punta a la altura del corazón -. Se me ha acabado la paciencia inglés. Que tu alma se pudra en el infierno.


    Y con estas últimas palabras le hundió la espada en el corazón. Retiró la espada del pecho del inglés y se volvió hacia su esposa.


    Ella corrió a sus brazos y le rodeó la cintura con las manos apretándose con fuerza contra él. Niall la abrazó con fuerza mientras miraba como sus hombres terminaban con todos los ingleses.


     


    -Vaya por dios – dijo de pronto una voz que él conocía muy bien. Bruce había llegado -. Creo que hemos llegado tarde muchacho. Aquí la diversión ya se ha acabado.


    Bruce entró en el claro junto a sus hombre y Eric que venía a su lado.


    -¿No has dejado nada para nosotros MacKlauring? – preguntó el rey mientras se acercaba a dónde estaba ellos.


    -Lo siento sire, pero parece que no – dijo Niall con una sonrisa mientras se inclinaba ante él.


    Brigitte se soltó de él y fue a darla un fuerte abrazó a su hermano.


    -¡Oh Brigitte! – dijo Eric mientras la abrazaba con fuerza -. He tenido tanto miedo por ti.


    -Estoy bien Eric – dijo ella mientras le sonreía.


    -Stirling…


    -Está muerto – dijo ella mientras le señalaba el lugar dónde el conde yacía sin vida.


    -¡Maldición! – dijo Eric con frustración -. Me hubiera gustado matarlo yo.


    -Ese era mi deber como esposo – dijo Niall mientras miraba a Eric.


    -Sí, supongo – dijo Eric mientras se encogía de hombros.


    -Bueno suficiente – dijo el rey -. Lo importante es que está muerto.


    -Sire – dijo de pronto un soldado -. Aquí hay uno con vida, ¿lo matamos?


    -No, traédmelo – dijo Bruce.


    Unos minutos después el soldado venía arrastrando a uno de los soldados.


    Bruce se agachó junto a él y le tiró del pelo para que le mirara.


    -Vas a tener suerte inglés – dijo él con desprecio -. Hoy vas a vivir. Vas a hacer llegar un mensaje a tú rey – dijo él mientras le soltaba con asco -. El tratado de paz queda suspendido…


    -¡Sire! – dijo Niall con asombro.


    Bruce levantó una mano para que guardara silencio.


    -El conde de Stirling ha secuestrado a la mujer de uno de mis jefes – dijo él mientras los soldados levantaban al inglés para que pusiera atención -. Ha roto el pacto al hacerlo y por lo tanto no pienso firmar el tratado. Si atacan a uno de mis jefes es como si me atacaran a mí. Dile a tú rey que no se firmará y que si quiere guerra, la tendrá – luego volvió la atención a sus soldados -. Montarlo en un caballo y que vaya a dar mi recado.


    Los guerreros montaron al soldado sin ninguna ceremonia en el caballo. Tras darle una palmada en la grupa, el caballo partió al galope hacía Inglaterra.


    -Bien, ahora hay que volver a casa – dijo Bruce mientras se dirigía hacía Brigitte -. ¿Te encuentras bien muchacha?


    -Sí, mi bebé y yo estamos bien – dijo ella con una sonrisa mientras se acariciaba el vientre.


    -¿Estás embarazada? – preguntó Bruce con asombro.


    -Sí sire – dijo Niall mientras se acercaba a su mujer y la abrazaba por detrás -. Vamos a tener un hijo.


    -¡Felicidades! – dijo Bruce con alegría mientras abrazaba a la futura mamá -. Espero que me aviséis cuando nazca.


    -Por supuesto que si sire – dijo ella con una sonrisa.


    -Bien, es hora de volver a casa – dijo Bruce mientras se dirigía hacía su caballo -. MacKaluring, te avisaré cuando la batalla sea inminente.


    -Muy bien sire – dijo él con una inclinación de cabeza -. Cuente conmigo.


    -Disfruta de tú mujer estos meses – dijo él a modo de saludo -. Hasta la vista.


    Y dicho esto salió del claro junto con sus hombres.


    -Bueno – dijo mientras abrazaba a su mujer con fuerza -. Es hora de volver a casa. Todos se han quedado preocupados – luego se volvió hacía sus hombres -. Cian, nos vamos.


    Y así, todos juntos volvieron a casa contentos y felices de volver sanos y salvos. Pero Brigitte se sentía angustiada por la inminente batalla que estaba por librarse.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 35


     


    Castillo Stonengh, las Highlands.


     


    Brigitte suspiró aliviada al atravesar las puertas del castillo, por fin estaba en casa. Los habitantes empezaron a aplaudir y a celebrar con gritos la vuelta de su laird y sus guerreros. Cuando entraron en el patio interior, Danna y Nelly estaba esperándoles con impaciencia. Niall la ayudó a bajarse del caballo y nada más tocar el suelo Brigitte se abrazó con alegría a sus amigas.


    -¡Oh Brigitte! – dijo Danna con los ojos llenos de lágrimas -. Hemos estado tan preocupadas.


    -Yo estaba muy asustada – dijo Nelly mientras intentaba retener las lágrimas -. Sé muy bien de lo que ese hombre era capaz de hacerte, y creía que la pesadilla iba a volver a pasar.


    -Tranquilas – le dijo Brigitte mientras le sonreía -. Niall y los demás llegaron a tiempo.


    Cuando Danna vio a sus hermanos que habían llegado a salvo se lanzó a abrazarles.


    -Me alegro tanto de que estéis bien – dijo Danna con una sonrisa.


    -¡Cian! – dijo Nelly mientras se lanzaba a los brazos de su esposo -. He estado preocupada por ti.


    -No te preocupes beag1 – dijo Cian mientras le daba un pequeño beso en los labios -. Todos estamos bien.


    -Danna – llamó Niall a su hermana mientras se acercaba a su esposa y la abrazaba con dulzura -. Prepara una gran fiesta, tenemos que celebrar nuestro regreso y también mi futura paternidad.


    Niall sonrió a su mujer mientras le acariciaba el vientre con cariño.


    -¡Oh! ¿Estás embarazada? – preguntaron Nelly y Danna a la vez.


    Cuando Brigitte afirmó con la cabeza, las dos mujeres gritaron de alegría mientras la abrazaban con dulzura.


    Eric observaba el reencuentro un poco apartado de ellos. Estaba muy feliz por su hermana, iba a ser una madre estupenda. Su hermosa Danna abrazaba en ese momento a su hermano con alegría. ¡Por todos los santos! Como amaba a esa mujer. ¿Por qué no podían ellos ser felices? ¡Maldito highlander cabezón! Se dijo mientras miraba a su cuñado con furia. ¿Es que no se daba cuenta de que él ya no era un inglés? Había jurado lealtad a Bruce, por lo tanto ahora era un highlander. Empezaron a entrar en el castillo entre risas, pero él se quedó allí. ¿Qué tenía que celebrar él? Sí, estaba contento por su hermana, pero él se sentía desdichado al no poder estar con la mujer que amaba.


    -¿Eric? – dijo Danna de pronto mientras se acercaba a él -. ¿No vienes?


    Eric vio que Niall se detuvo en la puerta y los miró con seriedad. ¿Qué creía ese hombre que iba a hacer? ¿Pensaba que iba a coger a su hermana y besarla con pasión allí delante de todos? Sí, eso es lo que más deseaba hacer en ese momento. Pero la verdad es que no tenía ganas de probar de nuevo sus puños.


    -Iré enseguida – le dijo a Danna mientras le daba la espalda para dirigirse a los establos -. Ve tú, Niall te está esperando.


    Se alejó con rapidez de ella. La tentación de tomarla entre sus brazos y besarla era demasiado fuerte.


    -¿Vienes Danna? – preguntó Niall desde la puerta.


    Danna se dio la vuelta y se dirigió hacía su hermano con tristeza. ¿Por qué le tenía que pasar eso a ella? ¿Por qué se había tenido que enamorar de ese hombre?


    -¿Estás bien? – le preguntó su hermano cuando pasó por su lado.


    Danna levantó la vista hacía su hermano y le miró con furia.


    -¿Tú que crees? – le preguntó.


    -Él no es para ti Danna – dijo Niall mientras se pasaba las manos por el cabello con frustración.


    Ella no le dijo nada y se dirigió con rapidez al salón donde estaban todos reunidos.


     


     


    Esa misma noche se celebró un gran banquete en honor de los futuros padres. Todos en el castillo estaban felices al saber que pronto su laird iba a tener un heredero. Brigitte estaba emocionada al ver que todos en el castillo la felicitan por su futura maternidad. Pero otra parte de ella se sentía triste y preocupada por la inminente batalla que se acercaba. Conocía al rey Eduardo y sabía que tarde o temprano enviaría a sus tropas contra Bruce después de lo sucedido. Stirling había sido un gran amigo y su más leal servidor, y su muerte no iba a quedar sin castigo. Pero hasta ese momento ella pensaba disfrutar de su marido y de estancia allí.


     


     


     


    Un mes después, el temido día había llegado. Brigitte estaba en la sala sentada frente a la chimenea tejiendo en un telar cuando llegó un mensajero del rey.


    Nelly y Danna estaban con ella cuando el mensajero llegó en busca de Niall.


    -¡Oh dios! – dijo Brigitte mientras se ponía de pie -. Ya ha llegado el día que tanto temía.


    -¿De qué hablas Brigitte? – dijo Danna con intriga.


    -Ese mensajero viene de parte de Bruce – dijo ella mientras daba vueltas por la sala con nerviosismo -. Seguramente Eduardo ya ha mandado a sus tropas contra Bruce.


    Antes de que Danna pudiera decir nada, Niall entró en la sala con un gesto serio en el rostro. Se acercó a ella y la abrazó con dulzura.


    -Es Bruce, ¿verdad? – dijo ella abrazada a él mientras intentaba controlar las lágrimas.


    -Sí sassannach – dijo él mientras la apartaba de sí y cogiéndole el rostro entre las manos la miró -. Debo partir inmediatamente con todos mis hombre al sur. Eduardo y su ejército se acercan.


    -¿Debes ir? – preguntó ella con tristeza y preocupación -. Tienes muchos hombres y…


    -Sassannach, soy el jefe – dijo él mientras le daba un pequeño beso en los labios -. No puedo dejarles ir solos.


    -Lo sé – dijo ella con tristeza mientras se tocaba su vientre que ya estaba empezando a abultarse -. Pero nuestro bebé…


    -Lo sé gràdh2 – dijo él mientras la abrazaba de nuevo -. Intentaré llegar a tiempo, pero no puedo prometértelo. No sé cuánto se demorará la batalla.


    -¿Me prometes por lo menos que vas a tener cuidado? – preguntó ella abrazada con fuerza a él.


    -Sí, te prometo que tendré cuidado – dijo él mientras volvía a separarla de él -. Dejaré algunos hombres para que os cuiden.


    -Eric…


    -Él vendrá conmigo sassannach – dijo él mientras le miraba con dulzura -. Le prometí a Bruce que lo llevaría para que demostrara su lealtad.


    -¿Cuidarás de que no le pase nada?


    -Tranquila – dijo él con una sonrisa -. Tú hermano es un buen guerrero, pero te prometo que lo traeré de vuelta.


    Danna escuchó la conversación de los dos, y cuando se dio cuenta de que Eric también iba a ir salió en su búsqueda. Hacía un rato que Nelly había ido a buscar a Cian para despedirse de él, y este era su momento para estar a solas con Eric por un rato.


    Subió las escaleras que llevaban a sus aposentos y cuando estuvo en la puerta durante unos segundos dudo en tocar. Justo cuando se armó de valor para tocar la puerta se abrió y apareció Eric. Cuando la vio allí de pie se quedó sorprendido.


    -Danna, ¿qué haces aquí? – preguntó el mientras salía al pasillo.


    -Yo… me he enterado que vas a la batalla y… - dijo ella mientras miraba al suelo para que él no le viera las lágrimas que empezaron a aflorar.


    Eric le tomó de la barbilla y le hizo que le mirara.


    -¿Estás preocupada? – preguntó él con una sonrisa.


    -Sí, temo que… tengo miedo de no volver a verte y… - ella ya no pudo decir nada más y se abrazó con fuerza a él mientras sollozaba con fuerza -. No quiero que mueras. Te amo Eric, y no sé qué haría.


    -Danna… - dijo él mientras intentaba controlar sus emociones -. No me va a pasar nada, se defenderme muy bien – la separó un poco de sí y le tomó el rostro entre sus manos -. Deja de llorar preciosa, no me gusta verte así. Sabes que yo también te amo y cuando vuelva tú y yo vamos a tener una conversación.


    -¡Oh Eric! – dijo ella mientras le rodeaba el cuello con los brazos y le besaba con pasión -. ¿Crees que algún día mi hermano nos dejará estar juntos?


    -No lo sé – dijo él con tristeza mientras se apartaba de ella de mala gana -. Espero que en esta batalla pueda demostrar que soy un buen hombre para ti.


    -Mi hermano es tan testarudo – dijo ella mientras se cruzaba de brazos con indignación -. ¿Acaso no ve que tú eres el único hombre que puede hacerme feliz?


    Eric sonrió con ganas y volvió a tomarla entre sus brazos para besarla con fuerza.


    -En algún momento se dará cuenta, ya lo verás – dijo él mientras le tomaba de la mano y se la besaba con cariño -. Tengo que irme, seguramente me están esperando.


    Se dirigieron a la parte de abajo y de allí al patio exterior dónde ya estaban todos reunidos para partir. Las mujeres se despidieron de todos con lágrimas en los ojos.


    Brigitte volvió a acercarse a su marido y le besó con pasión sin importarle que todos pudieran verla.


    -Te amo mi guerrero – dijo ella mientras le miraba a los ojos -. Regresa a mí, porque mi vida ya no tendría sentido sin ti.


    -Mi hermosa sassannach – dijo él mientras le tomaba el rostro entre sus manos y le daba un pequeño beso -. Lo eres todo para mí sassannach. Mi hijo – dijo el mientras le tocaba el vientre con cariño -, y tú sois lo que más amo en este mundo. Te juro que ningún maldito inglés me va a poder separar de vosotros. Regresare a ti mi vida, y te prometo que nunca más me separaré de ti.


    Una vez dicho esto se montó en su caballo y salió del castillo junto a todos sus guerreros.


    Brigitte se quedó allí de pie, abrazada a su cuñada y a Nelly. Las tres se sentía desdichadas, sus hombres se marchaban a la guerra y temían no volver a verlos jamás.


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO 36


     


    Colinas Eildon, sur de Escocia…


     


    Habían pasado ya varios meses desde que la guerra comenzó, y Niall estaba empezando a desesperarse. Su hijo pronto nacería, y él quería estar al lado de su sassannach. Pero todo se estaba desarrollando muy lentamente y estaba seguro de que cuando volviera a casa su hijo ya habría nacido. Los ingleses se habían atrincherado en la abadía de Kelso y desde allí estaban presentándoles batalla. Pero esos ingleses pronto caerían, su resistencia estaba empezando a menguar.


    En ese momento Niall se encontraba en el rio Tweed refrescándose un poco tras un largo día de batalla. Gracias a dios que nadie había salido herido gravemente, por lo menos por ahora. Él no podía dejar de pensar en su hermosa sassannach, en cómo se encontraría. Seguramente estaría muy hermosa con su barriga hinchada por su hijo. La extrañaba mucho, y por la noche no podía dejar de pensar en ella, en recordar su risa, su olor, su sabor. ¡Por todos los infierno! Se dijo mientras se pasaba una mano por el cabello con frustración. ¿Cuánto más se iba a largar esta batalla?


    Niall se terminó de vestir y se dirigió al campamento, seguramente Bruce le estaría esperando para cenar como todas las noches. Cuando entró en la tienda de Bruce ya estaban todos allí. Él único que faltaba era Eric, que casi siempre prefería cenar con los soldados.


    -Te estábamos esperando MacKlauring – le dijo Bruce mientras le invitaba a sentarse.


    -Perdón por la tardanza – dijo él con tristeza mientras se sentaba.


    -¿Ocurre algo MacKlauring? – preguntó Bruce.


    -Nada sire – dijo él con tristeza -. Lo que ocurre es que mi mujer estará a punto de dar a luz y yo no voy a estar allí con ella.


    -Lo siento muchacho – dijo Bruce mientras le palmeaba el hombro -. No esperaba que esta batalla durara tanto.


    -Lo entiendo sire – dijo él mientras suspiraba con pesadez -. Estos malditos ingleses…


    -Tranquilo muchacho – dijo Bruce mientras ordenaba que sirvieran la cena -. Pronto caerán, ya lo verás. Y ya por fin podrás volver a casa.


    Estuvieron durante un rato hablando sobre banalidades mientras cenaban.


    -Por cierto MacKlauring – dijo Bruce de pronto -. Estoy muy contento con Miller, está luchando con valentía por nuestra causa.


    -Sí, ya lo he visto – dijo él con el ceño fruncido -. Espero que siga así, le prometí a mi mujer que volvería sano y salvo.


    -Todos lo haréis, ya lo veras.


    Tras la cena cada uno se fue a sus respectivas tiendas, y como siempre ocurría Niall se durmió pensando en su hermosa sassannach.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Castillo Stonengh, Highlands


     


    Habían pasado ya varios meses desde que Niall se fue con sus guerreros a la batalla contra Inglaterra y Brigitte estaba empezando a impacientarse. Se sentía triste y desolada sin él a su lado. Danna y Nelly eran una buena compañía, la entretenían mucho, pero no era lo mismo. Todas las noches se tumbaba en su lecho y aspiraba el olor de su esposo que impregnaba las mantas. Su hijo pronto nacería y su esposo no iba a poder estar a su lado para tomarle de la mano. Todos le decían que el niño iba a ser bastante grande ya que su barriga estaba más hinchada de lo normal para el tiempo que tenía de embarazo.


    Cada quince días Brigitte recibía un mensaje de su esposo diciéndole que estaba bien y que la extrañaba muchísimo. También le decía que no se preocupara por su hermano, que él también estaba bien y que sabía defenderse estupendamente. Parecía ser que Bruce estaba muy contento con él. Brigitte se alegró al saber que su hermano había impresionado al rey, seguramente ahora Bruce estaría completamente seguro de su lealtad.


    Brigitte estaba terminando de tejer una mantita para el bebé cuando Nelly y Danna entraron en la sala.


    -¿Por qué estás aquí sola Brigitte? – preguntó Danna mientras se sentaba junto a ella.


    -Estaba terminando de tejer esta mantita para mi bebé – dijo ella mientras sonreía a su cuñada.


    -¿Has vuelto a tener noticias de ellos? – preguntó Nelly mientras se sentaba.


    Brigitte sabía que su amiga se sentía triste por la ausencia de Cian. Hacía solo unas semanas que había descubierto que estaba embarazada, y no había podido decírselo a él. Ella le aconsejó que mandara un mensaje con la noticias, pero ella quería decírselo en persona. Temía que una noticia así hiciera que se distrajera en la batalla y a causa de eso resultase herido.


    -Desde hace unas semanas no – dijo Brigitte con tristeza -. Estoy preocupada por Niall y mi hermano.


    -Yo también estoy preocupada por mis hermanos – dijo Danna con tristeza.


    Brigitte sabía que además de preocuparse por sus hermanos, Danna también se sentía inquieta por Eric. Niall seguía sin entender que esos dos se amaban y que debían estar juntos. ¡Por todos los infiernos! Que cabezón era su esposo. Más de una vez antes de partir a la guerra Brigitte había intentado hacer entrar en razón a Niall, pero había sido imposible. Seguía repitiendo una y otra vez que su hermana era cosa suya y que no iba a consentir que se desposara con un inglés. En ese momento había deseado lanzarle a la cabeza lo primero que pillara. Brigitte sonrió con nostalgia al recordar esa discusión, que como siempre terminaba con los dos desnudos en el lecho haciendo el amor apasionadamente.


    Siguieron durante un rato más hablando sobre sus hombres. Más tarde cenaron y se fueron a sus habitaciones respectivas.


    Un mes después…


     


    Brigitte ya llevaba cuatro horas de parto y su bebé todavía no nacía. ¿Le pasaría algo a su hijo? Danna y Nelly junto a la comadrona estaban allí para darle ánimos. Se sentía triste porque Niall no estaba allí con ella para recibir a su hijo, pero ella tenía que ser fuerte y ayudar a su bebé a nacer.


    -Ánimo Brigitte, que tú bebé estará pronto con nosotros – dijo Danna le limpiaba el sudor de la frente.


    -Un esfuerzo más mi lady, que ya se le ve la cabecita – dijo la comadrona.


    Unos minutos después nació un hermoso varoncito con unos buenos pulmones. La comadrona se lo puso a su madre en el pecho y volvió a su puesto.


    -¿Qué pasa? – dijo Brigitte asustada mientras le venía otro dolor.


    Danna tomó al pequeño en los brazos mientras Brigitte gritaba con fuerza.


    -Debe volver a empujar mi lady – dijo la comadrona con una gran sonrisa -. Viene otro.


    -¡Oh dios! – dijo Brigitte mientras empujaba de nuevo.


    -¡Qué alegría! ¡Gemelos! – gritó Nelly con entusiasmo.


    No había pasado ni dos minutos cuando una pequeña niña lloraba a todo pulmón en los brazos de su madre.


    -¡Ay Brigitte! – dijo Danna con los ojos llenos de lágrimas mientras le daba al varoncito -. Que contento se va a poner mi hermano cuando vea a estas dos preciosidades.


    Brigitte lloraba emocionada mientras miraba a sus dos bebés. Como le hubiera gustado que Niall estuviera allí en esos momentos para compartir su felicidad.


    -¿Cómo se van a llamar? – le preguntó Nelly de pronto.


    Ella se quedó un rato pensativa. Había pensado que Niall le ayudara a elegir los nombres, pero en ese momento él no estaba allí. Pero si había un nombre que tenía claro.


    -El varoncito se va a llamar Niall como su padre – les dijo a sus amigas con una sonrisa -. Y la pequeña no sé, dejaré que Niall lo elija cuando vuelva.


    -Se va a alegrar saber que su hijo se llama como él – dijo Danna mientras le sonreía.


    -Ahora debe descansar – le dijo la comadrona mientras se acercaba a ellas -. Ha sido un parto complicado y necesitas recuperar fuerzas para atender a tus hijos.


    -Sí, ella tiene razón – dijo Danna mientras tomaba al pequeño Niall -. Yo me encargaré del pequeño Niall, y Nelly que se ocupe de la pequeña princesa.


    -Sí, la llamaremos así hasta que su padre vuelva y le dé un nombre – dijo Nelly mientras tomaba a la pequeña -. Ven con la tía Nelly pequeña princesa.


    Brigitte sonrió a sus amigas y se dispuso a descansar cuando ellas salieron de la habitación con los pequeños en los brazos.


     


     


     


    Un mes después…


     


    Los pequeños ya tenían un mes de vida cuando le informaron a Brigitte que los guerreros volvían a casa. Ella saltó de alegría y fue a reunirse con su cuñada y Nelly a las puertas del castillo. Los pequeños estaban en su habitación con Gillian, una bonita muchacha del pueblo que había contratado para que le ayudara con los bebés. Estaba deseosa de abrazar y besar a su esposo, le había extrañado mucho. También deseaba ver a su hermano y saber que estaba bien.


     


     


     


    Niall estaba contento de estar en casa de nuevo, había extrañado mucho a su esposa y tenía muchas ganas de conocer a su hijo. Ya tenía que tener casi un mes y seguramente estaría grande y hermoso.


    Cuando entraron en el patio interior, Niall vio a su sassannach en la puerta junto a su hermana y Danna. Cuando se bajó del caballo su mujer corrió hacia él que la tomó entre sus brazos con fuerza y empezó a darle pequeños besos por todo el rostro.


    -¡Por todos los santos sassannach! Cuanto te he extrañado – dio él con alegría mientras daba vueltas de alegría con ella en brazos.


    -¡Oh Niall! – dijo ella abrazada a él con fuerza -. Me has hecho tanta falta.


    Niall la dejó en el suelo y se apoderó de su boca en un ferviente beso.


    -Te amo mujer – dijo él en un susurro junto a su boca -. Te deseo…


    -Niall, yo también te amo y…


    -Te llevaría ahora mismo a la cama mujer – dijo él mientras la apartaba de si y le sonreía -. Pero quiero conocer a mi hijo. ¿Está bien? ¿Todo fue bien?


    -Sí, todo fue bien – dijo ella mientras le sonreía y miraba hacia atrás buscando a su hermano.


    Nelly y Danna estaban abrazando a Cian, y su hermano estaba un poquito apartado. Acarició el brazo de su esposo y se dirigió hacía su hermano.


    -Ahora los conocerás, quiero saludar a mi hermano – le dijo con una sonrisa mientras se alejaba.


    -¿Conocerlos?  - preguntó extrañado.


    -Sí, han sido dos. Un niño y una niña – dijo Brigitte mientras se acercaba a su hermano y le daba un abrazo -. Me alegro que estés bien.


    -Sí, estoy bien – luego se separó de su hermano -. ¿He escuchado bien? ¿Tengo dos sobrinos?


    Brigitte le iba a contestar cuando notó que alguien le tomaba de brazo y le apartaba de su hermano.


    -¡Por dios mujer! ¿Cómo que han sido dos? – pregunto Niall con asombro.


    -Sí, han sido mellizos – dijo ella con una gran sonrisa mientras le tomaba del brazo -. Vamos para que les conozcas.


    Niall se dejó llevar por su mujer. La noticia de que tenía dos hijos le había dejado asombrado y feliz. Subieron las escaleras y se dirigieron a una habitación que había frente a la suya.


    Cuando Niall entró bien que una muchacha tenía a un pequeño en brazos.


    -Ella es Gilliam, me ha ayudado mucho con los bebés – dijo Brigitte mientras les presentaba.


    -Encantada laird, ¿quiere coger a su hijo? – le preguntó la muchacha mientras le entregaba al pequeño -. La pequeña está dormida.


    Cuando Niall tomó al pequeño en sus brazos, Gilliam en silencio salió de la habitación dejándoles a solas.


    -Se llama Niall, como su padre – le dijo Brigitte mientras se acercaba a él.


    -¿Le has puesto mi nombre? – preguntó él con alegría.


    -Sí, tú no estabas aquí y yo te extrañaba tanto que quise ponerle tú nombre – dijo ella mientras se abrazaba a él.


    -Yo pensaba que querrías que se llamara como tú padre – le dijo él sin apartar la vista de su hijo -. Quizás podíamos llamarle John Niall MacKlauring.


    -Sí, me gusta.


    Niall se acercó a la cuna y vio a su pequeña hija durmiendo. Era realmente hermosa, como su madre.


    -¿Y la pequeña como se llama? – preguntó él mirándola extasiado.


    -Quería que le eligieras tú el nombre ya que yo elegí el del niño – dijo ella mientras se detenía junto a él y miraba a su hija – La llamamos pequeña princesa.


    -Ummm… - dijo Niall mientras se quedaba un rato pensativo -. Es tan hermosa como su madre, así que se llamará Brigitte.


    -¿En serio? ¿No quieres ponerle el nombre de tú madre? – preguntó ella con los ojos llenos de lágrimas -. Quizás podíamos hacer como con el pequeño John Niall.


    Niall se inclinó y beso los labios de su mujer con dulzura.


    -Kaelin Brigitte MacKlauring – dijo él mientras dejaba al pequeño John Niall en la cuna junto a su hermana -. Sí, me gusta.


    -A mí también.


    Se quedaron abrazados mirando como dormían sus hijos durante un buen rato.


     


     


    Eric estaba empezando a sentirse cansado tras una larga jornada de festejos. Brigitte había querido dar un gran banquete y un baile en honor de ellos, por volver todos sanos y salvos. Había conocido a sus sobrinos y se había conmovido mucho al saber que el pequeño se iba a llamar como su padre. Durante la cena no había podido dejar de observar a Danna. Estaba tan hermosa, y no había dejado en ningún momento de sonreír de felicidad por la vuelta de sus hermanos. De vez en cuando durante la cena sus miradas se habían encontrado, y él había visto la tristeza en sus ojos. ¿Por qué no podían amarse libremente? Ya estaba empezando a cansarse, tenía que hablar con ella a solas. Danna había salido del salón hacía un rato y él hubiera querido correr tras ella, pero no se había atrevido por causa de MacKlauring.


    Con un suspiro Eric salió del salón y se dirigió a sus aposentos. Cuando estaba llegando vio que Danna le estaba esperando en la puerta.


    -Danna – dijo él mientras se acercaba a ella y viendo que no había nadie allí, la tomó entre sus brazos y la besó con pasión -. Te he extrañado tanto.


    -¡Oh Eric! Yo también te he extrañado – dijo mientras se separaba un poco de él -. Creía que no iba a volver a verte.


    Eric pensó que ahora era el momento oportuno para pedirle que se fuera con él. Cuando estuvieran lejos se casarían y ya nadie podría separarlos jamás, ni siquiera MacKlauring.


    -Danna – dijo él mientras le tomaba de las manos -. Vámonos lejos de aquí. Huye conmigo mi hermosa Danna.


    -¿Huir? – dijo ella con asombro mientras se tapaba la boca con una mano -. Eric, no puedo huir…


    -¿Por qué no? ¿Acaso no me amas como yo a ti? – preguntó él mientras le tomaba de los brazos.


    -Te amo más que a mi vida Eric, pero…


    -Si nos quedamos aquí tú hermano jamás nos permitirá estar juntos – dijo él mientras la soltaba y se pasaba una mano por el cabello con frustración.


    -Lo sé – dijo ella con lágrimas en los ojos -. Pero no puedo hacer eso a mis hermanos. No puedo abandonarles.


    -¡Maldita sea Danna! – dijo él con furia -. Tus hermanos ya tienen su propia familia. Incluso Cian será padre dentro de poco.


    -Lo sé Eric – dijo mientras se acercaba a él -. Pero no puedo, lo siento yo…


    -Está bien – dijo él mientras se apartaba de ella -. No voy a obligarte, sino quieres…


    -Te amo Eric – dijo ella mientras intentaba acercarse a él -. Te amo más que a mi vida. Pero no quiero huir así, quiero el consentimiento de mi hermano.


    -Está bien Danna – dijo él mientras le daba la espalda -. Tú has decidido.


    Ella iba a volver a hablar, pero se lo pensó mejor y con los ojos llenos de lágrimas se dirigió a sus aposentos.


    Eric maldijo en silencio. Él entendía que no podía hacerle eso a sus hermanos, pero maldita sea él la amaba con locura. ¿Cómo iba a soportar vivir allí, verla todos los días y no poder acercarse a ella? No, era imposible. Tenía que poner tierra de por medio, y por esa razón al día siguiente mandaría un mensaje a Bruce para que le acogiera en sus tropas. Cuando la contestación llegara se marcharía y no miraría atrás. Intentaría olvidarla, pero sabía que iba a ser casi imposible.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    EPÍLOGO


     


    Un mes después…


     


    Eric estaba sentado en las almenas con la contestación del rey en la mano. Hacía un mes le había escrito pidiéndole que le recibiera entre sus tropas, que quería luchar a su lado. Dos días atrás la contestación había llegado, y en ella Bruce le dijo que estaría encantado de que su uniera a sus tropas y que lo esperaba en su residencia en una semana. Pronto tendría que partir, pero todavía no sabía cómo darle la noticia a su hermana. Sabía que Brigitte se sentiría desolada por su partida, pero quedarse allí era impensable. ¿Cómo iba a poder vivir teniendo a Danna tan cerca y a la vez tan lejos? Estaba viviendo en un auténtico calvario. Desear y amar tanto a una mujer y saber que no la podías tener era algo que no se lo deseaba a nadie. Con un suspiro se guardó la carta y se puso de pie decidido a hablar con Danna de nuevo.


    Tenía que intentar convencerla de que se fuera con él por última vez. Los dos sabían que allí no podrían ser felices, su hermano jamás lo permitiría. Pero sería la última vez que se lo pediría, si seguía negándose él se iría e intentaría olvidarla costara lo que costara.


     


     


    Brigitte estaba en la habitación de los niños intentando dormir al pequeño John, pero estaba siendo una tarea difícil. Su hermana ya llevaba un rato dormida y tranquila en su cuna, pero ese muchachito estaba empezando a impacientarla.


    De pronto la puerta se abrió y apareció su marido que se acercó rápidamente a ella. Ese guerrero era espléndido y Brigitte todavía se quedaba sin aliento al verlo. ¿Terminaría algún día acostumbrándose a que la presencia de su esposo no la dejara temblorosa y deseosa de que la tomara entre sus brazos y la besara con pasión?


    -¿Todavía no se duerme? – preguntó él mientras se inclinaba ante ella y le daba un pequeño beso en los labios.


    Durante unos segundos Brigitte no pudo decir nada, ese simple beso le había robado el aliento y ahora más que nunca deseaba que ese pequeño se durmiera para que su guerrero la tomara entre sus poderosos brazos.


    -No, no consigo dormirlo – dijo ella mientras seguía acunando a su pequeño.


    -A ver mi fiero guerrero – dijo Niall mientras tomaba a su hijo en sus brazos -. ¿Por qué no quieres dormirte?


    John Niall empezó a balbucear mientras sonreía a su padre. Niall empezó a andar de un lado a otro mientras le contaba andanzas que había corrido con sus compañeros. Unos minutos después ya tenía a su hijo completamente dormido.


    -Siempre funciona – dijo Niall mientras le daba un pequeño beso a su hijo y lo dejaba en la cuna junto a su hermano -. Parece que mis batallas le aburren tanto que se queda dormido.


    -La verdad esposo – dijo ella con una sonrisa mientras se abrazaba a él -. Es que la mayoría de tus andanzas son un poco aburridas.


    -Ummm… - dijo él mientras la tomaba entre sus brazos y salían de la habitación -. Mi hermosa sassannach, voy a demostrarte esta noche que no todas son aburridas.


    Llegaron a sus aposentos y Niall la depositó en el lecho mientras la besaba y desnudaba a la vez.


    -Hay una en particular de una hermosa inglesa – dijo él mientras empezaba a besarle el valle entre los pechos -. Que seguramente te gustará tanto como a mí.


    Y así entre juego y sonrisas los esposos terminaron haciendo el amor con pasión y desenfreno.


     


     


     


    En ese mismo momento Eric golpeaba con suavidad la puerta que daba a los aposentos de Danna. Era su última oportunidad para intentar convencerla.


    La puerta se abrió y apareció una hermosa Danna vestida con un fino camisón y con el cabello revuelto por el sueño. ¡Por todos los infiernos! Que hermosa estaba.


    Antes de que Danna dijera algo, él la tomó entre sus brazos y apoderándose de su boca entró en la habitación cerrando la puerta tras ellos.


    -Eric… - dijo Danna en un susurro mientras él seguía besándola en el cuello.


    -¡Oh Danna! Cuánto te deseo – dijo él mientras le besaba los hombros desnudos.


    Siguió el recorrido hacia abajo y a través del camisón saboreó esas rosadas puntas de sus pechos. Danna lanzó un gemido cuando la boca de Eric se posó sobre sus pechos haciendo que sus puntas se pusieran duras ante ese contacto.


    -Eric por favor… - dijo ella con los ojos llenos de lágrimas -. Debes parar, yo…


    -Te deseo Danna – dijo él mientras se apoderaba de nuevo de su boca y la llevaba al lecho -. Te necesito.


    La colocó en el lecho, se puso sobre ella mientras le acariciaba el interior de los muslos y siguió mordisqueándole los pechos.


    -Eric… - dijo ella en un jadeo mientras le agarraba del cabello -. Por favor…


    -Mi dulce Danna – Eric le bajó el camisón hasta la cintura y por fin pudo ver lo hermosos que eran sus pechos -. Que hermosa eres.


    Danna deseaba que la tomara allí mismo, sin importarle nada ni nadie. Pero no podía ser, tenía que apartarlo.


    -Por favor Eric, para – dijo ella mientras intentaba empujarlo -. Debes parar ¡ya!


    Con un suspiro de resignación Eric se separó de ella y le dio la espalda mientras se pasaba una mano por el cabello con frustración. Mientras Eric le daba la espalda Danna se subió el camisón y se puso de pie. ¿Por qué había venido a su habitación? ¿Su intención había sido tomarla?


    -¿Por qué has venido Eric? – preguntó Danna cuando por fin su respiración se normalizó.


    Eric se dio la vuelta y le miró con seriedad mientras se acercaba de nuevo a ella.


    -Quiero que recapacites y huyas conmigo – dijo él mientras le cogía de los brazos -. Es qué no ves que ya no puedo más. Llevas un mes ignorándome, cuando sé que tú me amas como yo a ti. Esta situación no puede continuar así Danna.


    -¿Es que crees que no lo sé? – preguntó ella con los ojos llenos de lágrimas -. Yo también te amo, sufro tanto como tú.


    -Pues huye conmigo – dijo él con ira.


    -Eric no puedo – dijo ella mientras se soltaba de él y le miraba con tristeza -. No puedo hacerles eso a mis hermanos. Sería un escándalo terrible para ellos y…


    -No importa el escándalo, todo pasara y con el tiempo…


    -No Eric, mis hermanos nunca lo olvidaran – dijo ella negando con la cabeza -. Niall iría tras nosotros y no pararía hasta encontrarnos. ¿Te imaginas lo que haría Niall cuando nos encontrara? No puedo arriesgarme a que te haga daño, no puedo irme contigo.


    -¿No puedo convencerte de ninguna manera? – preguntó Eric con tristeza mientras se acercaba a la puerta.


    -Lo siento – dijo Danna con los ojos abnegados en lágrimas.


    Eric abrió la puerta y con una última mirada llena de tristeza y desolación salió al pasillo. Ahora lo tenía claro, tenía que irse de allí lo más lejos posible e intentar olvidarla.


     


    Cuando Eric salió, Danna se tumbó en la cama y lloró desconsoladamente por ese amor imposible.


     


     


     


     


     


    Varios días después…


     


    Brigitte se sentía desolada al saber que su hermano partiría ese mismo día a reunirse con Bruce. El día anterior se había reunido con Niall y con ella y se los había contado.


    -Mandé un mensaje a Bruce para que me recibiera en sus tropas – empezó diciendo Eric -. Hace poco me llegó la contestación y me dijo que en una semana me esperaba en su residencia.


    -¿Por qué Eric? – le preguntó Brigitte con los ojos llenos de lágrimas - ¿Por qué quieres irte?


    -Creo que sería bueno para mí estar con las tropas de Bruce – dijo él mientras abrazaba a su hermana -. De esa forma puedo demostrarle mi sincera lealtad hacia él.


    Brigitte no dijo nada a ese comentario, pero sabía que ese no era el motivo real de su marcha. Su hermano se iba por Danna, porque la amaba y le dolía estar cerca de ella y no poder gritar a los cuatro vientos lo que sentía por ella. Niall seguía sin dejar que esos dos se quisieran, y Brigitte por más que había intentado hablar con él para que recapacitara había sido inútil.


    -Pero Eric…


    -Es su decisión sassannach – dijo Niall mientras se acercaba a su mujer y la abrazaba.


    -Lo sé – dijo ella con tristeza.


    Siguieron hablando un rato más y ahora había llegado el momento de las despedidas. Nelly y Cian también estaban allí en el patio interior para despedirse de él. A Nelly ya se le estaba empezando a notar su embarazo y Cian se veía realmente feliz con su futura paternidad.


    Eric abrazó a Nelly y le estrechó la mano a Cian. Luego se volvió hacía ellos y se despidió de Niall.


    -Me imagino que nos volveremos a ver MacKlauring – dijo Eric mirándole con seriedad a los ojos -. Espero que hagas muy feliz a mi hermana y a mis sobrinos.


    -Ellos estarán bien – dijo MacKlauring mientras le estrechaba la mano -. Que tengas un buen viaje.


    Eric asintió con la cabeza y se volvió hacía Brigitte. Ella se abrazó a él con fuerza con los ojos llenos de lágrima.


    -Te voy a extrañar – dijo ella en un susurro.


    -Y yo a ti – dijo Eric -. Escribiré de vez en cuando para contarte como me va, y espero contestación.


    -Sí – dijo ella. Se separó un poco de él y le miró directamente a los ojos mientras susurraba quedamente -. ¿Te has despedido de Danna?


    -Si ella no está aquí es que no quería despedirse – dijo Eric con tristeza -. Quizás sea lo mejor, mi marcha sería más dura si tuviera que despedirme de ella.


    Eric se separó de su hermana, se subió al caballo y sin mirar atrás salió del castillo hacía su nuevo destino.


    -Le voy a extrañar mucho – dijo Brigitte mientras se abrazaba a su esposo y le miraba con tristeza.


    -Lo sé – dijo él mientras la abrazaba -. Pero él va a estar bien, Bruce le cuidará.


    No volvieron a decir nada hasta que estuvieron en la habitación con sus hijos.


    -No quiero verte triste sassannach – dijo él mientras la besaba -. Quiero que seas feliz, porque tú felicidad es la mía. Te amo mi hermosa y valiente sassannach.


    -¡Oh Niall! – dijo ella mientras le sonreía y le acariciaba -. Soy muy feliz. Te amo mi guerrero  y siempre te amaré.


    Y se besaron con pasión mientras sus hijos dormían tranquilamente en su cuna.


     


     


    Desde las almenas Danna miraba el horizonte con los ojos llenos de lágrimas. Su amado se había marchado, se había ido para siempre. ¿Qué iba a hacer ahora ella sin su amor? ¿Sin su vida? Eric se había llevado su corazón y ahora su interior se encontraba completamente vacío. “¿Cuándo volveré a verte mi amor?” “¿Podré algún día olvidarte?” Se preguntaba mientras veía con impotencia como el único hombre que había amado y amaría se alejaba de ella. “Adiós mi vida” dijo a modo de despedida mientras bajaba de las almenas y se enfrentaba a una existencia vacía sin él.
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